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Introducción

El incremento notable de las actividades primarias y extractivas acon-
tecida entre mediados del siglo XIX y comienzos del XX cuya dinÆmica 
impulsó las economías de  AmØrica latina, en general, y del Río de la 
Plata en particular, llevó a poner el foco en las mejoras experimentadas 
por la propulsión, especialmente en  la navegación  y el ferrocarril; so-
bre todo por el impacto que  tuvieron en el incremento de la carga de 
productos de bajo valor unitario. En el caso de Argentina, en particular, 
algunos  estudios dieron cuenta de cómo  la combinación de las tarifas 
de ambos o  los ahorros alcanzados frente a medios de transporte terres-
tre alternativos fueron claves para que el trigo se comercializara en los 
mercados de ultramar (Kaerger, ����; Kuczinsky, ����; Herranz-Lon-
can, ����). Una de las consecuencias a escala global que acarreó la baja 
en los costos del transporte fue el desplazamiento del cultivo del cereal 
a nivel mundial. En efecto, como constataron Olmstead y Rhode  entre 
���� y ���� se duplicó la distancia recorrida  desde los principales países 
exportadores respecto de Londres (����: ���-���). 

Sin embargo, no ha merecido una atención similar las necesidades de 
tracción requeridas para la explotación de las unidades productivas, el 
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traslado de los bienes al interior de ellas y hasta las estaciones ferrovia-
rias que las conectaron con los puertos. La roturación de los suelos para 
la siembra de los plantíos, la movilidad de la maquinaria destinada a la 
siega, el desplazamiento de los cultivos segados para su procesamien-
to o almacenaje demandaron una fuerza de propulsión creciente que 
en el período considerado fue provista principalmente por los animales 
de tiro. En general, los  anÆlisis tomaron en cuenta las particularida-
des de las especies involucradas seæalando  cuÆl ofrecía un desempeæo 
mÆs e�ciente u otros aspectos que pudieran dar cuenta de su uso mÆs 
difundido. 

Para uno de los casos mÆs prominentes, Estados Unidos, Olmstead 
y Rhode confrontaron las diferentes aptitudes de caballos y bueyes. En 
particular, destacaron las ventajas de que dispusieron los primeros para 
propulsar  mÆquinas diseæadas para adaptarse mejor a sus característi-
cas anatómicas. Los segundos, ademÆs de estas restricciones, resultaron 
mÆs lentos para realizar las mismas faenas (����: ��). De todos modos, 
advirtieron que, hasta mediados del siglo XIX, los vacunos predomi-
naron como fuerza de tracción de los agricultores de aquel país. Esta 
preferencia la asociaron a determinados atributos de esta especie y su 
adaptabilidad a condiciones especí�cas. Sobre todo, sus prestaciones re-
sultaron apropiadas para los pobladores de la frontera. Su alimentación 
no dependió de una ración de granos porque podía alimentarse con las 
pasturas naturales. AdemÆs de proveer del poder de arrastre, aportaron 
suplemento a la dieta bÆsica de los pobladores con leche y carne. Asi-
mismo, proveyeron una fuerza de tiro constante, aunque resultara mÆs 
lenta y, por ende, fueron mÆs idóneos para tareas como la roturación de 
los suelos vírgenes. Por contraste, los equinos ofrecieron mÆs velocidad 
y demandaron menos reemplazos; a la vez que, pudieron desempeæarse 
aun en super�cies con hielo. Pero, resultaron mÆs costosos tanto por  su 
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valor de  adquisición como por su manutención (Olmstead y Rhode, 
����: ���). Una realidad distinta a la descrita ocurrió  en los estados 
del sur de la Unión, donde las condiciones impuestas por las plantacio-
nes esclavistas promovieron el uso difundido de mulas. Estas resultaron 
mÆs resistentes a las condiciones del trabajo en el campo y a los malos 
tratos recibidos durante el desarrollo de las labores agrícolas (Ellenberg, 
����: ��).

En Europa, en cambio, se destacaron otros aspectos relacionados con  
la elección de animales de tiro  que incluyeron las restricciones impues-
tas por las condiciones ambientales. Para la península ibØrica, Simpson 
observó que las escasas lluvias de verano, en la mayor parte de Espaæa, 
condicionaron la disponibilidad de ganado en general. Esta situación se 
puso de mani�esto en la disminución del nœmero de  ejemplares cuyo 
propósito fuera la producción de materias primas, como lana o cuero, 
o de alimentos, como leche o carne. En cambio, los animales de traba-
jo constituyeron el componente mÆs numeroso en las existencias  de 
los agricultores entre �nes del siglo XVIII y comienzos del XX. La di-
�cultad para sostener  una densidad mayor de ganado, motivada en la 
escasez de pasturas, explicaría el predominio de la mula como animal 
de trabajo en la agricultura en secano (Simpson, ����: ��, ��). Con otra 
perspectiva teórica, GonzÆlez de Molina consideró que el cambio alu-
dido en la composición del ganado se produjo junto a la disminución 
de los terrenos de pasto. En este sentido, consideró que el incremento 
de los animales de labor y, en particular, del mular, promovido por una 
mayor demanda de tracción, se llevó a cabo en desmedro del vacuno y 
sobre todo del caprino y el lanar. Asimismo, destacó que la mula se im-
puso por su mayor velocidad y sus menores exigencias alimenticias ya 
que podía satisfacerse con los residuos de la producción agrícola. Ade-
mÆs, y en la comparación de los rendimientos entre las dos principales 
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especies destinadas a la tracción, seæaló que, en tØrminos energØticos, 
el bovino presentó diversas ventajas; entre las cuales destacaba su con-
dición de rumiante que le permitió alimentarse de pastos naturales o 
residuos de cosechas. Sin embargo, resultó lento frente a las demandas 
crecientes de la expansión agrícola; motivo por el cual, en otras partes 
de Europa se lo sustituyó por el caballo. Este œltimo, tenía una capa-
cidad de arrastre entre �� y ��� superior y, tambiØn, su velocidad fue 
mayor. Sin embargo, este desempeæo se alcanzaba con una alimentación 
de mejor calidad para lo cual se necesitó detraer tierras destinadas a los 
cultivos comerciales.  Por esta razón, en Espaæa al buey se lo sustituyó 
por la mula (����: ���-���).

En el caso de la actual Austria, Krausmann, a partir de una perspec-
tiva que toma en cuenta los �ujos de energía y materia en los sistemas 
de producción agrícola, sostuvo que la densidad de la ganadería varió de 
acuerdo con los distintos sistemas del país considerado. En tanto, los va-
cunos constituyeron la especie mÆs importante dados los diversos usos 
de la tierra, la participación de estos varió entre ��� y ���. Mientras, los 
animales de tiro, caballos y bueyes representaron una parte importante 
del ganado en los predios de cultivo (����: ���).

El mismo autor sostuvo que  la ganadería dio valor a la biomasa no 
apta para el consumo humano o a los terrenos en los cuales no se podía 
arar. Para los agricultores preindustriales los caballos y bueyes fueron 
los mÆs costosos, cuya �nalidad principal fue proveer de tracción a las 
granjas de mayor tamaæo. Dentro de los animales de trabajo, los equi-
nos consumieron todo el aæo alimentación de alta calidad, pero se los 
usó algunos meses y proveyeron solo una cantidad moderada de carne 
despuØs de �� a �� aæos de servicio. Los vacunos, en cambio, resultaron 
los animales de granja mÆs e�cientes. Aunque los agricultores invirtie-
ran dos aæos de manutención  hasta obtener un retorno como alimento 



   
 | 

   
B

ue
ye

s,
 c

ab
al

lo
s 

y 
m

ul
as

...

11

(leche). AdemÆs, convirtieron e�cientemente alimento de baja calidad 
en leche, sirvieron como fuerza de tracción en granjas pequeæas y pro-
veyeron de carne luego de �� a �� aæos de servicio. Por œltimo, los va-
cunos consumieron un tercio del pienso y generaron dos tercios de la 
comida provista por el ganado (Krausmann, ����: ���-���).

Finalmente, sostuvo que la importancia especí�ca de cada una de 
estas funciones variaba no solo entre las diferentes especies animales 
mantenidas en la granja, sino tambiØn dentro de cualquier especie en 
los usos diferentes de la tierra. Sin embargo, ninguna función de la ga-
nadería era económicamente viable para el agricultor preindustrial en sí 
misma. Incluso en regiones densamente pobladas con condiciones favo-
rables para la agricultura. En de�nitiva, fue la combinación de produc-
ción de fuerza muscular, abono y leche (o carne) lo que hizo necesaria 
la ganadería (Krausmann, ����: ���).

Por su parte, Carmona al analizar la importancia de la aparcería en la 
especialización ganadera de las explotaciones mÆs extensas destinadas a 
la producción de carne bovina en Francia a �nes del siglo XIX destacó 
los cambios operados y el papel desempeæado por los bueyes a partir de 
la mejora genØtica. En primer lugar, seæaló el acortamiento en la vida œtil 
del animal de tiro a cuatro o cinco aæos antes de ser sacri�cado. Tam-
biØn, destacó la importancia de introducir ejemplares ingleses y aunque 
los criadores mÆs importantes se interesaron, en principio, por la aptitud 
del vacuno para el trabajo, para �nes de la centuria eran mÆs grandes, 
producían mÆs carne y engordaban mÆs rÆpido. A su vez, incrementaron 
la producción de pienso; lo cual aumentó la capacidad de carga de la tie-
rra y, como consecuencia, una mayor cantidad de estiØrcol mejoró la fer-
tilidad e incrementó el rendimiento de los cereales. AdemÆs, estableció 
una relación entre la incorporación de arados y maquinaria moderna  y 
la mejora racial del ganado debido a que disponer de un nœmero mayor 
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de bueyes mejorados aceleró los procesos e incrementó la e�ciencia de 
los nuevos instrumentos de labor. Igualmente, un equipo de propulsión 
conformado por seis u ocho bueyes resultó habitual para tareas como la 
roturación (����: ���, ���).

En AmØrica del sur, para el espacio pampeano, Djenderedjian, Bear-
zotti y MatirØn (����: ���-���) destacaron la mayor intensidad en el uso 
de la tracción animal debido a las mejoras en las tØcnicas que permi-
tieron roturar extensiones mayores de tierras vírgenes o escasamente 
explotadas. No obstante, advirtieron  que la mayor propulsión generó 
complicaciones por las diferentes aptitudes de las especies disponibles 
en abundancia, bueyes y caballos. (Djenderedjian, Bearzotti y MatirØn 
����: ���-���). Finalmente, Frank registró que, para �nes del siglo XIX, 
el predominio del buey en el tiro pesado comenzó a ceder lugar al caba-
llo. Asignó la supremacía de aquel a la escasa aptitud del caballo criollo 
para esa faena; sus condiciones físicas restringieron su uso al tiro liviano 
o a la silla. Para el autor referido, la mestización modi�có esa limitación. 
Sin embargo, para sostener sus a�rmaciones recurrió a datos censales 
que re�ejan un panorama homogØneo cuando de acuerdo con los au-
tores de la Øpoca, a los que Øl mismo consultó, existieron diferencias 
de consideración dentro de la región pampeana como luego se revisarÆ 
(����: ���-���, ���, ���). Asimismo, el estudio de la sustitución del tiro 
animal por el tractor destacó la lentitud de este proceso que, para el 
caso referido, se extendió hasta la dØcada de ����. El largo predominio 
del caballo en la tracción pampeana se consolidó hacia mediados de la 
segunda dØcada del siglo XX como resultado del re�namiento alcanza-
do por los planteles mediante el cruzamiento con los percherones y su 
pervivencia obedeció  al bajo costo de mantenimiento de un rodeo de 
equinos muy numeroso (Tort y Mendizabal, ����: ��-��).
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La literatura revisada permite advertir que la problemÆtica de la trac-
ción demandada por las actividades agrarias ha sido abordada de modo 
limitado y, en su mayoría, los textos han puesto el acento en algunos as-
pectos derivados, principalmente, de las aptitudes de las especies desti-
nadas a esa tarea y al nœmero de ganado que las restricciones medioam-
bientales permitieron sostener en cada uno de los espacios analizados.  
Es notorio que la cuestión presenta una multiplicidad de aristas por lo 
que  alcanzar un conocimiento exhaustivo demanda un grado de co-
nocimiento que todavía no se re�eja en el estado del arte. No solo por 
el protagonismo que los aspectos biológicos tuvieron en las respuestas 
dadas a las exigencias derivadas de la intensa expansión agraria acaecida 
entre �nes del siglo XIX y las primeras dØcadas del siguiente. AdemÆs, 
las aptitudes relativas de las dos especies mÆs empleadas en la tracción 
fueron variando a lo largo del período referido como consecuencia de 
diversos aspectos, dos de ellos con alto impacto: las mejoras de los ro-
deos por selección o cruzamiento y por calidad de la alimentación. Has-
ta el momento, ambos han sido dØbilmente estudiados, por lo menos, 
para los países del Río de la Plata.

En Argentina en particular, se indagó con detenimiento la mejora 
por cruzamiento de los bovinos ocurrida en la segunda mitad del siglo 
XIX (Sesto, ����). Pero, no se ha practicado un anÆlisis semejante de los 
procesos de selección realizados por los productores que no ocuparon 
un lugar destacado en la producción de vacunos para la exportación y, 
menos aœn, su impacto sobre los bueyes. Respecto de estos œltimos, la li-
teratura ha registrado solamente el efecto que la mejora por cruzamien-
to tuvo en los precios de estos œltimos (Kaerger, ����: ���). Aunque el 
cambio en los precios relativos de los animales considerados tuvo con-
secuencias en la sustitución de especies, se requiere de un conocimiento 
mÆs completo sobre la temÆtica antes seæalada. 
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En cuanto al caballo criollo, principal sustituto del bovino en la trac-
ción agraria conviene, en primer tØrmino, destacar los cuestionamien-
tos recientes respecto a la supuesta evolución experimentada por los 
ejemplares pampeanos y patagónicos que le habrían otorgado caracteres 
especiales a sus aptitudes originales, provenientes de los ejemplares in-
troducidos por los espaæoles y que la lucha por la supervivencia habría 
perfeccionado (Caponi, ����: ���, ���). Para quien elaboró esa narrativa, 
las aptitudes primordiales del caballo criollo pervivieron fundamental-
mente porque el proceso de re�namiento exitoso para el vacuno y el 
lanar no lo fue para los equinos. Segœn la interpretación elaborada por 
Solanet, este fracaso obedeció al intento de reemplazar un animal ex-
celente y balanceado que alcanzó esa condición despuØs de una amplia 
selección natural por biotipos desarrollados para otros ambientes y re-
querimientos (Solanet, ����: ���). 

Sin embargo, quienes re�rieron a las condiciones de los planteles 
existentes a �nes del siglo XIX en el espacio pampeano dieron cuenta 
de una realidad heterogØnea y cambiante. En este sentido, algunos artí-
culos reproducidos en ���� en el órgano de prensa de la Sociedad Rural 
Argentina re�eren a proyectos fallidos orientados a la exportación de 
ejemplares criollos para proveer a los ejØrcitos europeos, cuyo fracaso 
evidenció lo limitado de las aptitudes supuestamente presentes en los 
animales autóctonos.�  Otras opiniones, en tanto, se manifestaron de 
manera crítica hacia el cruzamiento de estos con ejemplares pura sangre 
de carrera en función de los resultados decepcionantes que se obtuvie-
ron. Igualmente, cuestionaron la escasa atención que los productores 
pampeanos brindaban a los caballos criollos debido, principalmente, a 

1	 Anales de la Sociedad Rural Argentina, 1890, 24, (9): 522-525; (10): 536-537; 24, (16): 719-722; 
1891, 25, (4): 76.
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su  baratura. En tanto, las evaluaciones mÆs sagaces advertían que el 
principal destino para el abundante plantel disponible se encontraba en 
las tareas rurales, aunque para mejorar su condición se requería de un 
proceso de selección cuidadoso. �  

Si los procesos de cruzamiento o selección modi�caron sensiblemente 
las cualidades de los vacunos y equinos existentes en el espacio pampea-
no, la alimentación ejerció, tambiØn, un papel de consideración en ese 
proceso. Como se re�rió en los pÆrrafos precedentes la disponibilidad 
de pasturas tuvo una relación directa con el stock de los ganados. 
Igualmente, fue clave la mejora alcanzada por medio de la implantación 
de especies capaces de brindar un mayor aporte nutritivo fue clave. En 
este aspecto, los distintos espacios de la región pampeana presentaron 
cierta heterogeneidad. Zeballos contraponía la calidad de los pastos na-
turales de Buenos Aires a los existentes en otras provincias como el sur 
cordobØs (����: ���-���).  Gibson re�ere que esta de�ciencia promovió 
el cultivo de alfalfa, tanto en el espacio antes aludido  como en el oes-
te santafesino (Gibson, ����: ��).  Estas situaciones resultaron de las 
diferencias edafológicas, climÆticas y, tambiØn, del tiempo en que los 
espacios se sometieron al pastoreo recurrente que alteró la composición 
de la �ora de pastos altos por especies bajas, favoreciendo un aprove-
chamiento mÆs intenso de la biomasa (Paruelo, et al., ����: ���). En 
el caso de la provincia mediterrÆnea, las limitaciones nutritivas de sus 
pastos naturales se sortearon con la implantación de extensos alfalfares 
cuya adaptación a sus condiciones se manifestó en un aprovechamiento 
superior a los diez aæos. Igualmente, el mayor poder alimentoso de esta 
leguminosa incrementó la carga ganadera de los campos y, conservada, 

2	 Anales de la Sociedad Rural Argentina, 1890, 24, (18): 769-771; 1892, 25, (12): 308-310; 1894, 
28, (3): 49-50.
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proveyó en las estaciones críticas: otoæo e invierno (Funes Lastra, ����: 
���-���). Asimismo, las mejoras alcanzadas en el almacenamiento de 
forrajes, por sí mismas, impactaron en una nutrición animal mÆs con-
sistente. En efecto, la proporción de pastos secos mejoraba notablemen-
te tanto la producción de carne como su musculatura. En el caso de 
los ejemplares dedicados a la tracción, el rendimiento provisto por una 
dieta compuesta de alimentos en la condición antes referida redundaba 
en rendimientos mayores (Campolieti, ����: ��, ��), a lo que habría que 
sumarle el aporte de cereales como el maíz, sobre todo en la dieta de los 
equinos (Seguí: ����: ��).

La variedad de aspectos referidos en los pÆrrafos anteriores tiene por 
objetivo llamar la atención no solo acerca de los resultados posibles de 
alcanzar en el estudio de la temÆtica propuesta sino, tambiØn, de las li-
mitaciones en cuanto a su generalización espacial. En este sentido, la 
dinÆmica cambiante del proceso indagado debido a las interacciones 
entre las condiciones biológicas de cada espacio, el aprendizaje de los 
productores, las exigencias de las innovaciones mecÆnicas, las variacio-
nes de los precios relativos entre las especies consideradas y el cambio 
en las escalas de producción restringen la aplicación de los conocimien-
tos obtenidos en tØrminos espaciales, incluso cuando se trata de zonas 
relativamente homogØneas como la región pampeana argentina.

Los capítulos de este libro dan cuenta de lo referido con antelación. 
En el primero  Julio Djenderedjian y Juan Luis MartirØn indagan sobre 
las características de la tracción animal durante la especialización ce-
realera a travØs del estudio de las colonias santafesinas entre ���� y ����, 
apuntando a una periodización y regionalización en carÆcter tentativo 
dado la diversidad de circunstancias que distinguieron al fenómeno, 
cuya hipótesis principal sostiene que la transición del buey al caballo se 
de�nió en torno al cambio de siglo.  Para los autores, los aæos entre ���� 
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y ���� se desarrolla la etapa inicial en la cual el avance sobre las tierras 
mÆs alejadas de las riberas o poblaciones implicó una presión signi�-
cativa sobre los planteles de las dos especies mÆs abundantes, bovinos 
y equinos, destinados a proveer de la tracción necesaria. Sin embargo, 
las limitaciones presentes en el abundante plantel de los segundos otor-
garon a los primeros su predominio, particularmente, en los trabajos 
de roturación y preparación del suelo, destinÆndose los equinos, funda-
mentalmente, a las tareas de siega y trilla. Asimismo, identi�caron una 
segunda etapa, transicional, entre ���� y ����, caracterizada, en princi-
pio por una expansión de los cultivos que en menos de una dØcada se 
multiplicaron por tres. Como seæalan los autores este incremento de la 
agricultura cerealera exacerbó las demandas sobre la tracción. Asimis-
mo, las tierras de frontera impusieron exigencias que, si bien no eran 
nuevas, sí lo fueron sus dimensiones; sobre todo, relativas a las tareas 
de desmontes y  roturaciones. De tal modo que, los bueyes resultarían 
los animales mÆs versÆtiles en los espacios de reciente ocupación; mien-
tras los caballos ampliaron su predominio en aquellos en los cuales las 
labores sucesivas habían generado las condiciones para su mejor des-
empeæo. La tercera, en tanto, es caracterizada como la gran expansión 
y abarcaría desde ���� a ����. El crecimiento que caracterizaría a este 
período, en lo que a la tracción re�ere se manifestó en un doble proceso, 
por un lado, el reemplazo del buey por el caballo y, por el otro, un cam-
bio del biotipo del criollo al mestizo. En cuanto a la tracción el cambio 
estructural planteado por los autores se pone plenamente en evidencia 
hacia ����, aæo en el cual el predominio del caballo como animal de tiro 
es contundente. 

El texto de Luis Tognetti parte de una revisión bibliogrÆ�ca sobre la 
expansión agrícola en el espacio pampeano cordobØs para, luego, reali-
zar un anÆlisis de la composición de los animales de tiro y la maquinaria 
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existente entre los colonos de los departamentos de Marcos JuÆrez y San 
Justo, entre �nes de la dØcada de ���� y ����. Se trata de un período de 
fuerte crecimiento agrario como resultado de la difusión de las colo-
nias santafesinas hacia el oeste.  A partir del estado del arte, en el cual 
se advierte el interØs predominante por la mecanización de las labores, 
el autor pone en evidencia el escaso avance que muestra la literatura 
respecto de las necesidades de propulsión que la incorporación de mÆ-
quinas demandó. 

Asimismo, se de�ne una estrategia de abordaje caracterizada por la 
confrontación de datos primarios correspondientes a dos casos que si 
bien forman parte de la misma región pampeana presentaron ciertas 
discrepancias que permiten indagar con mayor precisión el proceso de 
transición entre las dos principales especies destinadas a la tracción. En 
rigor el capítulo referido postula que la demanda de propulsión deri-
vada de una mecanización en crecimiento se resolvió  por medio de la 
combinación de bueyes y caballos. TambiØn, considera que para alcan-
zar esta combinación los productores desarrollaron un aprendizaje bio-
lógico, entendido como la habilidad necesaria para gestionar un plantel 
amplio de animales de tiro. De este modo, se logró un uso mÆs e�ciente 
de la fuerza disponible y, a la vez, se redujo el capital de trabajo debido a 
los cambios en los precios relativos entre ambas especies.  

Igualmente, de la confrontación de las aptitudes entre los animales 
considerados  constató que  no fueron sustitutos perfectos. Por lo me-
nos hasta comienzos del siglo XX, los caballos criollos carecieron del 
potencial requerido para romper las tierras �vírgenes�. Por esta razón, 
existiría una relación entre tasa de roturación y  composición del stock 
de animales destinados a la tracción. Finalmente, el anÆlisis cuantitati-
vo de la maquinaria disponible permitió relacionar el incremento de la 
participación de los caballos con el aumento en las segadoras.
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Por su parte, Daniel Santilli analiza el aporte a la tracción de bueyes 
y caballos en dos partidos del oeste bonaerense, Alsina y Guaminí, entre 
los censos de ���� y ����. Ambos fueron incorporados a la soberanía 
estatal por los avances de las líneas de defensas de ���� y ����. Al co-
mienzo del período abarcado, el autor destaca el predominio de la ga-
nadería, en particular, del ovino con una participación del ��� del stock 
relevado. Igualmente, seæala la escasa participación de los cultivos, en-
tre los cuales asoman con mayor relevancia el trigo y la alfalfa, orienta-
dos ambos a satisfacer las necesidades locales. Igualmente, destaca las 
asimetrías notables que existieron entre los propietarios de la tierra, los 
productores agrícolas y la disponibilidad de capital entre estos actores. 
Otro de los aspectos distintivos de ambos partidos fue la abrumadora 
participación de los equinos entre los animales destinados a las labo-
res rurales. En efecto, segœn las cifras reunidas por Santilli los caballos 
representaron mÆs del ��� y dentro de estos, los criollos el ��� y los 
mestizos ���. A esta particularidad, el autor la asocia con la demanda 
de animales requerida por los destacamentos y regimientos militares, 
propia de un espacio recientemente incorporado a la soberanía esta-
tal. De todos modos, resulta llamativo el índice de mestización de los 
planteles. Pero, en cuanto a las necesidades de tracción para las tareas 
agrícolas aœn incipiente, el trabajo encuentra una relación directa entre 
el nœmero de bueyes y las necesidades de roturación. Tarea para la cual, 
esta especie todavía resultaba insustituible.

No obstante, ese panorama dominado por la ganadería sufrió un 
cambio notable en los primeros aæos del siglo XX. En este sentido, las 
cifras brindadas por el censo de ���� registran un ascenso marcado de 
las super�cies cultivadas, entre las cuales, las destinadas al trigo repre-
sentaron el �� � del total. Un crecimiento que, medido entre los extre-
mos temporales considerados, alcanzó una tasa anual de crecimiento 
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del �� �. Para tener una magnitud super�cial mÆs asequible en prome-
dio se roturaron ��.��� hectÆreas (en adelante ha) anuales. Con todo, 
este proceso no tuvo la misma intensidad en ambos partidos Guaminí 
mantendría mejor de�nido su per�l ganadero. Asimismo, el rebaæo de 
ovinos  predominó en la composición del stock relevado. Finalmente, y 
no menos importante respecto de la temÆtica trabajada en este libro, los 
caballos constituyeron la fuerza de tracción principal de las actividades 
agrícolas. 

Por su parte, Pablo Volkind concentró su anÆlisis sobre Pergamino, 
partido localizado en el norte bonaerense y que a diferencia de los dos 
anteriores, su ocupación era de larga data. Por esta razón, para el perío-
do indagado las actividades agrarias estaban plenamente consolidades. 
Igualmente, la principal  producción fue la ganadería ovina, aunque, 
para la dØcada de ���� la agricultura se encontraba en expansión. Sin 
embargo, la especialización maicera constituyó una de las principales 
diferencias respectos de los partidos de Alsina y Guaminí. Como desta-
ca el autor en su presentación del caso analizado, Pergamino llegó a ser 
en ���� el tercer distrito con mayor población de la provincia. Disponer 
de una importante dotación de mano de obra se conjugó con las con-
diciones ambientales y edafológicas para darle la primacía aquel cereal 
respecto del lino y el trigo. 

Sin duda, la preponderancia del maíz respecto de los otros dos culti-
vos tuvo su incidencia en las necesidades de propulsión. Esto se  debió, 
fundamentalmente, a que no se utilizaron mÆquinas para la  recolección 
de aquel. En este sentido, el anÆlisis exhaustivo de las planillas censales 
le permitieron desagregar los datos de producción agrícola por tamaæos 
de parcelas y demostrar que el trigo y el lino tuvieron su mayor partici-
pación en las explotaciones entre �� y ��� ha. Precisamente, en estas se 
encontrarían el mayor nœmero de segadoras y tambiØn de los equinos 
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como principal fuerza de tracción. Y en lo que a la propulsión re�ere, el 
autor advierte que, si bien los bueyes tuvieron preponderancia, su sus-
titución por los caballos estaba en pleno desarrollo. Asimismo, caracte-
rizó este proceso como heterogØneo en función del tipo del cultivo, de 
la dimensión de la parcela y de las condiciones económicas de los pro-
ductores, destacando que la diferencia entre los precios de uno y otro no 
resultó por sí mismo su�ciente para  impulsar la sustitución en curso.

Por su parte Roberto Schmit y Raquel Bressan analizan la problemÆti-
ca de la tracción a travØs de cuatro colonias entrerrianas representativas 
de la expansión agraria en la provincia durante las œltimas dos dØcadas 
del siglo XIX. Esta selección tomó en cuenta la diversidad agronómica e 
histórica, de modo que, es posible advertir la variedad de circunstancias 
a la que se enfrentó la producción cerealera en la zona.

Por un lado, las dos colonias ubicadas al sur de la capital entrerria-
na, sobre la costa del ParanÆ, dispusieron de suelos favorables para las 
tareas de roturación, cuya labor recurrente permitió que la agricultura 
se encontrara consolidada para comienzos de la dØcada de ����. En am-
bas, la especialización triguera fue predominante y, con ella, la dotación 
de mÆquinas y herramientas requeridas por las distintas labores. Igual-
mente, destacaron el desplazamiento del buey por el caballo, convirtiØn-
dose este œltimo en la especie principal destinada a la tracción. 

Por el otro, las dos colonias ubicadas al norte de la capital provincial 
registraron una trayectoria menos exitosa por diferentes razones. Sin 
embargo, las di�cultades que el suelo presentaba a los trabajos de rotu-
ración y la presencia de una vegetación de monte mÆs tupida constituye-
ron un freno a la expansión de las super�cies cultivadas.  Asimismo, es-
tas mayores di�cultades se manifestaron en una menor especialización 
productiva, mÆs evidente aœn en el emprendimiento vinculado al río 
Uruguay. Las condiciones edafológicas y, tambiØn, una mayor presencia 
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de la ganadería vacuna y ovina vinculada a los saladeros dio por resul-
tado un predominio del buey para afrontar  los requerimientos de la 
propulsión de mÆquinas y herramientas.

En otra dimensión, los autores advierten que las marcadas diferen-
cias en el desarrollo agrícola alcanzado por las dos primeras respecto de 
las segundas se manifestó en la cuantía monetaria  del capital de trabajo. 
Finalmente, y en lo que a la demanda de tracción re�ere la principal 
diferencia entre los casos analizados la ubicaron en torno a las condi-
ciones del suelo como determinantes en la sustitución del buey por el 
caballo.

Por su parte, Pablo Castro Scavone analiza el proceso de expansión 
agraria acaecido en el margen oriental del Río de la Plata. En el contex-
to del sólido crecimiento de las actividades primarias en el Uruguay, 
el capítulo aborda principalmente cuatro departamentos dos próximos 
a Montevideo, zona agrícola tradicional, y dos mÆs, pertenecientes a 
la región Litoral, en los cuales la producción cerealera vivió un fuerte 
impulso entre �nes del siglo XIX y las primeras dØcadas del siguiente. 
Si bien, los casos analizados amplían la variedad de situaciones expe-
rimentadas en torno al desarrollo de los dos principales cultivos, trigo 
y maíz, en lo que a la problemÆtica de la tracción re�ere uno de los 
aportes mÆs originales corresponde al prolongado predominio que el 
buey mantuvo, incluso hasta los aæos �nales de la dØcada de ���� en los 
departamentos de Canelones y San JosØ cercanos a la capital del país. 
En ambos casos, se trata de tierras de larga tradición agrícola. Es decir, 
suelos largamente trabajados en los cuales la sustitución por caballos 
debió producirse mÆs rÆpidamente, pues, las demandas de la roturación 
resultaron menos exigentes. Sin embargo, Castro Scavone no solo no lo 
constata, sino que observa que aquella se produjo con mayor velocidad 
en los departamentos de Colonia y Soriano pertenecientes al Litoral, 
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en los cuales la ganadería tuvo una mayor presencia. En estos œltimos 
espacios la sustitución resultó mÆs intensa y para la cuarta dØcada del 
siglo XX se encontraba sumamente avanzada. Si bien, pone de mani�es-
to que una mayor escala de las unidades productivas impulsó la incor-
poración de maquinaria para la cual el equino se mostró mÆs e�ciente 
en su propulsión; la preponderancia del buey, en la zona de agricultura 
tradicional, la asoció a un fenómeno ajeno a las demandas derivadas de 
las actividades culturales mismas. En efecto, los pequeæos agricultores 
encontraron en el abastecimiento de bueyes para el consumo en Monte-
video una fuente  de ingresos alternativa a la proveniente de los cultivos. 
Esta particularidad pone al descubierto la variedad de circunstancias 
que in�uyeron en la selección de animales destinados a la tracción, mÆs 
allÆ de sus aptitudes para las tareas correspondientes. Asimismo, resul-
ta de gran interØs cotejar lo sucedido de uno y otro lado del Río de la 
Plata, dado que tambiØn en el espacio occidental el buey tuvo un valor 
de rezago al destinarlo para el faenamiento. Sin embargo, para �nes del 
siglo XIX, en las principales ciudades de Argentina, los cambios en la 
producción de carne sumado a la mejora en los ingresos desplazaron 
al buey por el novillo y la vaquillona en el consumo interno. Aunque, 
como se verÆ, no ocurrió así en todos los espacios del interior argentino.

Los dos œltimos capítulos abordan el problema de la tracción en 
actividades agroforestales y agroindustriales. En el primero, Francisco 
Filippi analiza el papel desempeæado por el buey en la cuæa boscosa 
del norte de Santa Fe, en el período intercensal de ���� a ����, ponien-
do especial atención al derrotero seguido por la Compaæía de Tierras 
de Santa Fe, antecesora de La Forestal. Si bien esta actividad extractiva 
abarcó dos fases, la primera caracterizada por el obraje y la segunda por 
la fÆbrica, dominada por sus estructuras mÆs complejas, el transporte 
de los troncos de quebracho desde el monte hasta las playas donde se 
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los pesaba y cargaba con destino a su procesamiento posterior continuó 
realizÆndose mediante tracción animal.

Las condiciones anegadizas que rodearon a �las picadas� en el monte 
solo pudieron ser sorteadas por el buey. Su desempeæo no se limitó a 
propulsar los carros destinados al transporte de los troncos; tambiØn, se 
utilizó para cargarlos a las chatas destinadas a la movilidad. La centra-
lidad que este animal de tiro alcanzó en el abastecimiento de la materia 
prima forestal resultó tal que la principal empresa del sector se aseguró 
la provisión de ��.��� bueyes a travØs de sus propias estancias para en-
tregar a los carreros. Asimismo, estos œltimos se obligaban a devolver los 
animales cumplido su ciclo vital, dado que la empresa los destinaba al 
faenamiento para alimentar a su  personal estable. Es decir que, ademÆs 
de las aptitudes demostradas por el buey para proveer a la tracción, tam-
biØn se lo aprovechó para la manutención de los trabajadores fabriles.

Igualmente, el capítulo de Filippi pone al descubierto que existió 
cierta complementariedad entre la explotación forestal y la ganadería 
vacuna en el norte santafesino.  Incluso como lo registra en el capítulo, 
la Compaæía de Tierras organizó sus estancias para producir hacienda 
no solo para la tracción y la alimentación de la fuerza de trabajo, sino, 
tambiØn de animales re�nados para destinarlo a los principales merca-
dos de consumo local: Rosario y Buenos Aires.

Finalmente, si las aptitudes del buey lo hicieron irremplazable en las 
faenas de tracción de la producción forestal, su exposición a las epi-
zootias obligó a organizar procedimientos para preservar su sanidad en 
gran escala. Estos procedimientos resultaron fundamentales para im-
pedir que un parÆsito como la garrapata ocasionara estragos entre los 
planteles localizados en el norte de Santa Fe.

Último, pero no menos importante, el capítulo de Daniel Moyano y 
Marcos Ceconello abordan la problemÆtica durante la expansión caæera 
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en TucumÆn. A partir de un ajustado balance respecto de las fuentes 
disponibles para abordar la temÆtica, los autores ponen de mani�esto 
las limitaciones existentes al momento de evaluar las demandas de trac-
ción originadas en la expansión caæera, por lo menos, hasta �nes del 
siglo XIX. Es decir, durante el período en el cual el cultivo del sacÆrido 
desplazó a otros en buena parte de la tierra agrícola.

El período en el cual despliegan su investigación, lo dividieron en 
dos: el primero de ���� a ����, considerado del boom azucarero, y el 
segundo desde el œltimo aæo hasta ����. Durante el proceso de mayor 
intensidad en la expansión caæera, los autores advierten una incipiente 
modi�cación en los instrumentos  destinados a la preparación del suelo, 
pero, sea con un herramental tradicional o mÆs modernos, los bueyes 
fueron los protagonistas en el aporte de energía para satisfacer la pro-
pulsión. Al mismo tiempo, predominaban las tareas manuales para el 
cuidado de los cultivos.

Desde comienzos  del siglo siguiente, correspondiente al segundo pe-
ríodo, Moyano y Ceconello constatan una presencia mÆs signi�cativa de 
mÆquinas e implementos modernos, sobre todo en las explotaciones de 
mayor super�cie y en las propiedades de los ingenios.

Asimismo, en la nueva centuria el buey perdió su protagonismo en 
favor de la mula. Sin embargo, los autores seæalan que Østa fue ganando 
terreno desde la dØcada de ����. Por lo menos dos razones pesaron en 
la sustitución: su menor costo de alimentación y su mayor velocidad. 
En efecto, la rapidez que el híbrido le imprimió a las labores resultó 
muy conveniente a partir del cambio en las variedades de la caæa im-
plantada. Igualmente, constataron que este reemplazo no se realizó con 
la misma intensidad en los departamentos considerados. En particular, 
en Monteros los bueyes mantuvieron una marcada presencia y asocia-
ron esta circunstancia con el menor tamaæo de las parcelas. Al ser mÆs 
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reducidas las distancias por recorrer, los tiempos de traslados no fue-
ron tan signi�cativos. TambiØn, advirtieron que estos animales prove-
yeron a los campesinos de carne y cuero, convirtiØndolos en un recurso 
multifuncional.

Como contrapartida, a medida que las escalas de las parcelas aumen-
taron, resultaron mayores las distancias entre las plantaciones y los in-
genios. Esta circunstancia, sumada al cambio en la variedad de caæa 
cultivada para enfrentar una enfermedad que afectó a las especies crio-
llas, exigió de mayor velocidad para su traslado hasta los ingenios. Así, 
la mula se impuso sobre el vacuno como principal animal de tiro. 

El resumen de los capítulos comentados re�eja apretadamente las 
diversas maneras en que los productores agroforestales sortearon  las 
demandas de tracción. Estas no solo dependieron de las necesidades 
derivadas de la mecanización, tambiØn, pesaron otros factores. Algunos 
de los cuales han sido abordados por cada una de las investigaciones 
presentadas. Sin duda, quedan aœn pendientes otros aspectos por inda-
gar e incluso los que fueron trabajados exigen todavía un anÆlisis mayor. 
Son desafíos que, en la medida de las posibilidades, serÆn abordados en 
futuros trabajos. 

Para �nalizar con esta extensa introducción, es importante mencio-
nar que los capítulos que conforman este libro fueron presentados y dis-
cutidos en el Taller �Expansión agraria y tracción entre �nales del siglo 
XIX y comienzos del siglo XX en Argentina y Uruguay. Innovaciones 
biológicas, complementariedades y restricciones� que se llevó a cabo en 
Córdoba en diciembre de ����, en el Centro de Investigaciones y Es-
tudios sobre Cultura y Sociedad (CIECS), unidad ejecutora de doble 
dependencia CONICET y UNC. Asimismo, el taller contó con el apoyo 
económico de la Agencia Nacional de Promoción de la Investigación, el 
Desarrollo Tecnológico y la Innovación (��-RC ����-����-��-�����) y 
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con los avales acadØmicos de las facultades de Ciencias Sociales (RHCD-
����-���) y de Filosofía y Humanidades (RHCD-����-���) de la UNC. 
Igualmente, contribuyó el CIECS con el espacio físico y el soporte in-
formÆtico requerido para que el encuentro acadØmico se desarrollara 
en forma híbrida, posibilitando de esta manera la participación de las 
y los colegas que no pudieron trasladarse a Córdoba para presentar su 
trabajo de manera presencial. En este sentido, resultó de gran valor el 
auxilio brindado por el Ingeniero Luis Romano miembro de la Carrera 
del Personal de Apoyo de CONICET, quien garantizó el correcto fun-
cionamiento de los diversos equipos empleados. Último, pero no me-
nos importante, la organización y la realización del Taller contó con el 
invalorable apoyo y la predisposición favorable del director del CIECS, 
doctor AdriÆn Carbonetti.

Luis Alberto Tognetti
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Tracción animal y demanda de fuerza motriz 
en el despegue de la especialización cerealera 
pampeana: de las colonias santafesinas 
a la agricultura wildcat (1872-1914)

Julio Djenderedjian (UBA-CONICET)
Juan Luis Martirén (UBA-CONICET)

Introducción: la tracción como problema

La importancia de la tracción fue desde temprano una clave de bóveda 
del sistema de producción cerealera especializada y extensiva puesto en 
marcha en las pampas a partir de mediados del siglo XIX.� El problema, 
planteando en tØrminos resumidos las fuertes discusiones de la Øpo-
ca, estribaba en que los tradicionales bueyes disponibles en las pampas 
eran, supuestamente, menos e�cientes para operar las nuevas mÆquinas 

1	 Desde la década de 1850 hay multitud de referencias dispersas en las fuentes, centra-
das sobre todo en los problemas planteados al respecto por la incorporación de maqui-
naria simple (arados, segadoras) o de mayor porte y complejidad (trilladoras). Ver por 
ejemplo Costa (1871).
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(rastras y arados metÆlicos, desterronadoras, segadoras, trilladoras) ya 
que Østas eran mucho mÆs pesadas que los arados criollos. La nueva 
agronomía prescribía arar mÆs profundo para acceder a los nutrientes 
del suelo y así obtener mejores rendimientos; lo cual implicaba contar 
con un paso mÆs regular, y en especial con animales de fuerza su�cien-
tes para romper los duros terrones que habían sido pisoteados por el 
ganado durante largas dØcadas o centurias. Desde ya, esas maquinarias 
nuevas reemplazaban tambiØn costosa mano de obra, lo que las volvía 
imprescindibles para encarar cultivos extensivos; pero precisaban ser 
movidas de manera rÆpida y e�caz para ser realmente œtiles. 

Las repetidas referencias a los mœltiples problemas relacionados con 
el tema, y la experimentación de variadas alternativas para solucionarlos, 
puebla constantemente el material publicado en la Øpoca. Sin embargo, 
escasean estudios sistemÆticos, y los que existen no abordan el tema par-
cialmente. Tampoco contamos con un anÆlisis detallado de los variados 
cambios que, desde ese punto de partida, fueron jalonando las dØcadas 
de mayor expansión de la agricultura cerealera. En esta etapa el proble-
ma sin dudas cambió de forma, y tambiØn se modi�caron las soluciones 
sucesivas (o las alternativas planteadas para resolverlo). Una expansión 
de la super�cie cultivada que promedió el �� anual entre ���� y ����, 
jalonada por fenómenos como el desarrollo de la agricultura a campo, 
la expansión sobre tierras nuevas, y los desafíos sucesivos de ambientes 
muy distintos, marcan un recorrido tan dinÆmico que resultaría ridícu-
lo reducir el tema a una sola receta, o a un œnico objetivo perseguido sin 
cesar desde el inicio: es obvio que los esfuerzos por hallar las formas de 
tracción mÆs adecuadas debieron ser objeto de permanentes discusio-
nes, ensayos, idas y vueltas, y alternativas incluso contradictorias, que 
igualmente brindaban a menudo resultados aceptables en el corto plazo.
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utilizados en la agricultura criolla tradicional, continuaron siendo mo-
vidos por bueyes, en razón de su menor costo y de que sustentaban, de 
una u otra forma, los cambios al cabo no tan radicales en la fuerza mo-
triz necesaria que demandaban los instrumentos aratorios modernos 
antes de la generalización de los arados de asiento y de rejas mœltiples. A 
ello debe agregarse que, conviviendo Æreas agrícolas y ganaderas, hasta 
mediados de la dØcada de ���� la oferta de bovinos (y por tanto de bue-
yes aptos) era abundante y e�caz, mientras que la constitución de plan-
teles de caballos de tiro implicaba el desarrollo de destrezas especí�cas 
y alimentación suplementaria concurrente al pasto natural, aun bajo la 
forma de cultivos (cebadales, avenales, alfalfares). Por tanto, implicaban 
un costo mayor, y un Ærea de experticia quizÆ no tan frecuente en los 
criadores criollos, acostumbrados a la obtención de veloces y briosos 
caballos para silla o para las carreras cuadreras. En cambio, la tradición 
de producción y engorde de bueyes se remontaba a siglos. 

Sin embargo, un elemento adicional que podría haber tenido impac-
to (desde ya tangencial, pero no necesariamente poco signi�cativo) es 
el proceso de hibridación del rodeo vacuno criollo, en particular con 
ejemplares Shorthorn, iniciado en forma mÆs o menos sistemÆtica des-
de mediados de la dØcada de ����, pero que contaba con antecedentes 
difusos desde los aæos ����, mediante los llamados �tarquinos�.� Esos 
inicios de la cruza bovina, sin registros formales pero con algunos in-
dicios que apuntan a una mejora progresiva de los biotipos, avances en 
el peso, mayor e�ciencia en el grado de alimentación y tal vez en su 
fuerza de tracción, se re�ejan al menos en forma lateral en los registros 

3	 Se trata de descendientes sin registro de pedigree de un primer ejemplar Shorthorn 
importado en 1823 y denominado “Tarquino”. Sobre el tema, y la evolución de sus 
descendientes, ver Barsky y Djenderedjian (2003: 352).
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De modo que, hasta mediados de la dØcada de ����, bueyes y caballos 
surtían la tracción disponible sin claras ventajas de productividad para 
ninguno de ellos, aun cuando sí las tuvieran en segmentos puntuales 
del proceso. Pero, para el cambio de siglo, la gran expansión agraria que 
sobrevendría traería aparejada una modi�cación sustancial en las carac-
terísticas de la tracción: el protagonista principal sería desde entonces el 
caballo.� En esa etapa posterior, el uso de equinos estaría especialmente 
ligado a la expansión de determinados cultivos (trigo, lino, alfalfa, luego 
avena) y tØcnicas, es decir al cultivo �wildcat�, o predatorio. Es evidente 
que, si el cambio del buey al caballo brindaba mayor velocidad en la 
labranza, lógicamente debió resolver problemas adicionales de las tØcni-
cas muy extensivas de cultivo, necesitadas de abarcar Æreas mÆs amplias 
y a la vez trabajarlas con mayor rapidez, aun cuando no con el cuidado y 
la profundidad de aradura que teóricamente recomendaban los mejores 
manuales agronómicos. Ello llevaría a pensar en la probabilidad de una 
mayor presencia de caballos en zonas trigueras de la frontera oeste, es 
decir las mÆs afectadas por esas prÆcticas. Por otro lado, si presupone-
mos que los bueyes brindaban la posibilidad de labrar mÆs profundo, o 
en tierras apelmazadas (como debiera ser norma en la agricultura tradi-
cional, sobre tierras de pastoreo y parcelas chicas), entonces los mismos 
tendrían que estar mÆs ligados a tierras vírgenes, cultivos antecesores 
(como el maíz) o Æreas situadas en los alrededores de ciudades y pueblos 
(por el valor de reventa del buey al matadero, una vez cumplido su ciclo 
de uso como fuerza de tracción, y por tratarse de parcelas mÆs peque-
æas).� Por el contrario, el caballo estaría mÆs presente en super�cies de 

6	 El rol de la tracción equina en la agricultura pampeana ha sido ampliamente trabajado 
en la historiografía agraria y económica. Algunos de esos trabajos pueden verse en Tay-
lor (1948), Ortiz (1974), Tort y Mendizábal (1980), Volkind (2015).

7	 “Un arado del 2 1/2, con tres caballos y una muda de tarde hace el siguiente trabajo: 
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cultivo de mayores dimensiones (o de frontera), y en tierras ya labradas. 
Es importante considerar la dotación de capital, pero probablemente la 
diferencia de costo dependiera mucho de la región o Ærea.

Entre ambos momentos, una etapa de transición (con expansión de 
la agricultura a campo, sobre fronteras vírgenes, y ya plenamente fuera 
de los Æmbitos de laboratorio que habían sido las colonias hasta enton-
ces) transcurre así en la dØcada que va entre, aproximadamente, ���� y 
����. En la misma, si bien no hay aœn un predominio claro del caballo, 
sí puede percibirse un avance progresivo de todos los elementos que ha-
brÆn de tener gran importancia en la etapa posterior: por un lado, una 
creciente especialización regional, en la que comienzan a tallar actores 
dedicados especí�camente a cubrir las necesidades de forraje (pastaje-
ros); una mÆs de�nida transición al caballo en las viejas colonias, aun 
cuando continuaran contando con planteles bovinos importantes, los 
cuales se potenciarían progresivamente en función de la diversi�cación 
de actividades posterior; y una fuerte expansión de la agricultura a cam-
po, cuyo requisito previo o paralelo era contar con planteles de bueyes 
para las necesidades del desmonte, aprovechamiento y traslado de ma-
deras resultante. Las tres etapas tuvieron sin dudas otras especi�cidades, 
que sería imposible tratar aquí, pero que investigaciones mÆs profundas 
podrÆn poner en evidencia. 

0.52 hectáreas 0.56 áreas. El trabajo del caballo indudablemente, como usted ve, es 
muy bueno pero muy costoso, pues ¿qué hacemos con éstos cuando son viejos o se 
inutilizan? Nada, o venderlos para saladero. Además los arreos son caros, necesitamos 
pecheras, yuguillos, frenos, y tiros, cuando arando con bueyes sólo necesitamos el 
miserable yugo, un par de coyundas, que de un cuero bien salen cuatro pares, y el tiro 
de cadena; y una vez viejo el buey, o inútil, se inverna en el rastrojo y el mercado nos 
paga cien pesos. Entonces, pues, no hay mas remedio que optar por el buey en nuestra 
tierra”. Un agricultor. Carta al Director de El Campo y el Sport, Pilar, abril 28 de 1893. En 
El Campo y El Sport, t. I, nro. 68, Buenos Aires, 6 de mayo de 1893, p. 871.
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En todo caso, la expansión del trigo en Buenos Aires desde ���� a 
���� debería estar mÆs ligada al caballo como fuerza de tracción, y no 
sólo a la aparición de razas pesadas, ni a la generalización de elementos 
adicionales como las pecheras, tal como ha sido sostenido (Frank, ����). 
Es que dicha ampliación de la triticultura se dio sobre todo en territorios 
del oeste y sud provinciales, caracterizados por unidades productivas de 
mayor escala, en las cuales el uso de tracción equina podía ser mÆs e�-
ciente. TambiØn debería estarlo a ello la agricultura nueva en el sur de 
Córdoba. En las colonias de Santa Fe, la incorporación de caballos de-
pendió mucho de la conformación de planteles, pero eso se encontraba 
ya resuelto hacia ����. De manera que, como veremos al relacionar la 
cantidad de bueyes y equinos con la super�cie cultivada, es evidente que 
esos planteles, con todas sus limitaciones, aumentaron en productividad 
a lo largo del tiempo, y de forma notable. No olvidemos que los aæos que 
corren ���� y ����, aproximadamente, fueron los de mÆs rÆpida e intensa 
experimentación de la nueva agricultura cerealera, y por tanto, si se lo-
graron mejoras sustanciales mediante la incorporación de maquinaria, 
sería ingenuo suponer que las mismas no repercutieron tambiØn en los 
planteles destinados a la tracción, la cual desde ya hubiera constituido 
un cuello de botella insuperable de no haber ofrecido respuestas satis-
factorias a las nuevas condiciones. 

De allí que otro importante aspecto a investigar radique en los cam-
bios en la dotación de caballos, en averiguar quiØnes manejaban y ad-
ministraban la oferta, y cómo impactaba su precio en la estructura de 
costos. Es evidente que el precio individual (desde ya, en la enorme va-
riedad característica de esos aæos en planteles de animales poco o nada 
homogØneos) dependía de la oferta, y Østa, necesariamente, estaba de-
terminada por el sustrato, las caballadas criollas; y Østas a su vez se en-
contraban tironeadas asimismo por la demanda del sector ganadero y 
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de operadores especializados (con demanda concentrada en la Øpoca 
de cosecha) entraæaban factores de riesgo que probablemente las ra-
leaban como opción en el segmento del cultivo para la mayor parte de 
las explotaciones. Si bien se registran, en los inventarios de las colonias, 
algunas trilladoras movidas a vapor tan temprano como en ����, su peso 
en el conjunto de la fuerza motriz era mÆs bien marginal hasta la dØcada 
de ����, a juzgar por el nœmero reportado en los censos. De todos mo-
dos, sería importante lograr cÆlculos de costo comparado, con el �n de 
medir esa brecha; y desde ya es probable que el costo en dinero, como 
hemos insinuado, no fuera la œnica razón por la cual sólo unas pocas de 
esas grandes mÆquinas eran la opción preferente a la hora de cosechar.

Habida cuenta de las consideraciones expuestas, estÆ claro que el 
tema de la tracción en el ciclo de la expansión agrícola pampeana pre-
senta no solo relevancia historiogrÆ�ca, sino tambiØn varios interrogan-
tes. En este capítulo pretendemos ofrecer algunas respuestas a partir de 
un caso paradigmÆtico de esa región, las colonias agrícolas de la provin-
cia de Santa Fe. Se estudiarÆn las características de la tracción en la ex-
pansión de la agricultura moderna entre el œltimo cuarto del siglo XIX y 
las primeras dØcadas del XX, esto es, desde su surgimiento en el Æmbito 
de las colonias santafesinas hasta su ampliación al resto del Ærea cereale-
ra pampeana, en particular concentrÆndonos en la tríada de trigo, lino 
y maíz, y enfocÆndonos en proponer una periodización y regionaliza-
ción tentativas del fenómeno. Buscaremos asimismo prestar atención 
(aunque no obviamente al detalle) a los segmentos segœn el tamaæo del 
productor, en lo que sin dudas fue una evolución sumamente dinÆmica, 
determinada por los cambiantes precios relativos de los animales, las 
necesidades de fuerza motriz, las oportunidades ofrecidas por los pre-
cios de los cereales, los condicionamientos de los distintos ambientes, la 
aparición y ocaso de alternativas de negocio vinculadas, y las variadas 
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santafesinas, pero en los primeros tiempos los mismos dejaban muchísi-
mo que desear. Las quejas eran  recurrentes, y pueden resumirse en que 
resultaba sumamente di�cultoso transformar en adecuados animales de 
tiro a los Ægiles pero dØbiles caballos de las pampas; en ello, la caren-
cia de pecheras era sólo una parte del problema. Alimentados a campo, 
cuando mÆs en rastrojos, se intentó incrementar su fuerza mediante ra-
ciones suplementarias; pero, sin contar aœn con una provisión regular 
de cultivos forrajeros de calidad, y sin posibilidades de mestizaje con 
razas de mayor porte, las ganancias en peso que así se pudieran obtener 
se perdían al cabo de poco tiempo. Desde ya, la variedad de usos en que 
se los empleaba tendía a fomentar esas pØrdidas.�� Las alternativas eran 
pocas: quienes buscaban caballos mÆs gordos, los conducían a Æreas de 
pastoreo bajas y hœmedas, como se hacía tambiØn con los vacunos; sin 
embargo, el resultado era a menudo mayor volumen corporal, pero no 
mÆs fuerza muscular.��

Ocurría que una adecuada tracción animal era sólo uno de muchos 
aspectos a considerar. En primer lugar, se hacía  necesario evaluar pri-
mero con cuidado quØ tipo de implementos se necesitaban para cada 
segmento del trabajo agrícola, dentro de la oferta disponible, que se am-
pliaba desde los rœsticos instrumentos aratorios criollos a sus versiones 
mÆs complejas, hasta llegar a la enorme variedad de sus (poco) simi-
lares europeos y norteamericanos. Entre las cuestiones principales se 
encontraban las características del suelo, que variaba desde los muelles 
de las zonas ya cultivadas a los duros y apelmazados de las Æreas nuevas; 

15	 En ello se seguían también las recetas europeas; Martin de Moussy, quien escribiría 
luego su monumental estudio sobre las provincias de la Confederación Argentina, pre-
conizaba la práctica de dar centeno a los caballos de tiro para aumentar sus fuerzas 
(Martin de Moussy, 1839: 43). Es obvio que esa práctica tenía sentido en Europa, pero no 
en las pampas, con animales de muy diferentes características.

16	 Martin de Moussy (1860: I, 52-60).
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Sin embargo, esos instrumentos importados no llenaban 
satisfactoriamente las necesidades de la labor en las colonias, en tanto era 
imperioso lograr surcos mÆs profundos en una cantidad relativamente 
baja de labranzas, al menos hasta poner en producción las duras tierras 
vírgenes pampeanas. AdemÆs, los arados debían soportar el intenso uso 
continuado propio de la labor en super�cies extensas, en momentos en 
que el Øxito de las colonias incrementaba en forma acelerada las hectÆreas 
(en adelante ha) cultivadas.�� En esas condiciones, el material de aradura 
(estructurante principal de las necesidades de fuerza de tracción, ya que 
siega y trilla estaban disociadas temporalmente de la siembra, y podían 
por tanto utilizar la tracción ociosa) debía ser fundamentalmente 
resistente, mÆs que veloz. No es extraæo entonces que los arados criollos 
o modernos sencillos, y sus versiones perfeccionadas importadas o 
fabricadas localmente, continuaran prestando buen servicio; ni que los 
planteles de caballos de tiro siguieran, a lo largo del tiempo, bastante 
de cerca la evolución del rebaæo de bueyes, tradicionales elementos 
de tracción de aquØllos. Al respecto, resulta importante tener en 
cuenta que, mÆs allÆ de la continua y rÆpida expansión de la super�cie 
cultivada, el stock de maquinarias evolucionó de una forma tambiØn 
espectacularmente veloz, incrementÆndose siempre mÆs rÆpido que el 
de los animales de tiro. Es decir, los planteles de caballos probablemente 
estaban mucho mÆs relacionados con la maquinaria de segar y trillar 
que con la de arar, lo cual es lógico siendo aquØlla una incorporación 
completamente nueva, y por tanto sin tradición de uso con bueyes. Hacia 

20	 Beck Bernard aconsejaba uncir cuatro bueyes al arado al labrar tierras nuevas por 
primera vez; en tierras ya cultivadas, según él sólo hacía falta un par de bueyes. Beck 
Bernard (1865: 252-3). En la consideración Beck, quien tenía amplios conocimientos 
de economía agrícola, lo que primaba en esa ecuación era el ahorro de energía y no la 
velocidad, una variable que será clave en el desarrollo posterior.
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�nales de la dØcada de ���� era claro que el reemplazo de la guadaæa por 
la segadora resultaba ineludible: y si todavía era difícil esperar que dos 
buenos caballos resistieran mÆs de cuatro horas el trabajo con una de 
las disponibles, de todos modos las alternativas resultaban siempre mÆs 
costosas.��

Lo mismo podría extenderse a algunos otros elementos, nuevos o 
tradicionales: mientras las rastras modernas, de madera y hierro, po-
dían ser arrastradas por bueyes como lo eran las criollas, las desterro-
nadoras o los rollos de aplanamiento estaban estructuralmente mÆs 
vinculados a la tracción equina por una necesidad de corte prÆctico, 
en tanto las tareas respectivas debían realizarse rÆpidamente luego de 
arar para que los terrones no sufrieran entumecimiento o pérdida de 
humedad. Algo similar ocurría con las trilladoras, que si bien tenían 
tracción a vapor para el tratamiento de las gavillas, requerían caballos 
para su transporte, como desde siempre los empleaban las segadoras. 
Todas esas diversas necesidades planteaban mÆs una complementación 
que una competencia entre bueyes y caballos; y no es extraæo entonces 
que la cantidad de ambos haya aumentado casi al mismo ritmo, ni que 
siguiera mÆs estrechamente la evolución del plantel de arados y rastras 
que el de la maquinaria mÆs grande.��

No obstante, es llamativo que el plantel de equinos (estamos ha-
blando exclusivamente de caballos de tiro) haya aumentado cuantita-
tivamente en forma mucho mÆs mesurada que casi cualquier rubro del 
inventario de maquinarias; ello indica a las claras que hubo ganancias 
de productividad muy importantes, o en otras palabras que los antiguos 

21	 Costa (1871: 45) preconizaba la búsqueda de segadoras más livianas, pero encontraba 
imposible que con ellas compitieran las alternativas tradicionales, como el guadañado 
a mano.

22	 Beck Bernard (1872: 140-142); Coelho (1874), Larguía (1879: 8-10) y García (1881: 161-165).
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no constituyen un indicio adecuado por su habitual variación y por la 
multitud de factores que los determinaban, de todos modos es signi�-
cativo que un buey de labor, que en las colonias costaba en ���� entre 
��,� y �� pesos bolivianos, y un caballo de tiro de �� a ��,�, para ���� 
hayan llegado, los primeros, a entre �� y �� pesos moneda nacional, y 
los caballos a valores de �� a ��, o sea que han aumentado por lo menos 
al doble. En tanto, los caballos de silla comunes habían incrementado 
sus precios en un ��� en el mismo período.�� En ����, el estadístico y 
publicista Gabriel Carrasco reconocía que �los caballos verdaderamente 
buenos son escasos y de precio... Los cuidados los mejoran, y hombres 
hÆbiles que se ocuparan de ello harían pingües ganancias�. No obstante, 
a�rmaba que:

hay en la Provincia [de Santa Fe] notables establecimientos en que se 
re�nan y cruzan los ganados del país con los hermosos ejemplares ex-
tranjeros; la hacienda vacuna se cruza con Tarquinos, y Durham y la 
yeguariza con animales ingleses [�] PodrÆn apreciarse los resultados 
diciendo que el precio de un caballo ó toro bueno, del país, no pasa de 
treinta ó cuarenta pesos, mientras que los cruzados con razas �nas valen 
cien, doscientos y hasta quinientos cada uno (Carrasco, ����: ���-���; 
���). 

 Es decir, los animales bajo cruza sistemÆtica y registrada podían al-
canzar altos precios, pero es muy posible que las cruzas no sistemÆticas 
(en particular con los llamados �tarquinos�) incrementaran la e�ciencia 

23	 Los valores en pesos bolivianos que hemos transcripto, convertidos al cambio de 21.04 
por onza, corresponderían, en el caso de los bueyes, a 16.56 / 18.40, y en el de los caballos 
a 14.72 / 16.56 pesos moneda nacional de 1883, respectivamente máximos y mínimos. 
Los precios de 1872 en Wilcken (1873: 17); los de 1884 en Carrasco (1886: 591). Los valores 
de conversión del peso boliviano se tomaron de las tablas en Djenderedjian, Martirén y 
Moyano (2021: 69).  
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En este aspecto es necesario mencionar un punto esencial: la super-
�cie destinada a otros cultivos aparte del trigo (es decir, esencialmente 
compuesta de maíz, lino, avena y cebada), incluso cuando siempre re-
sulte una fracción de aquØlla, aumenta a un ritmo que casi triplica el de 
la destinada al trigo: es obvio que parte al menos de esa nueva produc-
ción de granos estaba destinada a la conformación de Æreas de pastoreo 
arti�ciales, o a la generación de raciones suplementarias de alta calidad 
para los animales de tiro, œnica forma en que Østos pudieran adquirir 
la fuerza y e�ciencia necesaria para llevar a cabo esa enorme transfor-
mación de las super�cies agrícolas. Esta tendencia, como veremos, con-
tinuarÆ y  se acelerarÆ en el período siguiente; tan tarde como en ����, 
el ingeniero agrónomo Juan Baldassarre a�rmaba que �es una prÆctica 
arraigada en la mayoría de nuestras chacras hacer pastorear el ganado 
en los cebadales durante todo el invierno�. Ello podía disminuir nota-
blemente la producción de granos, pero es evidente que el objetivo de 
esas siembras no era la venta del producto en el mercado sino primaria-
mente generar forraje mÆs sustancioso que el pasto natural (Baldasarre, 
����: ��).

En todo caso, es importante destacar que la obviamente alta corre-
lación entre planteles de animales de tracción y super�cie cultivada se 
diferencia si desagregamos las cifras: los índices alcanzan al �,�� si co-
rrelacionamos caballos y siembras de trigo, mientras que descienden 
al �,�� si lo hacemos con los demÆs cultivos (Østos aumentando a un 
ritmo mucho mayor). La super�cie cultivada con semillas de uso forra-
jero (avena, cebada y alfalfa) sumaba ya casi ��.��� hectÆreas en Santa 
Fe en ���� y continuaría creciendo en los aæos siguientes, a un ritmo que 
duplicaba o triplicaba el de las provincias vecinas. Esa evolución sería 
clave para el período siguiente y el posterior. 
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Una etapa transicional, 1885-1895

Para �nales de la dØcada de ����, Santa Fe ya había logrado difundir su 
receta de agricultura extensiva de secano. En sus dos principales nœ-
cleos coloniales (centro oeste y las colonias ligadas al Ferrocarril Cen-
tral Argentino) se practicaba agricultura de trigo y lino con maquinaria 
mecanizada importada. La tracción, hasta entonces, estaba centrada en 
el buey, animal, como dijimos, fundamental en la primera expansión de 
las sementeras pampeanas.

La dØcada de ���� fue testigo de la consolidación y gran expansión 
de la especialización cerealera que había despegado durante el decenio 
anterior en Santa Fe. La construcción de vías fØrreas a gran escala desde 
���� permitió sortear el principal límite que había frenado su difusión 
hacia el oeste, el costo de los �etes. Los trenes facilitaron de ese modo 
la puesta en producción de las tierras de la frontera occidental, impul-
sando un crecimiento de la agricultura sin precedentes. Las poco mÆs 
de ���.��� hectÆreas sembradas con trigo, maíz y lino en ���� se tripli-
caron en tan solo � aæos. Mecanización, planteles de mano de obra con 
gran aporte de origen europeo, y nueva infraestructura, han sido las 
variables mÆs indicadas para explicar este crecimiento. 

Sin embargo, es necesario plantear que esa increíblemente rÆpida ex-
pansión no hubiera sido posible sin los avances registrados previamente 
en la tracción, que hemos reseæado en el apartado anterior. Estas mejo-
ras se exacerbarÆn en esta etapa transicional: en esencia, porque pronto 
fue haciØndose evidente que era necesario no sólo ampliar, sino cambiar 
en forma cualitativa la oferta de tracción animal, a riesgo de enfrentar 
a corto plazo límites quizÆ infranqueables. En primer lugar, porque al 
derramar resueltamente por fuera de los Æmbitos al cabo circunscriptos 
de las colonias, la agricultura a campo planteó demandas que, si no eran 
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Dicho panorama queda en evidencia al analizar la distribución del 
rebaæo mestizado bovino y equino de tracción, que incluso en Santa Fe, 
donde el avance ganadero había sido mucho mÆs lento que en Buenos 
Aires, reconoce sin embargo grandes diferencias regionales: las Æreas 
mÆs dinÆmicas, por tanto, con mayor porcentaje de animales mestizos, 
coinciden con las de cultivo especializado en expansión, y, desde ya, con 
las zonas mÆs ricas, y las cercanas a los puertos y ciudades. Es clara así la 
simbiosis para un aprovechamiento mÆs e�caz del espacio. Las Æreas de 
agricultura mÆs antigua, o de colonización inicial en las dØcadas de ���� 
y ����, estaban y seguirían estando  muy retrasadas al respecto; aœn mÆs 
que las zonas menos capitalizadas o productivas del norte provincial, 
donde a todas luces las actividades de explotación del bosque eran una 
vía de demanda de animales bovinos mestizados. 

Esa diferenciación regional puede verse de forma muy clara al medir 
el porcentaje de mestización de los rebaæos en los distintos departa-
mentos. El siguiente cuadro los discrimina segœn Æreas: desde las mÆs 
capitalizadas, cercanas a las ciudades y grandes vías de comunicación 
(Ærea �); las de agricultura antigua (Ærea �), correspondiente a las colo-
nias iniciales, poco competitivas desde �nales del siglo XIX con respec-
to a las Æreas de agricultura nueva de las fronteras; Østas œltimas (Ærea 
�), encarnadas particularmente en los departamentos del sur y sureste 
(Caseros, Constitución, General López, San Lorenzo); la de coloniza-
ción mÆs tardía o transición (Ærea �, Castellanos, Belgrano, San Martín, 
San Cristóbal), y el norte (Ærea �), con peso importante de estancias ga-
naderas tradicionales y de las actividades madereras, y por tanto una 
presencia mÆs consistente de bueyes.�� 

31	 Debe destacarse que debido a la gran extensión territorial de los departamentos san-
tafesinos, algunos distritos pueden englobar diferentes características productivas. 
Esta es solo una división arbitraria y amplia que pretende al menos caracterizar la dis-
tribución general de los planteles de tracción.
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Debe remarcarse, nuevamente, que es muy probable que parte im-
portante de este incremento haya tenido que ver con la expansión de 
otros sectores de la economía (sobre todo el de transporte y servicios). 
Pero mÆs allÆ de ello, la oferta de tracción equina claramente desplazó 
a la bovina en este período, marcando un gran contraste con la etapa 
anterior.

Sin dudas, el nuevo esquema de producción de trigo y lino a gran es-
cala se basó en la incorporación de maquinaria cada vez mÆs e�ciente, y 
esa e�ciencia se potenciaba mediante la velocidad que ofrecía la tracción 
con caballos. Eso no signi�có sin embargo la completa desaparición del 
buey; segœn Miatello, las estrategias en el uso de tracción estaban ligadas 
a la preferencia de los agricultores por uno u otro animal, teniendo am-
bos ejemplares distintos pros y contras. Respecto de Santa Fe, a�rmaba: 

Para la tracción de los instrumentos de labor y para los transportes de 
los productos œsanse en la provincia bueyes, caballos y mulas. La pre-
ferencia para una u otra especie se funda mÆs en el criterio personal de 
los agricultores de cada zona que en las peculiares condiciones de las 
mismas. Los caballos tienen a su favor: poco costo, velocidad de tiro, 
mœltiples aplicaciones de su fuerza en labores y transportes; los bueyes, 
menos exigentes en la alimentación, mÆs fuerza de tiro, el valor del capi-
tal que representan disminuye pero no desaparece (Miatello, ����: ���).

De cualquier manera, la renovación constante del parque de maqui-
narias existente volvía mÆs e�ciente, ya a inicios de siglo, al caballo en 
tØrminos de costos, sobre todo en lo que respecta al trabajo en rastro-
jos. Los guarismos que se presentan en el siguiente cuadro muestran las 
evidentes ventajas del ganado caballar sobre todo en la roturación, ras-
treado y rastrillado, con ahorros del ��� con respecto al buey. En ello, la 
velocidad era el eje alrededor del cual giraba la demanda de fuerza mo-
triz, sobre todo si se trataba de unidades de producción mÆs extensas. 
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Complementando los datos anteriores sobre el grado de mestización 
del rebaæo, veremos a continuación los cambios en la distribución del 
stock de animales en los distintos departamentos agrícolas de la pro-
vincia de Santa Fe. Los dos grÆ�cos siguientes evidencian la evolución 
de la cantidad de bueyes y caballos entre ���� y ����. El primer punto 
a destacar es el declive general de la tracción bovina a partir de ���� en 
todos los departamentos, aunque se pueden notar algunas diferencias 
regionales. La mÆs marcada estÆ en los distritos meridionales (General 
López y Constitución), donde la cantidad de bueyes era la mÆs alta de 
todo este conjunto en el censo de ����. En ese entonces se trataba de 
regiones con escaso desarrollo agrícola y fuerte presencia ganadera. A 
ello debe sumarse su cercanía con el norte de Buenos Aires, por lo que 
la gran presencia de bueyes allí indicaría una orientación hacia la cría de 
estos animales, probablemente para proveer a otras regiones (lo que se 
rea�rma por el porcentaje relativamente alto de ejemplares mestizos que 
vimos anteriormente que existía allí). Algo similar, aunque en menor 
medida, ocurría en San Lorenzo y San Martín, distritos con alta presen-
cia de estancias, pero que desde la dØcada de ���� se volcarían de lleno a 
la agricultura. En San Cristóbal, por su parte, la caída en la cantidad de 
bueyes por hectÆrea fue mÆs lenta, y esto se debió seguramente a las ca-
racterísticas propias de este distrito, con un sector ligado a la agricultura 
(en su límite con los distritos agrícolas de Castellanos y Las Colonias), 
pero con fuerte presencia de ganadería de cría (probablemente, tam-
biØn, proveedora de animales a la agricultura). 
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equinos para mercados bonaerenses o para la estructura de logística de 
la ciudad de Rosario), se nota una interesante diferencia entre Las Co-
lonias y el resto. Para ����, el uso de bueyes en las zonas antiguas había 
caído fuertemente en relación con los caballos. En las zonas mÆs nuevas, 
por su parte, la ratio se mantenía relativamente alto, lo que indicaría que 
en distritos de frontera, al menos hasta que se hubiera asentado la agri-
cultura, el uso de bueyes era mÆs e�ciente. Para ���� el espacio agrario 
santafesino ya había logrado mayor homogeneidad en las características 
de los animales de tiro, dejando lugar al caballo como opción predomi-
nante. A todas luces, se había completado un ciclo.

Sin embargo, el grado de mestización no había sido tan acusado 
como el que caracterizaba a la producción bovina. Los avances en pro-
ductividad equina se habían logrado sobre todo por cambios en la base 
de pasturas, y adicionalmente, segœn lo enfatizó Frank (����) por modi-
�caciones en los implementos. Los equinos respondían así, mejor que el 
buey, a condicionamientos de la nueva agricultura, orientada a abarcar 
la mayor cantidad de super�cie en el menor tiempo posible. A inicios de 
la dØcada de ����, en un detallado estudio sobre la estructura de costos 
en la producción triguera, el ingeniero agrónomo Domingo Bórea (����: 
��) destacaba (Ønfasis del autor): 

En general se puede decir que el œnico animal de trabajo que tiene im-
portancia en nuestra economía rural es el caballo. El caballo y, sobre 
todo, el caballo criollo, es en la actualidad, y en condiciones normales 
de trabajo, el motor mÆs prÆctico y económico para la agricultura nacio-
nal, y tal serÆ por muchos aæos hasta que la subdivisión de la tierra no 
restrinja el espacio destinado a su manutención, que en el tiempo pre-
sente varía entre �.��� a ��.��� metros cuadrados por animal. El Ærea 
que un yeguarizo ocupa en una chacra u otro establecimiento de campo 
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depende de la clase de potrero que se le asigna y de la ración suplemen-
taria durante la ejecución de ciertas labores (����: ��).

Si bien el estudio de Bórea estÆ orientado al anÆlisis de la región ce-
realera, queda claro que la gran expansión horizontal tuvo al caballo 
como eje central en tØrminos de tracción, en particular desde el predo-
minio de la agricultura extensiva denominada wildcat. La opción por 
este tipo de animal de tiro no radicaba tanto en el costo por hectÆrea, y 
quizÆ tampoco en gran medida en el uso de cincha o pechera, sino sobre 
todo en su versatilidad para adaptarse a las nuevas maquinarias y a la 
escala extensiva. Las ventajas eran claras: buen desempeæo en tØrminos 
de costo, velocidad y adaptación a distintas tareas. Restaría indagar con 
mayor profundidad las cuestiones relativas a la cría y al tiempo requeri-
do para su adiestramiento y, sobre todo, tener mÆs claro el rol del forraje 
y de las raciones suplementarias en el incremento de la productividad 
individual. Sería asimismo importante examinar los mecanismos de 
oferta de estos animales, quiØnes se especializaban en su cría, hasta quØ 
punto la población nativa dominaba o no ese negocio (y por eso, al con-
tar con menos atención de las agencias de recopilación de estadísticas, 
no han quedado muchos datos en el material censal o en los informes), 
y quØ nivel de ganancias podían ofrecer, captando parte de la renta que 
derramaba la vigorosa actividad agrícola. 

Conclusiones preliminares

El tema de la tracción no ha tenido el tratamiento que ameritaba en 
tØrminos de su relevancia para la productividad agraria, y en el contexto 
sumamente dinÆmico que caracterizó al sector durante el llamado perío-
do de la gran expansión. El caso santafesino, paradigmÆtico laboratorio 
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de la aparición y despegue de la agricultura moderna pampeana, resulta 
un espejo interesante para ofrecer nuevos elementos a esta problemÆ-
tica. Es sabido que la tracción tradicional de la agricultura rioplatense 
se basó en la ganadería bovina. El traslado de las sementeras desde las 
zonas hœmedas cercanas a las ciudades, como era propio de la Øpoca 
colonial, a otras mÆs secas y rœsticas a campo abierto, requirió mayor 
potencia de arrastre; y aunque los bueyes siguieron predominando en el 
tiro, es evidente que no hubieran podido satisfacer la enorme demanda 
generada, y la incorporación de segmentos completamente nuevos, con 
equipos importados o generados localmente. El ritmo de incorporación 
de tierras a la super�cie cultivada, y la enormidad de la transformación 
del parque de maquinarias, son indicios de que la tracción sufrió asi-
mismo cambios de gran magnitud. No obstante, la expansión progresi-
va de la frontera no cambió entonces, por lo menos hasta el gran auge 
agrícola de �nes del siglo XIX, el balance entre bueyes y caballos; pero sí 
transformó intensamente la productividad de los animales, y por tanto 
algunas de sus características.

Para la dØcada de ���� las colonias de Santa Fe ya habían adoptado a 
gran escala la utilización de nuevos arados, rastras, segadoras y trillado-
ras, que marcaron un parteaguas tecnológico. La difusión de estas mÆ-
quinas permitió, entre otras cosas, ampliar la escala, ofrecer productos 
con estÆndares de calidad mÆs elevados y llegar así a mercados regiona-
les e incluso internacionales. Si bien sabemos que este cambio supuso 
desafíos importantes en tØrminos de tracción y demanda de fuerza de 
arrastre, no teníamos en claro cómo fue el proceso por el que la oferta de 
tracción brindó respuestas adecuadas a esos cambios estructurales. Es 
probable, como hemos dicho, que esas respuestas hayan pivotado sobre 
todo en la incorporación de raciones suplementarias y en un cambio 
en la base de pasturas, incorporando alimentos de mayor valor calórico 
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y proteico (avena, cebada) que el pasto natural, generando así mayor 
resistencia y fuerza en los animales. Es menos probable que haya coad-
yuvado una lenta pero constante mejora en el biotipo, que habría per-
mitido estabilizar esas ganancias. De todos modos, quizÆ las soluciones 
puramente empíricas ensayadas hayan incorporado mejoras intrarre-
baæo, mediante la selección de ejemplares mÆs aptos para los �nes que 
se proponían, rompiendo así (o complementÆndose con) los antiguos 
objetivos de la cría criolla de equinos, destinados a silla o a carreras, y 
por tanto mÆs Ægiles que fuertes. 

A este primer gran cambio tecnológico le siguió otro, hacia �nes del 
siglo: la generalización de la alfalfa como forraje de mejor calidad, y, 
fundamentalmente, la consolidación del caballo como herramienta de 
tracción mÆs e�ciente ante las condiciones particulares del cultivo en 
esos aæos, orientado sobre todo a obtener mÆs super�cie labrada en me-
nos tiempo. Si bien en las zonas de colonización mÆs recientes el buey 
seguiría siendo una opción necesaria para poder roturar las duras y ate-
rronadas tierras vírgenes, en las mÆs antiguas el caballo comenzó a ex-
pandirse con fuerza. Y si en estas œltimas la mestización de los bueyes 
había avanzado muy lentamente, el cambio de paradigma signi�có tam-
biØn un decidido impulso a la mestización. Es probable que el principal 
factor de esa expansión haya sido la mejora en las mÆquinas segadoras, 
un herramental con el cual la tracción equina podía generar importan-
tes ventajas relativas en los tiempos de trabajo. Sin embargo, una vez 
lograda la expansión horizontal y labradas por primera vez las tierras 
yermas de frontera, la utilización del caballo terminó monopolizando la 
tracción. Su e�ciencia ya no sólo era notable en la siega, sino que tam-
biØn podía ahorrar costos y tiempo en las tareas de preparación de la 
tierra (roturación, rastreo y rastrillado). TambiØn comenzó a extenderse 
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mucho la utilización de sembradoras, una herramienta que requería asi-
mismo equinos para ofrecer mejores resultados.

En suma, en función del anÆlisis realizado, podríamos identi�car tres 
grandes momentos de cambio en la tracción animal santafesina durante 
el período:

�) Despegue de la agricultura mecanizada (en la dØcada de ����). Esto 
requirió mayor fuerza animal, la utilización de bueyes de mejor cali-
dad y mejora en las tØcnicas de alimentación. La expansión de cultivos 
forrajeros, como cebadales y avenales, fueron una parte importante de 
la toma de conciencia de la necesidad de generar animales con mayor 
fuerza de tracción. Ello debió sostener la actividad de actores especia-
lizados, cuyo recorrido es todavía oscuro y merecería analizarse en 
profundidad.

�) Expansión de la especialización cerealera sobre las fronteras (����-
����). Los nuevos distritos de frontera destinados a la colonización si-
guen utilizando los bueyes para el roturado de tierras vírgenes, pero se 
extiende el uso del caballo en tareas de siega y trilla. El menor precio de 
la tierra y la mayor escala permiten un costo de mantenimiento mucho 
mÆs bajo y mayor disponibilidad de fuerza de tracción. En las zonas de 
colonización mÆs antiguas el proceso de transición comienza a acele-
rarse, y sobre todo se vuelve mÆs e�ciente el uso de los recursos y la ge-
neración de forrajes, mediante el crecimiento de los planteles de alfalfa.

�) La gran expansión horizontal (����-����). Una vez llevada a cabo 
la colonización sobre tierras yermas, la receta cerealera expansiva basa 
su fuerza de tracción en los caballos. Nuevas mÆquinas, mayor extensi-
vidad y mejoras en las pasturas arti�ciales permiten al caballo posicio-
narse como el mecanismo de tiro con mejor relación costo / bene�cio. 
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MÆs allÆ de la heterogeneidad en todos los espacios, los caballos reem-
plazaron en tØrminos generales el sistema de tracción. Sin dudas, debió 
tener su importancia la incorporación de pecheras, y toda una serie de 
mejoras en los implementos presentes en el cambio de siglo; pero de 
todas maneras esos elementos, ya disponibles en etapas anteriores, se 
hubieran generalizado antes si los equinos hubieran dado respuestas tan 
e�caces como las que luego ofrecieron. Es entonces mÆs probable que 
los factores decisorios estuvieran en la misma forma de cultivar, es decir 
en cuestiones de fondo. 
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si la incorporación de estos obedeció a la carestía de la mano de obra o 
a la necesidad de ajustar la producción al volumen demandado por el 
mercado mundial. Para Adelman la mecanización de las tareas de co-
secha ahorró gastos en mano de obra y, tambiØn, permitió aumentar la 
escala de las operaciones (����: ���). En tanto, Sartelli consideró que 
satisfacer las cantidades exigidas por el comercio internacional impuso 
la tecnología avanzada (����: �). 

Sin embargo, como telón de fondo de la preponderancia que la bi-
bliografía le asignó al anÆlisis del uso de las herramientas modernas 
pervivió la impronta que la concentración de la propiedad impuso a la 
agricultura. En este sentido, el mismo Adelman al comparar el proce-
so entre CanadÆ y Argentina consideró que si en ambas experiencias 
la mecanización fue decisiva; las  relaciones de propiedad hicieron la 
diferencia entre uno y otro espacio. En el primer país los productores 
trigueros fueron dueæos de sus parcelas. Esta circunstancia les permitió 
apropiarse de los mayores rendimientos obtenidos con la incorporación 
de mÆquinas. En el espacio pampeano bonaerense, los terratenientes y 
los arrendatarios o aparceros no tuvieron incentivos semejantes y, por 
ende, no siguieron el mismo patrón (Adelman, ����: ���). En cambio, 
Taylor al enfocarse en el caso bonaerense constató que las dotaciones de 
mÆquinas entre propietarios, arrendatarios o aparceros no discreparon a 
excepción de las segadoras (����: ��). Al ahondar en esta línea, Volkind 
veri�có que las mayores diferencias se encontraron entre propietarios y 
arrendatarios de menos de ��� hectÆreas (en adelante ha) (����: �).

Por su parte, MartirØn al concentrar su investigación en la  agricultu-
ra por colonización en Santa Fe destacó los rendimientos alcanzados en 
las labores por la incorporación masiva de tres dispositivos mecÆnicos: 
el arado doble, la sembradora y la segadora (����: ���). Este resulta-
do con�rmó la evaluación de Djenderedjian, Bearzotti y MatirØn  en 
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relación con la importancia que el desarrollo de tØcnicas extensivas de 
cultivo basadas en la mecanización tuvo en la expansión de la agricul-
tura pampeana (����: ���). MÆs recientemente, se compararon dos dis-
tritos, que hacia �nes del siglo XIX registraron una  producción triguera 
consolidada, correspondiente uno a Santa Fe y el otro a Buenos Aires.  
Como resultado de esta confrontación, Barcos y MartirØn  observaron 
que la estructura agraria y productiva local determinó de manera direc-
ta la dotación de maquinarias (����: ��). 

En cambio, la literatura registra escasos aportes sobre la temÆtica de 
la mecanización para el espacio pampeano cordobØs, aun cuando su 
expansión agraria ha sido objeto de una amplia indagación (Moreyra, 
����; Arcondo, ����; Tognetti ����, ����, ���� a). En particular, Arcondo 
consideró que, debido al menor costo de la mano de obra, para cier-
tas tareas la mecanización en Córdoba fue menos decisiva que en las 
provincias antes referidas. Asimismo, seæaló que dentro del mismo 
escenario provincial existió una muy marcada discrepancia entre 
los departamentos del este y sureste y los de mÆs antiguo población 
ubicados al norte y oeste (����: ���-���).

Distinta ha sido la atención brindada a las necesidades de tracción 
derivadas del incremento en el parque de maquinarias, aspecto clave en 
una agricultura con las dimensiones que alcanzaron los cultivos entre 
�nes del siglo XIX y comienzos del siguiente. En relación con esta cues-
tión, Scobie seæaló que durante mucho tiempo los bueyes constituyeron 
la fuente principal de locomoción y energía. A favor del uso de este ani-
mal, destacó que no necesitó de un forraje especial y que pudo realizar 
trabajos pesados para los cuales el caballo criollo resultó inadecuado 
(����: ���). En forma mÆs especí�ca, Djenderedjian, Bearzotti y MatirØn  
advirtieron de las complicaciones que surgieron con el incremento en 
la demanda de propulsión, dadas las diferentes aptitudes presentes en  
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bueyes y caballos criollos. (����: ���-���).  MÆs recientemente, dos in-
dagaciones realizadas sobre los departamentos de Marcos JuÆrez y San 
Justo establecieron que, dadas las diferencias aptitudinales entre am-
bas especies, los agricultores las combinaron, buey para tareas pesadas 
como la roturación y caballo para las livianas y Ægiles, rastreo y siembra 
(Tognetti, ���� b, ����). Asimismo, fue posible cuanti�car el ahorro en 
el uso de energía debido a la sustitución entre ambos animales en la 
propulsión de mÆquinas para las cuales el empleo de caballos mejoró la 
e�ciencia en el uso de la tracción disponible (Tognetti, ����). 

Las constataciones alcanzadas por los œltimos trabajos referidos to-
maron como punto de partida las opiniones de los expertos contempo-
rÆneos de la expansión agraria de �nes del siglo XIX y comienzos del 
XX. Estos observaron que el uso combinado de las aptitudes de uno y 
otro animal se impuso en la región pampeana como resultado del au-
mento en el parque de maquinaria. Aunque discreparon en los aspectos 
evaluados (Kaerger, ����; Seguí, ����; Campolieti, ����; LemØe, ����). 
AdemÆs, otros  estudios mÆs recientes remarcaron las diferencias entre 
regiones caracterizadas por la agricultura extensiva desarrollada en los 
que se han denominado nuevos territorios (Olmstead y Rhode, ����; 
Djenderedjian, ����).

Por los argumentos referidos, en este capítulo se comparan  los cam-
bios observados en la composición de la tracción en Marcos JuÆrez y 
San Justo; en los cuales la especialización triguera predominó entre �nes 
del siglo XIX y comienzos del XX. En este sentido, se considera que si 
bien en ambos departamentos la combinación de bueyes y caballos per-
mitió afrontar la propulsión  demandada por la incorporación creciente 
de maquinaria; las diferencias identi�cadas se relacionaron con las va-
riedades de cultivos sembrados  y sus demandas derivadas de tracción. 
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Fuentes utilizadas

La base de la documentación empleada en este capítulo se obtuvo de los 
informes anuales elaborados por la O�cina de Estadística provincial. 
Esta dependencia contó desde ���� con personal especí�co destinado a 
la recopilación y procesamiento de datos correspondientes a las campa-
æas agrícolas. El director de la repartición seæalaba que, para alcanzar 
un conocimiento certero de la información colectada, el mayor desafío 
se originaba en crear la costumbre (López Valtodano, ����: ��). Por esta 
razón se de�nió que el relevamiento se practicaría en forma anual. Ade-
mÆs, y con el  propósito de asegurar una mayor �delidad se instituyó la 
�gura del Inspector de colonias responsable de trasladarse a la zona en 
la que aquellas estuvieran emplazadas. 

Si bien, en un primer momento, las planillas en las cuales se registra-
ron los datos contemplaban un importante nivel de detalle, como por 
ejemplo cantidad de rejas y origen de los arados (Córdoba, ����: ��-��), 
con el aumento en el nœmero de colonias se redujo la amplitud de la 
información reunida. Asimismo, la mayor dispersión de aquellas por 
el territorio provincial demandó el concurso de mÆs inspectores para 
practicar el relevamiento anual. Para este capítulo se tomaron los datos 
correspondientes a las siguientes campaæas: ����-����, ����-����, ����-
����, ����-����, ����-����, ����-����, ����-����, ����-���� y ����-����.

Del amplio repertorio informativo abarcado por los documentos ela-
borados por aquella o�cina, el anÆlisis realizado se concentró en tres 
rubros principales. En primer lugar, se reunieron los datos correspon-
dientes a las super�cies de las colonias y de los cultivos. Respecto de 
estos, se compilaron las ha sembradas con trigo, lino, maíz y alfalfa. Lo 
mismo se realizó con los animales de tiro, bueyes, caballos y mulas. Es 
importante mencionar que en algunas campaæas el reporte contabilizó 





   
 | 

   

84

destacó otro tipo de inconsistencias para la información correspondien-
te a partidos bonaerenses. A su vez, el Censo agropecuario nacional de 
���� computa para el conjunto de cultivos anuales (trigo, lino y maíz) 
���.��� ha para el primero y ���. ��� para el segundo (Martínez, et al., 
����, v.�:���-���); mientras para la misma campaæa el informe confec-
cionado por la o�cina provincial registra ���.��� ha  y ���.��� ha res-
pectivamente (Ver Tabla N°�).

Por œltimo, se recurrió a información registrada en el periódico La 
Libertad entre ���� y ���� referida a los precios de compra y venta de 
bueyes.� La sección correspondiente apareció varias veces a la semana, 
adquiriendo mayor regularidad a medida que transcurrieron los prime-
ros aæos del siglo XX. Con respecto a la información misma, los pre-
cios re�ejaron, principalmente, las cotizaciones de la hacienda vacuna 
(bueyes, toros, vacas y terneros). TambiØn, da cuenta, parcialmente, del 
origen de los animales, del remitente, del consignatario local y del com-
prador. Asimismo, informa las cantidades negociadas por categoría y su 
valor de adquisición. Conviene mencionar que los consignatarios cor-
dobeses negociaron animales de los distintos departamentos y, en par-
ticular, de San Justo y Marcos JuÆrez. Se recopilaron algo mÆs de �.��� 
precios de bueyes criollos; con los cuales se obtuvieron las cotizaciones 
medias anuales, valuadas a �oro a los �nes de quitar la in�uencia que 
sobre sus precios ejerció la devaluación sufrida por la moneda local.� 

4	 Periódico de orientación liberal, en sus comienzos vinculado a la Unión Cívica de la 
Juventud. Se publicó en Córdoba entre 1897 y 1915.  Su colección se encuentra en la 
hemeroteca de la Biblioteca Mayor de la Universidad Nacional de Córdoba, donde se 
resguardan otras colecciones de periódicos sobre todo que abarcan los años anteriores, 
pero, que por problemas de conservación y de tiempo, aún no fueron revisados.

5	  Respecto de los  problemas monetarios y bancarios consultar Gómez (2018: 16-17).
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La proyección de la agricultura santafesina a la región 
pampeana cordobesa y los animales de tiro en las colonias de 
Marcos Juárez y San Justo

La literatura referida a la colonización en el espacio pampeano cordobØs 
ha destacado la impronta ejercida por el fenómeno acaecido en Santa Fe 
debido, sobre todo, al desplazamiento de agricultores y empresarios in-
mobiliarios en busca de nuevas tierras (Tognetti, ����: ��). Sin embargo, 
se puso menos atención a la disponibilidad de los animales con que con-
taron los colonos para llevar adelante la roturación de las nuevas tierras.  

Antes de revisar las cifras disponibles para los departamentos cordo-
beses, conviene mencionar que son menos los datos reunidos para �nes 
del siglo XIX. Por un lado, porque la o�cina de estadística provincial 
inició sus inspecciones en el segundo lustro de la dØcada de ���� y, por 
el otro, porque se localizaron los informes de cuatro campaæas pertene-
cientes al siglo antes mencionado. AdemÆs, para San Justo, en particular, 
se encontraron las cifras globales referidas al ciclo agrícola de ����-��, 
pero no aludían al nœmero de animales de tiro.

El primer reporte, correspondiente a la campaæa de ����-����, mues-
tra algunas discrepancias en las cantidades correspondientes a las dos 
especies principales entre las colonias de uno y otro departamento. 
Mientras las de Marcos JuÆrez dispusieron de  algo mÆs de �.��� bueyes 
y ��� caballos; las de San Justo contaron casi con la misma cantidad de 
ambas especies, �.��� ejemplares de cada una (Ver Tabla N°�). Luego, 
para la dØcada siguiente, la información disponible presenta lagunas. 
Para la campaæa de ����-���� los datos de Marcos JuÆrez aportan un 
stock de casi ��.��� bueyes y ��.��� equinos, caballos y mulas sumados. 
Para San Justo, se cuenta con las cifras del censo de ����, que recogió los 
guarismos del ciclo agrícola de ����-���� para todo el departamento. 



   
 | 

   

86

Es importante tener en cuenta que, como se mencionó en otro aparta-
do, posiblemente la recolección de los datos haya resultado incompleta, 
pero, ademÆs y a los efectos de su comparación, los animales computa-
dos abarcaron otros establecimientos y no solo las colonias agrícolas. 
Este registro arroja ��.��� bueyes, �.��� mulas y ��.��� caballos (De 
la Fuente, Carrasco y Martínez, ����, v. �: ��� y ���). Incluso con las 
limitaciones advertidas, es posible constatar un crecimiento  signi�ca-
tivo en ambos departamentos de los animales destinados al tiro entre 
las campaæas de la dØcada de ���� y las de la dØcada siguiente. A su 
vez, si se comparan los guarismos entre ambos espacios, se observa un 
crecimiento  mÆs intenso en Marcos JuÆrez respecto de San Justo. Sobre 
todo, esta diferencia es mayor al confrontar los datos obtenidos para los 
bueyes. En los intervalos considerados, para el primer departamento, las 
existencias crecieron �� veces; para  el segundo, en tanto, lo hicieron �� 
veces. La magnitud de la discrepancia observada no puede ser explicada 
ni por las posibles omisiones del censo ni porque Øste se levantó con un 
aæo de antelación al informe considerado  para Marcos JuÆrez.

 Los datos contenidos en el GrÆ�co � muestran que se atenuó el am-
plio predominio de los vacunos empleados en la tracción. En la imagen 
la barra apilada que representa los animales de tiro en las colonias de 
San Justo en el ciclo agrícola de ����-�� supera por �.��� ejemplares 
a la que corresponde a los  bueyes de las colonias de Marcos JuÆrez. El 
predominio de esta especie se mantuvo hasta �nes del siglo XIX. Con 
el inicio de la nueva centuria, la tendencia se modi�có como resultado 
de dos procesos. Por un lado, en Marcos JuÆrez, los bueyes declinaron 
en su nœmero  a la mitad y los caballos crecieron un ���.  Mientras, en 
San Justo las dos especies se incrementaron, aunque con intensidades 
diferentes. Si solo se toman en cuenta los datos de la tracción disponible 
por las colonias del œltimo departamento aludido, entre las campaæas 
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Aptitudes del buey y el caballo para la tracción

Por tratarse de animales criollos existió heterogeneidad en sus aptitu-
des; las cuales resultaron modi�cadas por selección, mestización y ali-
mentación. En este sentido, la calidad de los pastos naturales in�uyó en 
el desempeæo de las labores rurales (Kaeger, ����: ���-���).  Segœn se 
registró en un trabajo anterior, el buey resultó mÆs apropiado para las 
tareas de roturación y arado debido a su mayor resistencia y a un andar 
constante y regular.  En cambio, el caballo resultó mÆs veloz y, por lo 
tanto, apto para tareas como el rastreo, siembra o siega (Tognetti, ���� 
b, ����). Esta discriminación permite suponer que la distribución de 
ambas especies en los inventarios dependió del destino dado a cada una 
y, por lo tanto, sus variaciones obedecieron a los cambios veri�cados en 
la expansión de los cultivos de los dos departamentos considerados.

En Marcos JuÆrez se constató el incremento mÆs intenso del stock 
de bueyes entre mediados de la dØcada de ���� y mediados del dece-
nio siguiente. A su vez, entre las campaæas agrícolas correspondientes 
al mismo período las ha sembradas aumentaron en  ���.���.  Las tasas 
de crecimiento, por su parte, revelan que los cultivos se expandieron al       
��� anual; mientras los bueyes lo hicieron al ���. Es decir que, si en 
principio ambas tendencias estuvieron relacionadas, la intensidad del 
incremento de los animales no obedeció œnicamente a los requerimien-
tos de la roturación. Un anÆlisis similar realizado con las mismas va-
riables correspondientes a San Justo acompaæa esta interpretación. En 
efecto, en este œltimo departamento  el nœmero de bueyes experimentó 
un fuerte crecimiento entre la campaæa de ����-�� y la de ����-��; de 
modo que, casi duplicaron a la cantidad de caballos y mulas existentes 
en el œltimo ciclo agrícola. El predominio que alcanzaron como fuerza 
de tracción resultó de una tasa de crecimiento del ��,�� anual. A su vez, 
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en el mismo período las super�cies cultivadas pasaron de �.��� ha a 
���.��� ha; con una expansión del ��� anual. Es decir que, la roturación 
alcanzó una intensidad mayor en San Justo, pero, con un crecimiento 
menor de los animales aptos para esta tarea. 

Con el cambio de siglo se aprecia una variación signi�cativa en la 
intensidad de la expansión agrícola y, en forma parcial, en las super�-
cies destinadas a los cultivos anuales. Ambas situaciones han quedado 
registradas en el GrÆ�co �. En primer lugar, su  lectura permite apreciar 
un crecimiento mÆs moderado entre las campaæas de ����-���� y ����-
���� que el registrado en un período previo, apreciación corroborada 
por una tasa del �� anual para Marcos JuÆrez y del �� para San Justo. 
Ambos guarismos dan cuenta de una merma en el proceso expansivo y 
por consiguiente en una menor proporción de tierras vírgenes incorpo-
radas en los ciclos siguientes. De todos modos, el mismo grÆ�co permite 
apreciar trayectorias algo diferentes que, en el caso del primer departa-
mento, se mani�esta con una tendencia positiva moderada y constante; 
mientras en el segundo se observa un estancamiento hasta la campaæa 
de ����-���� y, luego, un fuerte repunte. Cabe preguntarse cómo impac-
taron estos cambios sobre el stock de bueyes, teniendo presente que  los 
datos disponibles no alcanzan a todo el período evaluado. De acuerdo 
con la información obtenida entre la œltima campaæa del siglo XIX y la 
de ����-����, la especie considerada aumentó a una tasa anual del �,�� 
en San Justo y decreció al ��� en Marcos JuÆrez. Si se realiza la misma 
evaluación para los equinos los resultados cambian. En el primer depar-
tamento se registra un incremento anual del �,�� y el segundo un creci-
miento mayor ��,��. A su vez, si la medición de la tracción disponible, 
evaluada  ambas especies en tØrminos de bueyes� a lo largo del mismo 

6	 Para el cálculo se computó 0,66 por caballo a partir de la relación de dos bueyes 
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similares de roturación anual en ambos departamentos la composición 
en la tracción de cada uno varió sensiblemente. En tanto, los datos del 
Censo Agrícola de ���� referidos a los animales de tracción indican que 
el proceso de sustitución de especies continuó en ambos departamentos. 
De acuerdo  con esa información, para el aæo en que se practicó este re-
levamiento las proporciones de bueyes y caballos fueron las siguientes: 
en Marcos JuÆrez ��� para los primeros y ��� para los segundos y en 
San Justo ��� y ��� respectivamente (Martínez, et. al., ����, v. �: ���). 

Si bien, se puede relacionar la variación en la composición de la trac-
ción con los cambios en la intensidad de la expansión agrícola y las apti-
tudes de uno y otro animal; es necesario ampliar el anÆlisis a la diferen-
cia de precios entre las especies consideradas a los �nes de constatar si 
la sustitución produjo, ademÆs, un  bene�cio económico.   

Costo de adquisición de bueyes y caballos

Los testimonios reunidos consideraron cuatro aspectos, el precio de ad-
quisición, el valor de rezago, la alimentación y el costo de adiestramien-
to. En este trabajo solo se considerarÆ el primero. En relación con la co-
tización de los animales, todas las referencias consultadas asignaron un 
valor superior al buey (Miatello, ����; LemeØ, ����; Seguí, ����, Kaerger, 
����; Río, ����; Córdoba, ����). Con relación al espacio pampeano san-
tafesino y cordobØs, Kaerger (����: ���-���) sostuvo que los animales de 
tracción experimentaron un aumento sostenido entre �nes de la dØcada 
de ���� y mediados de la de ����. Asoció esta tendencia, en parte, a la 
demanda ejercida por una agricultura en constante crecimiento y a la 
expansión monetaria de �nes de la œltima dØcada mencionada. Entre 
otras razones, sostuvo que los bueyes incrementaron su valuación como 
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resultado del mejoramiento racial experimentado por los vacunos. Pero, 
fue la demanda por animales criollos para cruzarlos con los re�nados la 
causa que impulsaría positivamente sus precios.

Aunque el estudio del re�namiento del bovino es de larga data, el es-
tudio de Sesto (����) ofrece un anÆlisis mÆs actualizado. Si bien, la pers-
pectiva de esta autora apuntó en una dirección diferente al problema 
tratado en este apartado, algunos de sus aportes consolidan el supuesto 
mencionado al �nal del pÆrrafo anterior. En primer lugar, correspon-
de destacar la estrategia seguida por quienes lideraron ese proceso y 
que consistió en hacer compatible la nueva tecnología con el rØgimen 
extensivo de producción de ganado criollo con el objetivo de operar 
en gran escala (Sesto, ����: ��).  Segundo, entre los eslabonamientos 
seguidos por el proceso, Sesto relaciona que, hasta �nes de la dØcada 
de ����, el mayor impulso en la mejora mediante el cruzamiento del 
criollo con el mestizo obedeció a la creciente demanda de la población 
de Buenos Aires; la cual, incrementó la cantidad y el precio de la carne 
consumida (����: ���). Una situación similar se produjo en otras ciu-
dades importantes del interior argentino como en la capital cordobesa 
(Remedi, ����: ���-���).�  Y, �nalmente, al abrirse el mercado europeo a 
la exportación de ganado en pie, se produjo una nueva valorización de 
la hacienda vacuna mestiza (Sesto, ����: ���). 

Por lo referido, es posible que las diferentes secuencias en el mejora-
miento racial del bovino elevaran las cotizaciones de las distintas cate-
gorías de animales impulsando el valor de los bueyes, tambiØn. En par-
ticular, respecto de la causa en la divergencia de precios de los animales 
de tiro podría relacionarse al auge de la exportación alcanzado, sobre 

7	 Kaerger estimó que el consumo interno de carne se duplicó entre 1890 y 1896 (2004: 
563).
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segundo resultó mÆs prolongado y sus valuaciones experimentaron un 
crecimiento mayor. Asimismo, considerados desde ���� sus precios se 
incrementaron en  un ���; mientras que, en el mismo período, los no-
villos de exportación registraron una mejora del ���. De todos modos, 
el valor medio re�ejado en  las operaciones de los consignatarios no 
implica que los agricultores afrontaran ese importe para la reposición 
de sus animales. Con todo, la tendencia ascendente ocurrió; mÆs difícil 
es precisar su intensidad. 

Los caballos criollos transitaron un recorrido distinto. Segœn re�eren 
testimonios de la Øpoca, las iniciativas para colocar sus ejemplares me-
jorados no encontraron mercados externos que impulsaran  una trans-
formación profunda como ocurrió con los ovinos y los vacunos (Sola-
net, ����: ���). Algunos artículos publicados en el órgano de prensa de 
la Sociedad Rural Argentina, en la dØcada de ����, dan cuenta de pro-
yectos fallidos orientados en esa dirección.�  En la misma publicación, 
se expusieron opiniones críticas hacia el cruzamiento de los animales 
criollos con ejemplares pura sangre de carrera cuyos resultados fueron 
muy limitados y, tambiØn, cuestionaron la escasa atención que los pro-
ductores pampeanos brindaban a los ejemplares locales. Asimismo, ad-
vertían que el principal destino para el abundante plantel disponible se 
encontraba en las tareas rurales, aunque para mejorar su condición se 
requería de un proceso de selección cuidadoso contra el cual conspiraba 
su bajo precio. �  

Respecto del este cordobØs, la opinión de Kaerger es la mÆs próxi-
ma al fenómeno indagado tanto espacial como temporalmente. Su 

8	 Anales de la Sociedad Rural Argentina, 1890, 24, (9): 522-525 y (10):536-537; 24, (16): 719-722; 
1891, 25, (4): 76.

9	 Anales de la Sociedad Rural Argentina, 1890, 24, (18): 769-771; 1892, 25, (12): 308-310; 1894, 
28, (3):  49-50.
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�. Dado que la proporción respecto de la fuerza no cambió; su expre-
sión grÆ�ca es una recta.  A su vez, lo mÆs signi�cativo que expresan las 
distintas relaciones entre las cotizaciones, en el tiempo y en los espacios 
considerados, es que se ubicaron por debajo de aquella. En otras pala-
bras, esta constatación signi�ca que el reemplazo por caballos resultó 
ventajoso  en tØrminos económicos.  

Si se discrimina espacialmente, los datos reunidos para  Buenos Aires 
y Santa Fe sugieren una situación algo diferente respecto del espacio 
pampeano cordobØs. En este œltimo, los bene�cios del reemplazo fue-
ron mayores. Esta divergencia podría obedecer a la heterogeneidad en 
la calidad de los equinos existentes en uno y otro lugar.�� 

Si la atención se concentra en el espacio indagado, las variaciones 
mÆs importantes se veri�can en los valores mínimos; es decir, los que 
corresponden a los ejemplares mÆs baratos de ambas especies. Cuando 
se trata de los mejor dotados, la diferencia resulta menos signi�cativa, 
producto, posiblemente, de la mayor dispersión originada en la  hetero-
geneidad constatada entre los equinos segœn re�ere la  evidencia narra-
tiva reunida. 

Aun con las limitaciones mencionadas, se constató la conveniencia 
del reemplazo entre especies. Sin embargo, para dimensionar con mayor 
precisión el alcance de la sustitución es necesario analizar la compo-
sición y requerimiento de las mÆquinas empleadas por los colonos de 
Marcos JuÆrez y San Justo. 

12	 Un artículo publicado en el órgano de prensa de la Sociedad Rural señalaba la diversi-
dad que caracterizaba a la caballada existente en el Río de la Plata y destacaba en par-
ticular los atributos excepcionales de los planteles en algunas zonas de Buenos Aires. 
Anales de la Sociedad Rural Argentina, 28, (3): 49-50. 
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Maquinaria agrícola disponible y demandas de la tracción

Al conjunto herramental de los colonos se lo puede discriminar segœn 
su utilidad: preparación del suelo, siembra y siega. No se incluyen las 
trilladoras porque, por su valor y prestaciones, no formaron parte del 
conjunto de mÆquinas que cada agricultor dispuso en el desarrollo de su 
tarea. AdemÆs, su operación no requirió de un tiro especí�co. 

La evaluación del stock de maquinaria arroja que el mayor nœmero 
correspondió a los instrumentos destinados a la preparación del sue-
lo en ambos departamentos, aunque las proporciones variaron en uno 
y otro, entre mediados de la dØcada de ���� y comienzos de siglo. En 
Marcos JuÆrez, comenzaron representando el ��� del conjunto y para 
���� descendieron al ���. En San Justo, en cambio, se observa una con-
tracción menor del ��� al ��,��, para los extremos de las campaæas 
consideradas (Ver Tabla N°�). 

Dentro del subconjunto considerado, los arados representaron mÆs 
de la mitad del total en ambos departamentos y a lo largo de los aæos 
para los cuales se cuenta con esa información. Igualmente, es posible 
observar en el GrÆ�co � tendencias distintas; en Marcos JuÆrez crecieron 
hasta �nes del siglo XIX y, luego, declinaron. En San Justo, en cambio, se 
mantuvieron en ascenso hasta la campaæa de ����-����. Pero, en ambos 
el mayor aumento en el nœmero de arados correspondió al período en el 
cual la roturación fue mÆs intensa, tal como se lo seæaló en un apartado 
anterior.

A su vez, las rastras constituyeron el segundo conjunto de instru-
mentos en lo que a cantidades re�ere destinadas al preparado del suelo. 
Y, si bien, la tendencia seguida por el stock en uno y otro departamento 
muestra cierta similitud a la observada con los arados, la contracción 
veri�cada fue de mayor intensidad para la herramienta mencionada en 
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primer tØrmino. En efecto, si se comparan las cantidades registradas en 
Marcos JuÆrez para la œltima campaæa del siglo XIX con las de ����-
���� se observa que los arados experimentaron una contracción del ��� 
y las rastras del ���. San Justo registra un crecimiento de ambas, aun-
que mÆs moderado para las œltimas (Ver Tabla N°�). 

Es posible que, en parte, la causa de la divergencia referida en el pÆ-
rrafo anterior se encuentre en lo ocurrido con la œnica mÆquina compo-
nente del segundo conjunto considerado. Se trata de las sembradoras, la 
participación que tuvieron en uno y otro departamento fue muy disímil. 
Si se revisa el GrÆ�co � se constata que las cantidades registradas en los 
aæos extremos del período representado aumentaron en un ��� en San 
Justo; mientras en Marcos JuÆrez se duplicaron. Conviene destacar que 
para la campaæa de ����-����, las super�cies sembradas con cultivos 
anuales representaron un ��� mÆs de extensión en el segundo respecto 
del primer departamento aludido. En tanto, las sembradoras disponi-
bles en Marcos JuÆrez superaban en ���� a las de San Justo. Como se 
adelantó, el fuerte crecimiento veri�cado para el primer departamento 
podría estar relacionado a la baja en el nœmero de rastras. Segœn sos-
tiene el responsable del informe agrícola de la campaæa ����-����, en 
aæos anteriores se había introducido una rastra de discos combinada 
con sembradora (Córdoba, ����: X). Por lo cual, posiblemente, en los 
relevamientos posteriores se la computara como sembradora y no como 
rastra. De todos modos, se trata de la œnica referencia disponible y, por 
lo tanto, se requieren de otras evidencias empíricas para corroborar este 
supuesto. 
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duplicaba la capacidad de corte diario. AdemÆs, su operación presenta-
ba menos complicaciones que recurrir a la atadora (Volkind,  ����:���). 
En cuanto a la demanda de tracción, la primera demandó un mayor 
nœmero de animales si se la propulsaba con equinos. Si se recurría a 
estos, se empleaban seis o cuatro si se utilizaban bueyes; aunque los pri-
meros pudieron imprimirle mayor velocidad en la consecución de la ta-
rea (Córdoba, ����: XXVIII). La atadora en cambio podía operarse con 
igual nœmero de animales con independencia de la especie que brindara 
el tiro (Volkind, ����: ���; Kaerger, ����: ���). 

Debido a que las existencias relevadas pusieron de mani�esto el am-
plio predominio de las espigadoras se revisarÆ en quØ medida las va-
riaciones detectadas en su nœmero pudieron tener un correlato con los 
cambios detectados en la tracción disponible en uno y otro departamen-
to. En Marcos JuÆrez se observa que el stock de estas segadoras comenzó 
a decrecer en la campaæa de ����-���� cuando el nœmero de caballos 
superaba en ��� a los bueyes; a la vez que, las super�cies cultivadas 
con trigo se mantuvieron en ascenso hasta la campaæa de ����-����. En 
cambio, en San Justo las mismas mÆquinas permanecieron en aumento 
en paralelo al crecimiento del cultivo del cereal; mientras los animales 
de tracción tambiØn lo hacían, pero, con una participación de los bueyes 
superior  a los equinos en un ���. Es decir que, como la sustitución de 
especies en este œltimo departamento no había alcanzado una magnitud 
para propulsar un nœmero signi�cativo de espigadoras, la mayor veloci-
dad que los equinos pudieron brindarle a estas mÆquinas no se expresó 
en un ajuste de su stock (Ver Tabla N°�). 
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Conclusión

El desarrollo de la investigación ha permitido alcanzar las siguientes 
constataciones preliminares. En primer lugar, se veri�có el crecimiento 
del nœmero de animales de tiro en paralelo a la expansión agrícola veri-
�cada en los departamentos considerados. Igualmente, la cuanti�cación 
practicada permitió discriminar la participación de las especies de que 
se compuso la tracción. Las cifras reunidas concuerdan con a�rmacio-
nes de los empleados de las o�cinas pœblicas destinadas a colectar in-
formación o de expertos contratados para indagar sobre la expansión 
agraria de �nes del siglo XIX. Estos aludieron a la prÆctica desarrollada 
por los agricultores de recurrir al uso combinado de bueyes y caballos. 
Asimismo, se corroboró que esta modalidad se intensi�có a �nes del 
siglo XIX y comienzos del siguiente.

En segundo lugar, las evaluaciones aptitudinales brindadas por los 
testimonios narrativos indicaban que los animales considerados no fue-
ron sustitutos perfectos. Las capacidades diferentes se las relacionó con 
los cambios en las participaciones proporcionales a las exigencias de la 
tracción. A travØs de las tasas de crecimiento anual, se constató que los 
bueyes mantuvieron un crecimiento superior a los caballos cuando la 
roturación se mantuvo elevada. Luego, el aumento en el nœmero de los 
primeros mermó en forma sensible; mientras los segundos registraron 
una intensidad superior a la de los bueyes, sobre todo en el departa-
mento Marcos JuÆrez. Igualmente, y como consecuencia de este proce-
so para la campaæa ����-���� la disponibilidad de tracción medida en 
bueyes se contrajo ��� en Marcos JuÆrez y aumentó un ��� en San Justo. 
Este resultado dispar demanda de un estudio que indague mÆs allÆ de la 
sustitución misma.
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En tercer lugar, y dado que la intercambiabilidad no fue completa, 
los precios relativos entre las especies por sí solos no podían dar cuenta 
del proceso analizado. En este sentido, la  evidencia cuantitativa reunida 
sugiere que la sustitución alcanzó mayor intensidad  cuando se constató 
una variación signi�cativa en el precio de los bueyes; lo cual, implicó 
que a igualdad de fuerza el reemplazo de uno por otro animal resultó 
bene�cioso en tØrminos económicos. La revisión practicada a partir de 
los precios negociados entre consignatarios de hacienda de Córdoba re-
veló un incremento sostenido de los valores medios de los bueyes desde 
�nes de la dØcada de ���� y hasta ����. La tendencia veri�cada resultó 
un estímulo económico de mediano plazo que promovió el reemplazo 
entre especies. En particular, el anÆlisis de la relación resultante a tra-
vØs del cociente entre los valores correspondientes a los ejemplares con 
mayores y menores aptitudes de ambas especies permite suponer que la 
sustitución fue  mÆs ventajosa entre los animales menos dotados. 

Asimismo, la divergencia comprobada en la composición del rebaæo 
entre ambos departamentos se atribuyó principalmente a las diferentes 
distribuciones de los cultivos anuales. En San Justo, esto se re�ejó en 
una prolongada especialización en el cultivo de trigo y, por ende, en una 
predominancia del uso de bueyes, lo que restringió el aprovechamiento 
e�ciente de la energía disponible. Esta restricción tuvo repercusiones 
sobre la propulsión de espigadoras, ya que la incorporación de equinos 
hubiera permitido incrementar la velocidad de operación, optimizando 
así el stock necesario vinculado al dispositivo mecÆnico, tal como fue 
corroborado para Marcos JuÆrez en un estudio reciente (Tognetti, ����).
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La agricultura en los partidos de Alsina y Guaminí 
(1895-1908). Animales y herramental utilizados

Daniel Santilli (UBA -CONICET)

Introducción

La región de Adolfo Alsina y Guaminí fue incorporada a la sociedad y 
economía criolla como resultado de la construcción de la zanja de Alsina, 
en ����, y de la llamada conquista del desierto conducida por el General 
Roca en ����. Ya conocemos el resultado de tal �conquista�: la expulsión 
y matanza de los indígenas que poblaban la región y la apropiación de 
las tierras por parte del Estado Nacional (Barba et al., ����) (Ver mapa). 
Los partidos homónimos fueron creados por ley de ���� y hacia ���� ya 
estaban plenamente incorporados, con instituciones funcionando, con 
buena parte de su tierra propietarizada y por lo menos con la mitad del 
territorio en producción. En ese aæo, la super�cie de ambos partidos su-
maba ��.��� kilómetros cuadrados (en adelante km�) o sea �,� millones 
de hectÆreas (en adelante ha). En ����, nuestra siguiente fotografía, la 
extensión se había reducido a ��.��� km�, algo mÆs de un millón de ha, 
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distintas especies y el desenvolvimiento de la producción manifestado 
en el lapso en estudio. La comparación de dos fotografías, ���� y ����, 
evidenciarÆ el impulso al crecimiento que se evidenció en la región 
para ponerse al día con la evolución de la provincia de Buenos Aires en 
conjunto. 

Fuentes y trabajos previos

Para ���� hemos trabajado con las planillas del segundo censo Nacio-
nal de ����, que informa, partido por partido y en varias carpetas por 
separado, la cantidad de tierra de cada parcela, el carÆcter de la tenen-
cia (propietario o arrendatario) y el cerco, si existiere, que la separaba 
de las de sus vecinos. TambiØn registra el detalle del ganado que cada 
productor poseía; y el cultivo y los Ærboles plantados en cada unidad de 
explotación, identi�cando su propietario o arrendatario. 

Esta fuente nos permitió, en primer lugar, analizar la distribución 
de la tierra en hectÆreas observÆndose un alto grado de desigualdad, 
mayor al visto en las anteriores expansiones de la frontera sobre terri-
torio indígena (Santilli, ����). En segunda instancia hemos valorizado 
el conjunto del capital de cada productor, sea propietario o no, tanto 
para la tierra, como para el ganado y el herramental, a la vez que se 
analizó su distribución. Este resultado ha sido comparado con el dato 
obtenido de los anteriores avances de la sociedad criolla sobre tierras 
ocupadas por indígenas, observando las similitudes y diferencias entre 
ellas (Santilli, ����a). El alto grado de desigualdad en la distribución 
del ganado y herramental veri�cado era en general muy similar al del 
resto de la provincia. El proceso de ocupación fue concurrente con las 
dos oleadas anteriores de avance sobre territorios indígenas; es decir, 
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mayor participación de activos en ganado que en tierra en la compo-
sición del capital, conviviendo las grandes propiedades con parcelas 
menores y con profusión de pequeæos productores no propietarios, tal 
vez arrendatarios en ����. Es notable que el ��� de los productores sea 
propietario de una parcela (Santilli, ����). Estos datos surgen del censo 
de población y del económico celebrado en ����.�

Para ���� nos hemos apoyado en la publicación del Censo Nacional 
Agropecuario de ese aæo (Martínez et al., ����), que brinda datos acu-
mulados por partido o departamento sobre animales, producción y tra-
bajo, Æreas cultivadas y maquinaria y herramental. Al no estar detalla-
da individualmente la posesión de los bienes, ni siquiera se diferencian 
los que estÆn en poder de propietarios y de arrendatarios, es imposible 
construir datos acerca de la distribución personal de los bienes. 

En ���� el predominio del ganado lanar era determinante -el ��� de 
los animales- aunque convivía con equinos y vacunos en alta propor-
ción. Asimismo, existía una agricultura aparentemente poco desarro-
llada que priorizaba el cultivo de alfalfa, aunque se cosechaba tambiØn 
trigo y maíz y otras especies en pequeæas cantidades. Se encuentran 
tambiØn actividades lechera y avícola, conviviendo con ganado porcino 
y cabrío, entre otras especies. Es decir, una economía que produce bie-
nes variados para el autoconsumo y tal vez para el mercado regional, y 
por otra parte lana para el mercado externo. 

En ���� el ovino seguía predominando sobre el resto de los animales 
tanto de trabajo como de producción, aunque su primacía había dis-
minuido. La proporción de estos animales sobre el total del stock ga-
nadero había bajado al ���, indicando en primer lugar el declive de la 

1	 Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Segundo Censo Nacional de 1895 
(Económico), Carpetas 80, 83, 84 y 87, boletines 20 bis, 27, 30, 30 bis y 31.
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descontar mano de obra y gastos directos e indirectos de producción, ni 
autoconsumo), la agricultura contribuía con el ��,�� del total (Santilli, 
����b). Un aporte nada desdeæable para una zona de reciente puesta en 
producción.

Había en ���� en ambos partidos ��� agricultores con diversidad de 
cultivos, como se ve en cuadro �, que muchos compartían con ganado 
o avicultura; ��� de ellos, el ���, eran propietarios de extensiones que 
iban desde las � hasta las ��.��� ha (que poseía el ex presidente Julio A. 
Roca). De todos modos, la preeminencia era de los mÆs chicos, con una 
mediana de ��� ha y una moda de ��. Los propietarios cultivaban el ��� 
del trigo, el ��� del maíz y el ��� de la alfalfa, utilizando solo el �� de 
la super�cie de sus parcelas. Por ejemplo, de los propietarios de mÆs de 
��.��� ha solo uno dedicaba �.��� a trigo, ��� a maíz y �.��� a alfalfa, 
en todos los casos el mayor productor (Santilli, ���� b).

Veamos ahora a los no propietarios, que eran ���. En este caso, la 
distancia entre el promedio y las otras medidas centrales indica que cul-
tivaban bastante mÆs que los menores, segœn se puede ver en el cuadro 
siguiente. 

Cuando consideramos a los no propietarios, se constata que el pro-
medio cultivado era mayor que el de los propietarios, aunque la me-
diana y la moda en el trigo estaban muy por debajo y cercanas entre sí. 
En el maíz y la alfalfa, la super�cie cultivada de los no propietarios era 
bastante menor. El mayor productor de este grupo cultivaba ��� ha de 
trigo, �� de maíz y ��� de alfalfa. 
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cultivadas con trigo mayores de ��� ha y menores o iguales a ��� repre-
sentaban el ��,��� del total, las menores de ��� el ��,�� y las mayores 
de ��� el ���. Estos porcentajes guardan un lejano parecido a los que 
calculó  Pucciarelli (����: ���) para la totalidad de la provincia de Bue-
nos Aires: ��� las menores de ��� ha, ��� las que se ubicaban entre ��� 
y ��� y el ��� para las mayores de ��� ha. De modo que en nuestros 
partidos en ���� las parcelas medianas tenían mÆs tierras, en perjuicio 
de las mÆs chicas, mientras que el porcentaje de las mayores era similar. 
Una sociedad de medianos productores agrícolas, medidos por el tama-
æo de las explotaciones.

Los animales susceptibles de ser utilizados en la explotación

La composición de los animales de trabajo que existían en la jurisdic-
ción en ���� era la siguiente: bueyes �.���; caballos criollos ��.��� y mes-
tizos ��.���. � En el censo no hay discriminación alguna con respecto a 
su utilidad, salvo la lógica deducción de las vacas lecheras.  

En los datos levantados por el censo, se destaca ampliamente la can-
tidad de caballos de todo tipo que había en el stock total de animales en 
ambos partidos. Evidentemente su nœmero, casi ��.��� cabezas, hace 
suponer que excedía las necesidades productivas tanto de la agricultu-
ra como de la ganadería. TambiØn para la cría de otros ganados, que 
estaba compuesto por ���.��� vacunos y �.���.��� ovinos, parece ex-
ceder su necesidad. Es vÆlido pensar que su cría se apoyaba en su co-
mercialización, principalmente con el Estado, para el abastecimiento de 

4	 Además, contaban con 90 caballos puros, 139 burros y 188 mulas. AGN, Segundo Censo 
de la República Argentina (Económico), Ganadería, boletín 30.
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los destacamentos y regimientos militares que habían actuado durante 
la reciente incursión sobre los indígenas y para la seguridad de la aho-
ra antigua frontera. TambiØn hay que relacionarlo con el transporte de 
personas y de ganado y otros bienes producidos en la región hasta la es-
tación de ferrocarril mÆs cercana, PigüØ, distante �� kilómetros. En este 
sentido, la composición de los caballos criollos indica prioritariamente 
el uso de los ejemplares de silla (���). mientras que el ��� eran caballos 
de tiro, y el resto estaba catalogado para ambos usos.� Se puede deducir 
que los caballos de tiro estaban destinados al transporte, pero tambiØn 
a tareas agrícolas como el rastrillado (Seguí, ����: ���). Y, por supuesto, 
en muchas otras actividades en las que el caballo estaba presente.�

Segœn el informe de Francisco Seguí (����: ��,�� y ���), los bueyes 
no habían sido reemplazados en ���� en la provincia de Buenos Aires, 
ni en la función de roturación ni como medio de transporte en carretas 
y hasta eran uncidos a maquinas agrícolas. El testimonio del ingeniero 
consigna que para arar ��� ha se necesitaban �� bueyes, que lograban 
roturar � ha diarias; es decir tardaban �� días a razón de un cambio de 
bueyes por día. En cambio, el caballo era mÆs rÆpido, pero tenía menos 
fuerza para profundizar el surco, ademÆs reemplazaba al buey a razón 
de tres ejemplares por cada dos vacunos (Seguí, ����: ��). Veamos quØ 
relación existe entre el stock de bueyes y las ha cultivadas.

De las ��.��� ha ocupadas por la agricultura, ��.��� corresponden a 
trigo y maíz y otros cultivos en muy escasa representación (ver cuadro �). 
Descontamos la alfalfa porque no se rotura con la misma periodicidad 

5	 AGN, Segundo Censo de la República Argentina (Económico), Caballos criollos de tiro y 
silla, Carpeta, 87, boletín 30 bis. 

6	  Según la carpeta 80, boletín 31 del Censo Económico de 1895, relacionada con las razas 
mestizas y puras, sobre un total de 15.653 caballos de esas categorías, sólo 786 eran sólo 
de tiro.
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 Pero ¿todos los productores accedían a bueyes? En principio, los bue-
yes estaban desigualmente distribuidos entre sus propietarios; el ��� de 
Østos acaparaba el ��� del stock, mientras en la otra punta, el ��� de 
los propietarios sólo accedía al ��� de las cabezas. AdemÆs, de los ��� 
agricultores el ��� no tenía ningœn buey, aunque cultivaban �.��� ha de 
trigo, �.��� de maíz y �.��� de alfalfa, en general el ��� de la produc-
ción. Si los bueyes alcanzaban segœn lo visto en el cuadro anterior, había 
un movimiento de estos animales de productor en productor, alquilÆn-
dolos o tal vez utilizando el viejo sistema campesino de la minga en una 
etapa ya demasiado capitalista para la supervivencia de esa costumbre 
(Garavaglia, ����).

Veamos la propiedad de los bueyes. Por ejemplo, el mayor propie-
tario, FØlix `lzaga, tenía ��� bueyes, no tenía sembradíos, ni tampo-
co œtiles o maquinarias. Podría ser o bien un criador y vendedor o un 
arrendador de animales en los momentos en que los no poseedores los 
necesitaran. Otro propietario importante de bueyes tenía �� animales y 
había sembrado ��� ha de maíz y �� de alfalfa. Por el contrario, al expre-
sidente Roca no le sobraban. En cambio, a Victorio Marino le sobraba 
la mitad. Pero ademÆs de veri�car si le alcanzan o no para sus cultivos, 
hay que tener en cuenta que pueden usar sus propios bueyes en la esta-
ción correspondiente a su sembradío y cederlos en las otras estaciones. 
Por otro lado, �� de los propietarios de bueyes no tenían sembradíos y 
sumaban ��� cabezas, casi la mitad. 

Segœn Seguí, nuestra fuente de cabecera, los bueyes tenían un valor 
de reventa alto porque se podían engordar y vender a un precio mayor 
que su costo para el consumo humano (����: ��). De modo que el trÆ�-
co de bueyes podía ser una cuestión consuetudinaria y muy comœn, no 
solo para arrendarlos sino para venderlos como animal de tiro o para 
consumo humano.
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para el resto de los cereales. El caso del trigo era el mÆs comprometido. 
Para roturar las mÆs de ���.��� ha no alcanzaba con ninguna de las dos 
especies, ni bueyes ni caballos, a menos que el tipo de arado no fuera el 
comœn, sino mÆs so�sticados. En el primer caso se necesitarían ��� días, 
casi un aæo y medio para roturar con la existencia de vacunos; con los 
caballos tambiØn se superaba el tiempo estimado, �� días, aunque por 
muy poco; pero no quedaba ningœn caballo para otra tarea relacionada 
con la agricultura. Tampoco alcanzaban los bueyes para maíz, lino y 
avena, si se estima que se roturaban a la vez las ha que se sembrarían. 
Con la cebada no habría necesidad de usar caballo,, ya que la cantidad 
de ha no lo requerían, y con la alfalfa, dada la periodicidad de su rotura-
ción no tendrían problemas.

Queda por solucionar la preparación de la tierra para los cereales 
mencionados, sobre todo el trigo. Si consideramos que las primeras ro-
turaciones de tierra virgen deben hacerse con animales de mucha fuerza 
y poca velocidad, el buey cumple con esos requisitos. Y teniendo en 
cuenta que la ocupación de la zona se realizó a �nes de la dØcada de 
����, es decir �� aæos antes, se puede suponer que una parte del terri-
torio ya no necesita de una roturación profunda como la de los bueyes 
y que, por lo tanto puede ser trabajado con caballos que reemplazaban 
a los vacunos a razón de tres equinos por cada dos bueyes (Seguí, ����: 
��). � La ventaja del caballo con respecto al buey es la mayor veloci-
dad, renunciando a la profundidad del surco, que se logra mejor con el 
buey. De modo que esta posibilidad acortaría el tiempo de roturación, 
ahorrando costos de mano de obra, el mÆs importante dada su eterna 
escasez en Buenos Aires. 

7	 Agradezco la sugerencia de Luis Tognetti, así como sus cometarios privados.
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mencionamos con anterioridad. Tal vez, aquel que no contaba con par-
te de esos �.��� bueyes o de los caballos consignados como ganadería 
debía contratarlos con los productores ganaderos.  Teniendo en cuenta 
la temporada de roturación, en ningœn momento se superaba el stock 
destinado a la agricultura. 

El herramental agrícola

De�nimos como herramental a los arados, rejas y rastrillos, la maqui-
naria agrícola utilizada en la siembra y la siega, trilladoras y motores a 
vapor y agua, y otros bienes pasibles de ser utilizados en la agricultura, 
aunque lo sean en otras tareas, como el transporte. El cuadro � muestra 
las cantidades.

Como se puede observar, la cantidad y variedad del herramental 
para la agricultura ha crecido exponencialmente entre ���� y ����. Los 
arados se multiplicaron por �,� y los rastrillos por ��. Las trilladoras 
pasaron de � a ���, las segadoras de ��� a �.��� y se cuentan herramien-
tas y maquinarias como, sembradoras, espigadoras, cosechadoras, entre 
otras, inexistentes con anterioridad, en consonancia con el incremento 
de la actividad agrícola.  

En ����, al contrario de lo que pasaba con los bueyes, como ya vimos, 
estos utensilios estaban en manos de agricultores; y podemos deducir 
que no había aprovechamiento comunitario de los mismos. Solo once 
propietarios de arados no eran agricultores, aunque se puede suponer 
que al momento del censo estos no habían cultivado aœn o no habían 
trabajado su tierra. La desigualdad en su distribución entre los poseedo-
res de arados parecía menor que la que vimos con los bueyes: el ��� de 
los propietarios tenía el ��� de los bienes. El ��� de la base piramidal 
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Con respecto a otros enseres propios de la agricultura, se registran 
cuatro trilladoras, �� molinos, tres mÆquinas de vapor y cuatro de agua 
(Seguí, ����: ��). Un muy escaso nœmero de mÆquinas. Las cuatro trilla-
dores corresponden a agricultores, tres de los cuales cuentan con �.��� 
ha de trigo cultivadas. Había ��� segadoras cuya propiedad estaba poco 
concentrada, sin embargo uno sólo tenía ��. Estas mÆquinas eran insu-
�cientes para la cantidad total de ha sembradas de trigo y maíz, ya que, 
segœn la super�cie total cultivada, se tardaría mÆs de un aæo de trabajo 
de cada trilladora, a � o � ha por día (Volkind, ����). Es evidente que, si 
se utilizaban trilladoras, estÆs debían proceder de otros partidos, tal vez 
las colonias de PigüØ.

Como ya mencionamos, este tipo de instrumental, por su elevado 
costo, estaba en manos de grandes o medianos propietarios, o bien de 
contratistas especializados, ya que no era posible para los pequeæos 
productores el desembolso de dinero para adquirirlas �el valor de una 
trilladora y motor (a vapor) rondaba los �.��� pesos moneda nacional 
(en adelante m�n), segœn Seguí (����: ��). AdemÆs, para las unidades de 
hasta ��� hectÆreas resultaba una inversión prÆcticamente imposible de 
amortizar dada su escala productiva (Volkind, ����: �). Segœn este cri-
terio, un œnico propietario superaba ese mínimo; los otros tres estaban 
por debajo de tal cantidad, por lo tanto, podían estar a disposición para 
alquilar o prestar su mÆquina. 

En ����, como dijimos, tomando el cÆlculo de  Kaerger (����), con 
cada arado se trabajaba una cuadra, como mínimo media segœn la tierra 
y las posibilidades económicas del agricultor, es decir, si podía acceder 
al arado doble.� En el primer caso, para roturar la totalidad de la tierra 

8	 Pero se debe tener en cuenta que los datos del autor son de sus estudios llevados a cabo 
en 1896 que tal vez no pueden extenderse a 1908.
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con arado doble, el tiempo necesario con el stock de arados sin discri-
minar (cuadro �) sería de �� días; si el ��� de tal stock fueran de una 
sola hoja, el tiempo sería de �� días; y si la mitad de los arados fueran 
de este œltimo tipo, la labor se ampliaría a �� días. Pero nuevamente el 
cuello de botella eran los animales. 

 Con respeto a la siega había en el partido � segœn el cuadro �- ��� 
trilladoras, ��� cosechadoras y �.��� segadoras que dado el cÆlculo cita-
do por Volkind (����), serían su�cientes si cosechan a razón de � ha por 
día; despachan la tarea en �� días. 

La comparación con Chivilcoy nos puede dar algunas pistas mÆs. 
Veamos el cuadro ��. Trabajamos con la metodología utilizada por Bar-
cos y  MartirØn (����), pero aplicada solo al caso de Chivilcoy, es decir 
la relación entre ha y bien utilizado.

Encontramos que cada arado roturaba ��,� ha, mientras que en Chi-
vilcoy esta relación cayó a ��,�. Por supuesto que la cantidad de ha sem-
bradas en nuestros partidos era mucho mayor que en Chivilcoy; ���.��� 
y ��.��� respectivamente. Mientras en el sur la cantidad de ha se multi-
plicó en el lapso en estudio, en el partido popularizado por Sarmiento 
disminuyó en ��.���. De modo que, en el norte del Salado, se roturaban 
menos ha con cada arado. Aparentemente, la herramienta se utilizaba 
mÆs intensivamente en el sur que en el norte, donde ademÆs el rendi-
miento era menor. Pero la mayor cantidad de arados en Chivilcoy para 
una super�cie bastante menor puede que estØ motivada en otras razo-
nes, como el abastecimiento de ese bien en partidos vecinos tambiØn 
cerealeros. De ese modo, el razonamiento se revertiría: el rendimiento 
del capital invertido era mayor porque atendía otras necesidades y re-
laciones que superaban el marco del partido. Si invertimos la relación 
considerando la proporción de arados por ha se con�rma el planteo 
anterior. Es decir, mÆs allÆ del rendimiento nominal del herramental, 
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Encontramos que cada arado roturaba ��,� ha, mientras que en Chi-
vilcoy esta relación cayó a ��,�. Por supuesto que la cantidad de ha sem-
bradas en nuestros partidos era mucho mayor que en Chivilcoy; ���.��� 
y ��.��� respectivamente. Mientras en el sur la cantidad de ha se multi-
plicó en el lapso en estudio, en el partido popularizado por Sarmiento 
disminuyó en ��.���. De modo que, en el norte del Salado, se roturaban 
menos ha con cada arado. Aparentemente, la herramienta se utilizaba 
mÆs intensivamente en el sur que en el norte, donde ademÆs el rendi-
miento era menor. Pero la mayor cantidad de arados en Chivilcoy para 
una super�cie bastante menor puede que estØ motivada en otras razo-
nes, como el abastecimiento de ese bien en partidos vecinos tambiØn 
cerealeros. De ese modo, el razonamiento se revertiría: el rendimiento 
del capital invertido era mayor porque atendía otras necesidades y re-
laciones que superaban el marco del partido. Si invertimos la relación 
considerando la proporción de arados por ha se con�rma el planteo 
anterior. Es decir, mÆs allÆ del rendimiento nominal del herramental, 
el mayor capital invertido en arados con la combinación de un mayor 
precio de la tierra permite deducir que no se debe considerar sólo al 
partido de Chascomœs.��

Otras diferencias pueden estar motivadas por la distinta producción 
en cada zona, preponderancia de maíz en Chivilcoy, y preeminencia ro-
tunda del trigo en el sur. Se nota una menor proporción por ha sembra-
da de espigadoras, cosechadoras, emparvadoras y trilladoras, y una ma-
yor proporción de mÆquinas y herramientas relacionadas con el maíz, 
por ejemplo, desgranadoras. 

En resumen, en el sur había, en general, menos œtiles por ha sembra-
da, de modo que la inversión en herramental,  segœn el Censo de ����, 

10	 Agradezco a Juan Luis Martirén y Luis Tognetti los comentarios al respecto.
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era menor (�m/n �� por ha sembrada). Esto contrastaba, contra los casi 
�m/n ��, es decir, un ��� de diferencia en favor del norte. Por supuesto 
que la inversión de capital es un producto histórico, tiene que ver con 
la antigüedad de asentamiento en Chivilcoy, proveedora de cereales a la 
ciudad desde por lo menos la tercera dØcada del siglo. Acumuló capital 
desde ese entonces, mientras que los partidos del sur tuvieron un inicio 
como explotaciones agrícolas como mÆximo en los trece aæos previos. 
Asimismo, la tierra era utilizada mÆs extensivamente en el sur, dada su 
abundancia y su relativo bajo precio; en cambio en el norte el incre-
mento del precio de la tierra implicaba un aumento de la inversión en 
la misma.�� 

Orientaciones productivas de Adolfo Alsina y Guaminí

Como hemos visto en pÆginas previas y en otros trabajos, hacia ���� 
en el sur predominaba la ganadería, en especial el ovino, y en segunda 
instancia el ganado equino (Santilli, ���� a; ���� b). En cambio, en ����, 
el empuje del cultivo de cereales desplazó al ganado ovino de su puesto 
de privilegio, ya que las casi �.���.��� cabezas se redujeron a ���.���, 
es decir una disminución de mÆs del ���. Al reemplazo de la ganadería 
ovina por los cereales se sumó la secular disminución de esa especie en 
la provincia de Buenos Aires. 

En ���� el grueso de las existencias de ovejas estaba en Guaminí, 
que nucleaba el ��� del total de la región. En ���� había aumentado su 
participación en � puntos porcentuales. Pero no solo esa especie tenía 

11	 Acerca del secular aumento del precio de la tierra en la campaña de Buenos Aires puede 
verse (Gelman & Santilli, 2014), 
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preeminencia en dicho partido. TambiØn los vacunos pasaron de ��� a 
��� y los bueyes de ��� a ���. No ocurrió lo mismo con los equinos, 
cuya participación declinó desde el ��� a ���. Si bien estos guarismos 
indicarían un destino preponderantemente ganadero para Guaminí, es 
indudable que la cría de ganado equino era muy importante en Alsina, 
tal vez como complemento de la fuerza de trabajo de los bueyes.

Con la agricultura se nota una cierta especialización en Alsina. En 
����, el trigo en ese partido representaba el ��� de lo cultivado en am-
bos; en ���� era el ���. En el maíz y la alfalfa la primacía la tenía Gua-
miní con el ��� y el ���, respectivamente. Sin embargo, trece aæos mÆs 
tarde, Adolfo Alsina acaparaba el ��� del maíz y un expectante ��� de 
la alfalfa, tal vez dedicada a su stock de equinos. De este modo, tenemos 
dos per�les bien de�nidos, aunque con matices. Guaminí era priorita-
riamente ganadero; en cambio, Adolfo Alsina era preponderantemente 
agrícola. 

En ����, con sus ��.��� km�, que representaban el �,�� de la super�-
cie total de la provincia, la región aportaba el �,�� del total de ha sem-
bradas, un notable �,�� del trigo y un �� de la alfalfa. A su vez, sólo 
Adolfo Alsina contribuía con el �,�� del total de ha dedicadas a la agri-
cultura, que incluía el �,�� del trigo sembrado en toda la provincia. De 
modo que se destacaba claramente la preeminencia del per�l agrícola 
que había asumido la región, en especial el partido de Adolfo Alsina.�� 

12	 Todos los datos de este acápite, salvo indicación, fueron tomados de Martínez et al. 
(1909).



   
 | 

   

138

Conclusiones

Este trabajo se re�ere a la agricultura en los partidos de Adolfo Alsina y 
Guaminí entre ���� y ����. Se inicia a casi �� aæos de su incorporación 
a la economía porteæa luego de la denominada conquista del desierto 
-en realidad expulsión de los indígenas del territorio que ocupaban-, y 
culmina, trece aæos mÆs tarde, con el levantamiento del Censo Nacio-
nal Agropecuario. No fueron las œnicas tierras arrebatadas, ya que estos 
partidos son sólo una fracción de la zona oeste de la provincia, motivo 
de la campaæa militar. Pero son los œnicos completos en una de nuestras 
fuentes, el Segundo Censo Nacional de ���� en su apartado económico 
(ver Mapa).��

Con anterioridad habíamos a�rmado que de las �.���.��� ha de am-
bos partidos -Adolfo Alsina y Guaminí- se dedicaban a la agricultura 
solamente ��.��� ha, esto es, menos de un �� de la super�cie total de 
ambos partidos. Sin embargo, hacia ���� el panorama había cambiado 
de manera signi�cativa: la explosión agrícola de la provincia de Buenos 
Aires, juntamente con Santa Fe, el este de Córdoba y Entre Ríos, que ha-
bían arrancado antes, llevaron a la Argentina a convertirse en uno de los 
principales exportadores de cereales del mundo. Nuestra región se re-
convirtió, pasó de ser netamente ganadera a agricultora, y llegó a ocupar 
un lugar destacado en cuanto a ha sembradas con cereales. Para ���� el 
��� de la super�cie se destinaba a la agricultura. AdemÆs, si en ���� esa 
producción se dedicaba al consumo de la población local o a lo sumo 
a la regional, en ���� su producción superaba ampliamente el consu-
mo local y, con la llegada del Ferrocarril Sud en ����, se dirigía a los 

13	 AGN, Segundo Censo de la República Argentina y su publicación (De la Fuente, Carras-
co y Martínez, 1898).
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cumplían, arrastrando las pesadas carretas con productos de la agricul-
tura y la ganadería (lanas, cueros) hasta el ferrocarril, distante �� kiló-
metros en ����, pero que a partir de ���� llegaba a las cabeceras de am-
bos partidos. Muchos de tales animales eran propiedad de pobladores 
que no cultivaban, por lo que se puede suponer para cría o transporte. 

El stock de caballos de ���� lleva a la especulación que la zona era 
proveedora de equinos sobre todo al Estado, y aunque en ���� descen-
dió el stock, era todavía una cifra importante la producción total de la 
región, tal vez ahora de equinos con mayor grado de re�namiento. Por 
supuesto, tanto caballos, como bueyes, burros y mulas, que tambiØn 
encontramos en los censos, aunque en cantidades menores, podían ser 
utilizados para las otras muchas funciones que superaban el marco de la 
agricultura en todo asentamiento rural. 

En cuanto a las maquinarias y el herramental, nuestros cÆlculos nos 
indican que los arados eran su�cientes tanto en ���� como en ����; es 
mÆs, no había su�cientes bueyes para ser uncidos; es decir, podría tra-
tarse de capacidad ociosa. TambiØn eran su�cientes la combinación de 
mÆquinas destinadas a la cosecha, aunque la proporción por ha sem-
brada era menor que en Chivilcoy, salvo en las segadoras. Si en ���� 
debía contratarse con terceros la trilla por falta de mÆquinas, en ���� la 
existencia de mÆquinas era su�ciente, pero dado el costo de las mismas 
es probable que muchos agricultores menores no accedían a su com-
pra -ademÆs de ser una inversión improductiva durante buena parte del 
aæo- y por tanto contrataban el uso de ellas en los momentos pico. 

La relación entre ha cultivadas y bienes denota, en primera instancia 
una utilización intensiva de maquinarias y herramental, aparentemente 
mÆs intensiva que en Chivilcoy, partido eminentemente agrícola para 
la Øpoca, pero el capital invertido por ha en el sur era menor que en el 
partido cerealero por excelencia. No obstante, ese mejor rendimiento en 
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el sur se opaca cuando se considera la posibilidad que en Chivilcoy se 
utilizaran esos bienes mÆs allÆ de las fronteras del partido, es decir ser-
vían a productores que no contaban o no le eran su�cientes sus propios 
arados.

En resumen, encontramos una incorporación plena de la región a la 
autodenominada Argentina granero del mundo, creciendo a un ritmo 
notable, pero sin solucionar el tema primordial de su organización pro-
ductiva, segœn testimonios de Øpoca, la concentración de la propiedad 
de la tierra y el arrendamiento a pequeæos productores, a pesar de la 
presencia de muchos propietarios de pequeæas parcelas que contrasta-
ban con las grandes extensiones (Santilli, ����).
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el elemento fundamental de la transformación. Al mismo tiempo, ha 
merecido menor atención los cambios que se produjeron en la compo-
sición y características de la fuerza de tracción de dichos implementos, 
factor fundamental para el trabajo rural.�

En este trabajo, pretendemos aportar elementos para avanzar en el 
conocimiento sobre esta œltima problemÆtica. La atención se focalizarÆ 
en indagar quØ cantidad y tipo de animales demandó  la expansión de la 
super�cie cultivada en función de las dimensiones de las explotaciones 
y de la maquinaria disponible.  

Dadas las di�cultades para captar estos fenómenos por la ausencia 
de fuentes que permitan desagregar la información, en el escrito cir-
cunscribimos el anÆlisis al partido bonaerense de Pergamino hacia me-
diados de la dØcada de ����, distrito que se transformaría en un puntal 
del nœcleo maicero pampeano. Si bien la muestra resulta acotada, puede 
alumbrar ciertos indicios sobre cuÆl era la situación de la agricultura en 
los momentos en que se iniciaba un notable crecimiento de la super�cie 
sembrada y donde se encontraba en marcha la transición del buey  hacia 
el caballo. Para ello, realizamos un minucioso y pormenorizado entre-
cruzamiento de las planillas censales del Segundo Censo Nacional de la 
Repœblica Argentina correspondientes a ganadería, agricultura y caba-
llos de tiro y silla. De este modo, pudimos ajustar el foco de atención y 
logramos un acercamiento privilegiado a la situación de los productores 
y a los medios y recursos con que contaban. 

1	  Agradezco los precisos y estimulantes comentarios de Luis Tognetti que permitieron 
revisar y repensar problemáticas analizadas en este trabajo.
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Pergamino en las últimas décadas del siglo XIX

El partido bonaerense de Pergamino se encuentra ubicado en el norte 
de la provincia y para �nes de siglo XIX se había transformado en el ter-
cer distrito mÆs poblado de Buenos Aires, detrÆs de La Plata (��.���) y 
Chivilcoy (��.���). Segœn el Segundo Censo de la Repœblica Argentina, 
en ���� residían en Pergamino ��.��� personas, de los cuales �.��� ha-
bitaban en zonas urbanas y ��.��� en el Æmbito rural. Este crecimiento 
estuvo estimulado y acompaæado por la extensión de las vías fØrreas. 
Para ���� la línea del Ferrocarril Oeste conectó San Antonio de Areco 
con Pergamino pasando por el pueblo de Arrecifes. A los dos aæos se 
inauguraron los servicios de Pergamino-San NicolÆs y Pergamino-Ro-
jas que, a partir de ����, tras la privatización al capital inglØs, fueron 
controladas por el Ferrocarril Central Argentino. MÆs tardía fue la pro-
longación hasta el partido de General Arenales que reciØn se fundó en 
���� (Justo López, ����: ��). Todas estas líneas conectaban los distritos 
de la zona con el puerto de Buenos Aires y generaron un gran incentivo 
a la producción agrícola dado que la relación entre el peso y el precio no 
permitía afrontar �etes elevados (Scalabrini Ortiz, ����: ��-��). La ma-
yor parte de los centros poblados se conformaron al calor de este pro-
ceso que incluía necesariamente la instalación de nuevas estaciones. Tal 
fue el caso del pueblo de Acevedo que, fundado a partir de la donación 
de una fracción del campo de Pedro V. Acevedo, �oreció a inicios de 
����. En el período, tambiØn vieron la luz, entre ���� y ����, las estacio-
nes Anchorena (que luego se denominó Urquiza) en ����, Ortiz Basual-
do (����), Guerrico (����), luego denominada Manantiales, El Socorro 
(����), Arroyo del Medio (����), Manuel Ocampo (����), Fontezuelas 
(����) y Peæa, cuya primera denominación fue Godoy, en ���� (Colo-
dero, ����: ���-���).
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El incremento de la población y la producción estuvo acompaæado 
por una reorganización espacial y administrativa del partido. Si para 
����, el partido de Pergamino estaba dividido en cuatro cuarteles ur-
banos y nueve rurales, en ���� elevaron a doce el nœmero de cuarteles 
rurales, y el ejido quedó dividido en uno mÆs desde ���� dado que se 
le aæadió el �” para la sección chacras, en virtud del ensanche de dicho 
ejido, �de acuerdo con la ley de �� de diciembre de ���� y decretos de 
�” de diciembre de ���� y � de marzo de ����� (Colodero, ����: ��). Fue 
en este œltimo aæo cuando el gobernador de Buenos Aires, Guillermo 
Udaondo, dispuso por decreto promulgar una ley para que se reconozca 
el rango de ciudad a Pergamino.

Estas transformaciones tuvieron su correlato en el plano de la pro-
ducción. Si bien en los albores del siglo XX todavía predominaba la cría 
de ganado ovino, ya existían un sinnœmero de evidencias que demostra-
ban el despegue de su producción agrícola, actividad que transformaría 
a Pergamino en uno de los principales referentes del cultivo de maíz 
para ���� (Libera Gill y García, ����). Las condiciones agroecológicas 
adecuadas y el incremento de la demanda mundial fueron dos factores 
fundamentales en este proceso. La transición a la que aludimos se pue-
de evidenciar en el cuadro �: si para ���� la super�cie sembrada apenas 
llegaba a las �.��� ha y representaba una proporción ín�ma de las mÆs 
de ���.��� que abarcaba Pergamino, a inicios de la Primera Guerra 
Mundial existían mÆs de ���.��� ha sembradas con los tres principales 
cultivos. 

En un inicio el maíz se producía para el consumo interno y el re�na-
miento del ganado, aunque con el paso de los aæos el porcentaje mayo-
ritario de los granos tuvieron como destino la exportación. Al respecto 
Alois Fliess, corredor de productos agrícolas comisionado por el Minis-
terio de Hacienda para realizar una investigación sobre la producción 
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De la observación del cuadro � se desprende que los ritmos de la ex-
pansión variaron a lo largo de las dØcadas. Durante la dØcada de ���� la 
super�cie cultivada experimentó un notable aumento y para mediados 
de la de ���� pareciera que se produjo un freno o retracción segœn los 
datos provistos por el Segundo Censo Nacional. Sin embargo, dichos 
datos contrastan con los informes o�ciales de la Øpoca que aludían a 
las promisorias cosechas maiceras para esa campaæa.� Esta discordan-
cia podría explicarse por un marcado subregistro en el Censo, tal como 
detectaron los historiadores Luis Tognetti y Julia Giliberti en su inves-
tigación sobre el departamento cordobØs de Marcos JuÆrez (Tognetti y 
Giliberti, ����). A su vez, en la presentación del tercer volumen, los pro-
pios encargados del relevamiento reconocieron que entre el � y �� de 
los boletines habían llegado con datos ininteligibles dado que algunos 
de los censistas habían utilizado medidas lineales en lugar de las de su-
per�cie. TambiØn a�rmaban que �el temor de que la investigación tenga 
por objeto el aumento de los impuestos produce ocultaciones, es de dis-
poner que las cifras obtenidas son realmente inferiores a la realidad. Así 
pues, cree la Comisión que, si se aumenta en un �� por ciento el total de 
las sumas obtenidas por el presente Censo, se estarÆ mucho mÆs cerca 
de la realidad� (De la Fuente, Carrasco y Martínez, ����, v. �: XXIV). 
Por œltimo, tambiØn es necesario contemplar los efectos de la crisis de 
���� así como la apreciación cambiaria que se produjo luego, factores 
que afectaron la marcha ascendente de la super�cie cultivada dado que 
impactaron en los niveles de rentabilidad. 

Tal como referimos con anterioridad, el desarrollo de la agricultu-
ra tuvo como contracara el retroceso de la ganadería ovina. El anÆlisis 
del cuadro � permite advertir este fenómeno, aunque la variación en el 

3	 La Agricultura, Nº 126, 30/5/1895, p. 432; La Agricultura, Nº 130, 27/6/1895, p. 510.
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volumen de animales requiere de ciertas precisiones tal como se eviden-
ció con el desarrollo de la super�cie cultivada. Por un lado, pudimos 
veri�car que el descenso que se registró hacia ���� no fue una particula-
ridad de Pergamino, sino un fenómeno que alcanzó a toda la provincia, 
tanto para el caso de las ovejas como de los caballos. Por el otro, los gua-
rismos disponibles para ���� aportan elementos para de�nir tendencias, 
aunque los marcados retrocesos pueden estar asociados a los problemas 
de subregistro que fueron mencionados previamente. TambiØn resulta 
imprescindible ponderar la composición del ganado vacuno dado que 
estaba en curso el proceso de re�namiento y mejoramiento genØtico tal 
como se puede advertir en la comparación intercensal. Si para ���� ha-
bía en el distrito ��.��� vacas �criollas al barrer�, ��� animales de �razas 
inglesas y de otras procedencias� y sólo ��.��� �mestizas al barrer�, en 
���� esos nœmeros se habían modi�cado dado que se censaron �.��� 
criollas, ��� puras y ��.��� mestizas.�  

4	 Los datos del Censo Agrícolo-Pecuario de la Provincia de Buenos Aires de 1888 pre-
sentan fuertes contrastes con respecto a lo registrado en 1895. En el primero se con-
tabilizaron 41.116 vacunos “criollos”, 2.268 “puros” y 83.812 “mestizos” en Pergamino. 
Resulta llamativo que el número de vacas mestizas haya descendido un 165% en siete 
años. Si bien no se disponen de elementos certeros para determinar las causas de es-
tas diferencias, es dable suponer que al subregistro detectado para el caso de 1895 se 
puede haber sumado cierto incremento de los guarismos de 1888 dado que fue un censo 
confeccionado con motivo de la Exposición de París de 1889, se realizó en muy poco 
tiempo y donde “desgraciadamente” el plan de recolección de la información “no pudo 
ser realizado sino a medias, porque en algunos casos los inspectores no podían trasla-
darse a todos los Partidos que comprendían su sección o porque algunas comisiones 
de Partido hicieron caso omiso de las instrucción dadas y remitieron directamente a 
la Comisión Directiva el censo ya levantado, o bien porque hubo inspectores que no 
quisieron o no supieron cumplir la tarea que les fue encomendada” (Seguí, Moutier y 
Weigel Muñoz, 1889: v).
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sucedía con la disponibilidad y uso de los animales de trabajo en las uni-
dades productivas dedicadas al cultivo de granos, en el próximo acÆpite 
nos concentramos en el anÆlisis de las planillas de agricultura y gana-
dería del Segundo Censo Nacional de la Repœblica Argentina realizado 
en ����.

Cultivos, máquinas y animales: Pergamino en 1895

En los œltimos aæos del siglo XIX es posible identi�car el momento de 
inicio de la gran expansión agrícola en el norte bonaerense. Si el primer 
salto se había desarrollado a lo largo de la dØcada de ����, a partir de 
���� comenzó un ciclo de crecimiento ininterrumpido que se prolongó 
hasta los inicios de la Primera Guerra Mundial. Por ese motivo, resulta 
relevante indagar cuÆles fueron las características de las explotaciones 
dedicadas fundamentalmente a la agricultura en los albores del siglo 
XX. Para desarrollar esa tarea, tal como referimos en la introducción y el 
acÆpite anterior, concentramos la atención en el anÆlisis de las planillas 
censales de agricultura y ganadería del Segundo Censo Nacional corres-
pondientes al partido bonaerense de Pergamino. A pesar de que en la 
publicación de los resultados �guran ��� explotaciones agropecuarias 
(en adelante EAPs), nosotros registramos ��� que incluían baldíos, su-
per�cies sin extensión de�nida y otras que sólo poseían algunos Ærboles 
frutales. Recortamos aquella base y seleccionamos los casos en donde 
�guraba la dimensión de la parcela, la forma de tenencia y la super�cie 
efectivamente sembrada con trigo, maíz, lino y/o cebada. De ese modo, 
el universo que analizamos quedó conformado por ��� explotaciones 
agrícolas que resultan una muestra representativa para indagar lo acae-
cido en el norte bonaerense. 
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A su vez, la indagación nos permitió advertir que el incremento de la 
super�cie sembrada estuvo vinculado fundamentalmente al desarrollo 
de la agricultura extensiva o tambiØn denominada �a campo� que pasó a 
prevalecer sobre la ejidal y fue el espacio privilegiado de este nuevo ciclo 
expansivo, tal como Barco y MartirØn detectaron para otros partidos 
bonaerenses (����: ���; Djenderedjian, ����). El cultivo de parcelas un 
poco mÆs alejadas del nœcleo urbano del distrito, de mayores dimensio-
nes y en espacios donde predominaba la gran propiedad fueron algunas 
de las nuevas características que trajo aparejado este cambio. Al res-
pecto, las planillas censales permiten identi�car que las principales se-
menteras de maíz, trigo y lino se desarrollaron en pequeæas y medianas 
explotaciones dentro del cuartel �” y en dicho cuartel, se destacaban los 
campos de Hamilton Langley (poseía ��.��� ha), los de Manuel y JosØ 
Ocampo (que eran propietarios de ��.��� ha) y los de Carlos Grondona 
y los herederos de Enrique Grondona que tenían �.��� y �.��� respecti-
vamente, entre otros.�

Tal como referimos con anterioridad, otro de los factores que hizo 
posible el crecimiento de la agricultura en el distrito fue la incorporación 
de un nœmero creciente de maquinarias. Si bien la recolección del maíz 
se efectuaba de forma manual, era necesarios arados y rastrillos para 
preparar la tierra, segadoras para recolectar el trigo y el lino y trilladoras 
y desgranadoras para obtener un grano limpio y seco. En el cuadro � se 
desagrega el nœmero y tipo de implemento segœn el rango de extensión 
de las unidades censales para precisar la cantidad de instrumentos de 

ha y en el último, 336 ha.  De este modo, resulta más sencillo ponderar cuáles eran las 
parcelas que requerían mano de obra extrapredial. 

9	 Archivo Histórico de la Dirección de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires. Catálo-
go General de Duplicados de Mensuras, partido de Pergamino, Mensuras Nº 33, 32-123-
131 y 171.
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producción. Para tirar un arado era necesario de una a tres yuntas de 
bueyes y dos mudas diarias. La demanda variaba en función de las ca-
racterísticas que tenía el implemento y especialmente de la cantidad de 
rejas. Eso implicaba que, como mínimo, el agricultor debía disponer de 
unos �� animales por arado. Al respecto, un especialista alemÆn envia-
do por su gobierno a la Argentina para estudiar el sector agrario, Karl 
Kaerger, a�rmaba que �para la roturación del campo se elige de prefe-
rencia al buey como bestia de tiro, porque su marcha pareja y constante 
asegura mejor la regularidad del trabajo� (Kaerger, ����: ���). Una opi-
nión similar expresaba el ingeniero agrónomo Eduardo Larguía en su 
investigación sobre la economía rural en la provincia de Buenos Aires 
(Larguía, ����: ��). Consideraba que los caballos resultaban convenien-
tes en terrenos arcillosos, calcÆreos o silíceos y en terrenos duros o des-
menuzables aunque el buey se desempeæaba mejor en suelos hœmedos 
en que los pies de los animales se hunden profundamente durante el tra-
bajo. TambiØn donde existían resistencias desiguales, caminos irregu-
lares y terrenos muy accidentados. Esto se debía a que �los caballos no 
desarrollan su fuerza de una manera lenta y graduada, sino de pronto, 
con gran energía. Si se presenta ante el arado un obstÆculo, como suele 
ocurrir en las labores de roturación o de desmonte, dan un fuerte tirón, 
desarrollando toda su fuerza. Comienzan nueva y voluntariamente va-
rias veces sucesivas; pero, si el obstÆculo no cede, o si las resistencias ex-
cesivas se repiten frecuentemente, se fatigan, se paran y resulta difícil el 
hacerlos trabajar. Los bueyes, mÆs lentos, menos fogosos, resisten mejor 
los trabajos de esta naturaleza. Por este motivo se aconseja elegir estos 
motores para las roturaciones, en que la resistencia de las labores es muy 
desigual� (Larguía, ����: ��). A medida que se incrementó la super�cie 
cultivada y el trabajo sucesivo sobre la tierra, se fueron superando estos 
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obstÆculos que limitaban, en cierto grado y medida, el uso del ganado 
equino.

Al momento de la cosecha, se veri�caba un marcado incremento en 
la demanda de fuerza de tracción. En la recolección del trigo y el lino 
se utilizaban espigadoras y/o segadoras cuyo arrastre requería de � a � 
animales y dos cambios por día segœn el tamaæo de la cuchilla de la mÆ-
quina. TambiØn los carros necesitaban � bueyes/caballos para trasladar 
la cosecha hasta la zona donde se construía la parva. Dado que esta tarea 
debía completarse en pocas semanas para evitar que los cultivos se per-
dieran por inclemencias climÆticas o la invasión de plagas, la difusión de 
los caballos se aceleró considerablemente.

Con el objetivo de avanzar en la indagación sobre esta problemÆtica y 
precisar la relevancia de los equinos en las labores agrícolas, sistematiza-
mos y comparamos la información provista por las planillas de agricul-
tura y de ganadería. La tarea resultó relativamente compleja dado que 
en el Censo se utilizaron criterios distintos para elaborar los registros. 
En las de agricultura, se censaron a los titulares de las explotaciones, 
mientras que en las de ganadería, el sujeto no fue la parcela sino el pro-
pietario de los animales ya fuera urbano o rural, sin revelar datos sobre 
la unidad productiva. La correlación de ambas fuentes de información 
nos permitió identi�car al ��� de los titulares de las explotaciones agrí-
colas, logrando así una visión de conjunto sobre la super�cie cultivada, 
el nœmero de animales de trabajo y la disponibilidad de mÆquinas en 
cada parcela. Otra di�cultad que emana de las planillas de ganadería es 
que sólo se contabilizaron los caballos criollos sin distinguir su uso. Esta 
desagregación de la información se realizó en un tercer documento titu-
lado �Caballos Criollos de Tiro y Silla�, donde �gura la cantidad de equi-
nos de tiro, de silla y de tiro y silla que poseía cada sujeto. En este caso, 
sólo logramos emparejar al ��� de las personas a cargo de explotaciones 
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argumentaba que �el trabajo del caballo indudablemente es muy bueno 
pero muy costoso, pues ¿quØ hacemos con Østos cuando son viejos o se 
inutilizan? Nada, o venderlos para saladero. AdemÆs, los arreos son ca-
ros, necesitamos pecheras, yuguillos, frenos y tiros, cuando arando con 
bueyes sólo necesitamos el miserable yugo, un par de coyundas, que de 
un cuero bien salen cuatro pares, y el tiro de cadena; y una vez viejo el 
buey, o inœtil, se inverna en el rastrojo y el mercado nos paga cien pesos. 
Entonces, pues, no hay mÆs remedio que optar por el buey en nuestra 
tierra�.�� La totalidad de los costos que implicaba el uso de uno u otro tipo 
de animal fue un factor de indudable relevancia a la hora de efectivar la 
compra, mÆs allÆ del rendimiento en el trabajo.

En las unidades de �� a ��� ha y de ��� a ���, por el contrario, se evi-
dencia una proporción inversa: el nœmero de caballos criollos supera al 
de bueyes. Esta situación podría estar asociada con dos fenómenos. Por 
un lado, en estas explotaciones se sembraba lo fundamental del trigo y el 
lino del distrito y para la cosecha se requerían animales mÆs veloces que 
pudieran tirar las segadoras y espigadoras. Por el otro, podría evidenciar 
que la transición del uso de bueyes a caballos, para todas las labores, es-
taba en curso en el norte de la provincia de Buenos Aires. En las parcelas 
de �� a ��� ha, el promedio de bueyes por unidad rondaba los �,� ani-
males mientras que en el caso de los caballos oscilaba en torno a los �,� 
equinos. Una relación similar se advierte en las unidades de ��� a ��� ha 
donde el promedio de bueyes alcanza a ��,� y el de caballos a ��,�. Esto 
implica que las unidades de hasta ��� ha tenían unos �� animales de tra-
bajo en promedio y las de ��� a ��� ha alrededor de ��. Si tomamos como 
referencia la super�cie cultivada con trigo, maíz, lino y avena, resulta 

13	 Un agricultor. Carta al Director de El Campo y el Sport, 28 de abril de 1893. En El Campo y 
El Sport, tomo I, Nº 68, Buenos Aires, 6 de mayo de 1893, p. 871. Citado en Djenderedjian; 
Bearzotti y Martirén (2010: 831).
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que, en promedio, había un buey cada �� ha, pero un caballo cada � en 
las EAPs de �� a ���. En las de ��� a ���, esa cifra rondaba un buey cada 
�,� ha y un caballo cada �,� ha. Finalmente, si relacionamos el nœmero 
de animales con los implementos de trabajo, resulta que en las parce-
las de �� a ��� ha disponían de un buey y prÆcticamente � caballos por 
arado mientras que en el caso de las segadoras contaban con � bueyes y 
�� caballos por mÆquina. En el rango inmediatamente superior, existía 
tres bueyes y tres caballos por arado y once bueyes y trece caballos por 
segadora. En de�nitiva, la desagregación de los datos parecería indicar 
que estas explotaciones contaban con un plantel de animales adecuados 
para los requerimientos de las tareas agrícolas y que estaban transitando 
cambios en torno a las características de la fuerza de tracción entre �nes 
del siglo XIX e inicios del XX.

En las unidades de mayores extensiones el promedio de bueyes vol-
vía a superar al de caballos, situación que podría estar asociada al claro 
predominio del cultivo del maíz por sobre el trigo. En todas las parcelas 
resultaba ineludible la preparación de la tierra, labor para la que el buey 
brindaba un trabajo mÆs regular y parejo, pero como la cosecha del maíz 
era manual, no demandaba animales que pudiesen accionar las mÆqui-
nas con mayor velocidad, tal como se requería para el trigo o el lino. 

A su vez, advertimos situaciones particulares que pueden distorsio-
nar los guarismos. Tal es el caso de Guillermo Dodds que arrendaba ��� 
ha, sólo cultivaba �� con maíz y poseía �� bueyes de servicio y � caballos 
criollos (� de tiro y � de silla). Sucede que Dodds, a su vez, era titu-
lar de una trilladora y una mÆquina a vapor que requerían una elevada 
proporción de fuerza de tracción animal para su traslado. Esto podría 
explicar el elevado volumen de bueyes. TambiØn incide en los nœme-
ros agregados el caso de Melchor Echagüe quien, como mencionamos 
en el primer acÆpite, trabajaba mÆs de �� unidades (donde combinaba 
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propiedad y arrendamiento) pero sus ��� bueyes y ��� caballos criollos 
�guran asociados con una de sus parcelas que tiene una extensión de 
��� ha, aunque era propietario de �.��� ha en Pergamino segœn el catas-
tro de ���� del partido y los duplicados de mensura.��

Aquellos sujetos que poseían trilladoras a vapor merecen un anÆ-
lisis particular, tal como advertimos con el caso de Guillermo Dodds. 
Este universo estaba conformado por �� titulares, nueve �guraban como 
arrendatarios mientras que los diez restantes como propietarios de la 
tierra, que reunían �� mÆquinas en Pergamino. Como se trataba del me-
dio de producción mÆs complejo y costoso, la mayor parte de los agri-
cultores contrataba el servicio a los empresarios que lo prestaban. Estos 
eran dueæos de la trilladora, del motor a vapor que la accionaba y de 
un elevado nœmero de animales de tiro que le permitía trasladar ambos 
implementos de chacha en chacra. Entre quienes poseían una trilladora, 
los datos indican que todavía existía un claro predominio del uso del 
buey sobre el caballo, situación que se explica por la fuerza que deman-
daba la tarea. Como la mayoría de estas mÆquinas estaban en manos de 
sujetos que titularizaban unidades de mÆs de ��� ha, resulta compren-
sible que en los rangos superiores todavía aparezcan registrados mÆs 
vacunos que equinos. En una mirada general, advertimos que �� dueæos 
de trilladoras poseían, en conjunto, ��� bueyes y �� caballos. Un caso 
particular es el de Federico Roth y Cía., que tenía una trilladora y �gura 
como propietario de ��� ha, aunque segœn los duplicados de mensura 
tenía �.��� ha en Pergamino. Esta �rma poseía ��� bueyes, ��� caballos 
criollos, ��� equinos mestizos, ���� vacas mestizas y ��.��� ovinos 
mestizos.��  

14	 Archivo Histórico de la Dirección de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires. Catálo-
go General de Duplicados de Mensuras, partido de Pergamino, Mensuras Nº 127-193. 

15	  Archivo Histórico de la Dirección de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires. Catálogo 



   
 | 

   
 B

ue
ye

s,
 c

ab
al

lo
s 

y 
m

ul
as

...

169

En de�nitiva, luego de analizar las particularidades de cada tipo de 
explotación, se puede advertir que, si bien todavía predominaba el buey 
como fuerza de tracción en la agricultura, en las unidades dedicadas 
fundamentalmente al cultivo de la tierra el uso del caballo comenzaba 
a imponerse.

Reflexiones finales

La investigación permitió avanzar en el conocimiento sobre algunas de 
las características productivas del partido de Pergamino en el momento 
en que se sentaban las bases del despegue agrícola que lo transformarÆ 
en escenario privilegiado del nœcleo maicero pampeano. El incremen-
to de la super�cie cultivada, el aumento del nœmero de explotaciones 
y maquinarias, así como del volumen de animales de trabajo resultan 
indicadores precisos de aquel derrotero que discurría a mediados de la 
dØcada de ����. Al mismo tiempo, el retroceso de la ganadería ovina y 
al avance de la agricultura y la cría de vacunos fue un proceso que se 
desarrolló en un heterogØneo universo de explotaciones cuyos titulares 
dispusieron de diversos y desiguales mecanismos de acceso a los prin-
cipales medios de producción, lo que a su vez incidió en su posibilidad 
de capitalizarse. 

En lo que respecta al objetivo fundamental de este trabajo, los datos 
desagregados que pudimos reconstruir a travØs del anÆlisis de las plani-
llas censales permiten dar cuenta que la transición del buey al caballo, 
como principal fuerza de tracción agrícola en el norte bonaerense, es-
taba en curso. Fue un proceso heterogØneo, con avances y retrocesos, 

General de Duplicados de Mensuras, partido de Pergamino, Mensura Nº 141.
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que no sólo se relacionó con el tipo de cultivo implantado en cada ex-
plotación sino tambiØn con las dimensiones de la parcela y las condi-
ciones económicas de los productores. Para quienes se dedicaban pre-
dominantemente a la siembra de maíz, tal como sucedía en la región, la 
principal demanda de animales se concentraba en las tareas asociadas 
a la preparación del suelo dado que la recolección se realizaba de forma 
manual. Para la remoción de la tierra, que se efectuaba a lo largo de 
varias semanas, los bueyes permitían desplegar una tarea pareja y cons-
tante que resultaba mÆs e�caz en todo tipo de terreno, compensando así 
su menor velocidad. Por el contrario, a la hora de la cosecha del trigo 
y el lino se requerían animales mÆs rÆpidos que pudieran accionar las 
segadoras y espigadoras y, en esa labor, los caballos tuvieron un papel 
preponderante.    

El acceso a un tipo u otro de animales de trabajo tambiØn estuvo 
asociado a las posibilidades de acumulación de los agricultores y al re-
sultado de cada campaæa. Segœn Francisco Seguí, para ���� una yunta 
de bueyes tenía un costo de ���� y una de caballos ��� (Seguí, ����: ��), 
lo que parecería indicar que resultaban mÆs convenientes los segundos. 
Sin embargo, la capacidad de trabajo, los cuidados necesarios, los re-
querimientos alimenticios y el valor de reventa todavía solían inclinar a 
un porcentaje de los productores hacia la compra de bueyes. Otro factor 
que incidió en los ingresos y en las potenciales inversiones destinadas 
a renovar la fuerza de tracción fueron las recurrentes sequías, lluvias 
abundantes, invasiones de langostas y otras plagas que en poco tiempo 
podían malograr el trabajo de todo un aæo y resultaban ruinosas para 
los productores (Kaerger, ����: ���-���).

Entrado el siglo XX, a pesar de los diversos problemas y contratiem-
pos y con distintos ritmos y modulaciones, el caballo se transformó en 
la principal fuerza de tracción utilizada en las labores agrícolas. Las 
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sucesivas roturaciones, el trabajo continuo sobre la tierra, el mejora-
miento genØtico y la generalización de raciones suplementarias de ali-
mento hicieron posible que estos animales cobraran un lugar destacado 
en la expansión de la super�cie cultivada. 
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Los medios de tracción y útiles en la agricultura de las 
colonias entrerrianas en las décadas de 1880 y 1890

   Roberto Schmit (UBA-UNGS-CONICET)
Raquel Bressan (UNGS-CONICET)

Introducción

Los estudios que analizaron las características del proceso de disponibi-
lidad e innovación en la tracción animal y mecanizada de la agricultura 
rioplatense durante la segunda mitad del siglo XIX han puesto de relieve 
que la dotación de los mismos no se implementó en forma estandariza-
da. Por lo cual se ha seæalado la importancia de avanzar en el examen 
de las diferentes articulaciones empleadas en la tracción animal y en el 
parque mecanizado de la agricultura rioplatense, dado que ellas habrían 
utilizado una variedad de modalidades.

Entonces, aquella relevante cuestión requiere explorar mejor las di-
ferentes formas de combinación de todos los factores presentes en la 
gestión de la tracción agraria, para lo cual se deben considerar una serie 
de variables interrelacionadas entre las que se destacan las cualidades 
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(en adelante ha). Para mÆs tarde producirse un ensanche de la colonia 
con una sección denominada �Nueva� de Villa Urquiza con ���� ha, 
sumando de ese modo un total de ����� ha. Se trataba de concesiones 
de ��,� ha en la parte vieja y de parcelas con ��,� ha en la zona nueva. 
Eran tierras fØrtiles con aguadas y montes, en un terreno accidentado y 
entrecortado de lomadas no muy elevadas con pequeæos valles. Como 
veremos, fue poblado por nativos e inmigrantes suizos, franceses, ita-
lianos y espaæoles.

De modo que, en su origen del aæo ����, la Colonia Las Conchas fun-
dada con soldados alemanes -que habían brindado servicio de guerra en 
la batalla de Caseros- a los cuales se les entregó como impulso inicial 
para su asentamiento agrícola, tierras, semillas y œtiles de labranza. MÆs 
tarde en ����, por decreto del gobierno la colonia pasó a llamarse Villa 
Urquiza y desde ���� se estipulaba la creación de la villa dentro de la 
colonia. A los pobladores iniciales se sumó otro conjunto de alemanes, 
suizos y vascos llevados desde Buenos Aires por el alemÆn Rosembrock, 
que originalmente pensaba instalarse en la colonia Santa Ana de la pro-
vincia de Corrientes. De manera que hacia ���� la población de Villa 
Urquiza alcanzaba a unos ��� habitantes y la hacienda disponible es-
taba compuesta por ���� vacas, bueyes, vacunas lecheras y unos ��� 
caballos, al tiempo que ya se cosechaban unas ���� fanegas de trigo 
(Aceæolaza, ����).

Unos aæos mÆs tarde, por otro decreto del gobierno provincial se 
donaron nuevas chacras de ��,� ha para poblar con nuevas familias de 
agricultores. Para ello en ���� el Inspector de colonias designó a doce 
colonos de los mÆs adelantados para premiarlos con un pasaje de ida 
y vuelta a Europa y con fondos para asistir a parientes o amigos 
que pudieran emigrar a Villa Urquiza, de modo tal que a travØs de Luis 
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Rosembrock se logró traer a la colonia unas ��� personas desde Hanno-
ver (Ministerio del Interior, ����).

Para entonces, la colonia ya contaba con un poblamiento muy va-
riado de unas ��� familias llegando a un total de ��� habitantes. Entre 
ellos había familias de diverso origen, del país (���) junto a alemanes 
(���), suizos (���), espaæoles (��), franceses (��), belgas (��) e ita-
lianos (��). En paralelo, la agricultura de la colonia alcanzaba a unas 
���� fanegas de trigo y ��� de maíz, contando para ello con ��� arados 
del país y americanos, ��� rastras, � segadoras, �� desterronadora, �� 
aventadoras y ��� carros de diverso tipo. A ello su sumaba la tracción de 
��� bueyes, ��� caballos y la existencia de ���� cabezas vacunas, ���� 
de lanares y animales de granja (Wilken, ����).

Finalmente, en ���� se produjo el ensanche de la colonia con ���� ha 
mÆs de tierra, en concesiones de ��,� ha, lo cual permitió a la población 
alcanzar los ���� habitantes, incrementÆndose tambiØn la disponibili-
dad de medios de tracción animal: ��� bueyes y ��� caballos junto con 
��� arados, ��� rastras, �� aventadoras, �� desgranadoras, �� desterro-
nadoras y � trilladoras para la producción agraria, compuesta de cultivo 
de trigo, maíz, lino, cebada, maní y alfalfa, así como de frutas y verduras. 
Aquel sería el contexto de emergencia y base inicial de la colonia de Vi-
lla Urquiza que analizaremos mÆs adelante en su evolución durante los 
decenios de ���� y ���� (Ripoll, ����).

MÆs al norte en el mismo departamento de ParanÆ, por ley de �� 
mayo de ���� se fundó la villa y colonia Hernandarias en el distrito de 
Antonio TomÆs con una super�cie de ����� ha. En ���� se �rmó un 
contrato con la compaæía de Benjamín del Castillo para que introdujera 
en el terreno destinado a la colonia unas ��� personas cada ���� ha. En 
una primera etapa, la colonia estuvo administrada por el suizo Martín 
Scha�er hasta ����. Pero en dicho lapso la colonia casi no prosperó 
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en parte por las limitaciones de la organización existente y porque los 
terrenos estaban en su mayoría cubiertos de espesos montes que ocu-
paban las dos terceras partes de su extensión. Por todo ello, en ����, 
se trans�rió el manejo de la colonia a los seæores Francisco Ferreiro y 
Emilio Villaruel.

Era un territorio de ��� concesiones desde el frente sobre la costa 
del río ParanÆ con rÆpida salida al trÆ�co �uvial, pero con un fondo en 
terrenos de lomadas no muy elevadas con mucho monte y de tierras 
duras que requerían un gran trabajo preliminar para disponerlas a la 
producción de la agricultura. Las concesiones de ��,� ha se vendían de 
��� a ��� pesos moneda nacional dependiendo mucho de su ubica-
ción y calidad diversa del terreno y eran pagaderos en � anualidades 
sin interØs alguno. Al lado de cada lote de terreno vendido tambiØn 
se reservaba por un aæo un lote de igual extensión en el cual el colono 
podría tener sus animales para pastoreo sin costo alguno. En tanto en 
la Villa de la colonia cada lote de �� metros de frente por �� metros de 
fondo alcanzaba un valor de �� a ��� pesos moneda nacional, pagaderos 
mitad al contado y la otra mitad a un aæo de plazo. Pero para inicios del 
decenio de ���� a pesar de su extensión, la colonia contaba solo con ��� 
habitantes, registrando ���� ha para cultivos dentro de las cuales ��� ha 
eran de trigo (Ripoll, ����).

En tanto, mÆs al sur de la costa del ParanÆ, en el departamento de 
Diamante, se creó la colonia de General Alvear, cerca de la costa y a 
�� kilómetros del embarcadero del pueblo. Fundada en ���� por el go-
bierno nacional con alemanes del Volga, la colonia se organizó en seis 
Aldeas denominadas Salto, Brasilera, Spazenkutter, Valle María, San 
Francisco y Protestante. Se trataba de parte de las mejores tierras de la 
provincia para la agricultura con leves ondulaciones y buena humedad 
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muy aptas para el trigo con mÆs de ��� concesiones y sobrantes de �� 
ha cada una.�

La formación de esta colonia implicó una larga historia con muchos 
vaivenes como brevemente sintetizamos a continuación. El �� de oc-
tubre de ����, ante las noticias de la llegada de rusos-alemanes que se 
instalarían en colonias en Santa Fe y en Buenos Aires, el gobierno de 
Entre Ríos ofreció disponer para ese �n ����� ha de terreno en las costas 
del río ParanÆ entre los arroyos Salto y Ensenada, por lo cual la colonia 
se ubica dentro del distrito del Palmar, cerca de las ciudades de ParanÆ 
y de Diamante.

En �� de noviembre de ���� el gobierno nacional aceptó la propues-
ta de Entre Ríos y se dejó a los inmigrantes la opción de instalarse en 
Olavarría (Buenos Aires) o en Diamante. Por lo cual en enero de ���� 
llegaron un total de ��� familias a Diamante, pero como la colonia no 
estaba aœn preparada se los instaló provisoriamente en una quinta per-
teneciente a Pedro Serrano. Segœn los contratos �rmados por el gobier-
no nacional, los colonos tenían derecho a ��,� ha gratis y podían pagar 
por las que excedieran en un plazo de �� aæos sin interØs.

Pero, en tanto las tierras ofrecidas ya se hallaban en buena medida 
ocupadas bajo distintos derechos de usufructo, se autorizó al gobierno 
entrerriano a su expropiación por medio de la ley del � de febrero de 
����. Posteriormente, en mayo del mismo aæo, se decidió incorporar a 
la Colonia una franja de terreno entre el río ParanÆ y los arroyos Crespo 
y Ensenada. En total, la extensión destinada a la colonia era de ����� ha, 
compuestas en su mayoría por tierras �scales. Para la expropiación de 
las ���� ha con título de propiedad o de posesión, el gobierno nacional 

3	 Sobre la Colonia General Alvear véase: Bosch (1977); Ripoll (1888): Peyret (1889) y Minis-
terio del Interior (1879).
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aportó ����� pesos fuertes y el de Entre Ríos debía contribuir con los 
fondos para completar el total de los valores de las parcelas. Sin embar-
go, el pago por las primeras siete parcelas que se expropiaron alcanzó la 
suma de ���� pesos fuertes y el resto no aceptó las tierras �scales que se 
ofrecían como indemnización. Por tal motivo, el gobierno provincial no 
continuó con la expropiación y permitió que �� propietarios y/o posee-
dores permanecieran en las tierras destinadas a la colonia.

Durante febrero de ���� se encargó al agrimensor Juan Caminos 
la mensura de los terrenos. Finalizada su tarea, para marzo quedaban 
doscientas concesiones listas para ser entregadas. No obstante, desde 
el principio surgieron problemas porque las familias ruso- alemanas en 
vez de instalarse cada familia en aquellas parcelas -como pretendía el 
gobierno- construyeron sus casas sin considerar la modalidad �jada. En 
cambio, los mismos se ubicaron alrededor de la iglesia y de las tierras 
agrícolas de las concesiones. Por lo cual, �nalmente se agruparon en 
torno a las seis aldeas mencionadas.

El conjunto inicial de colonos para abril de ���� contaba con ��� 
familias repartidas en �� casas de adobe, �� de quincho, �� de pared 
francesa y �� a medio construir. Había �� talleres de carpintería, � de 
herrería, � zapaterías, una tornería. Para las tareas agrícolas contaban 
con �� carros de diverso tipo y muchos carros pequeæos ademÆs de �� 
arados hechos por los mismos colonos. Ese nœcleo creció muy rÆpido, 
al aæo siguiente la población alcanzó a ���� personas, las cuales se des-
tacaron por cultivar ���� ha de trigo, ���� ha de maíz, ��� ha de cebada 
y otros granos, frutas y hortalizas. Para la tracción contaron con ���� 
caballos. AdemÆs, poseían ���� vacunos y ��� lanares. Unos aæos des-
puØs, en ����, ya había ���� habitantes que cultivaron ���� ha de trigo 
y ���� ha de maíz. En tanto la disponibilidad de animales alcanzaba a 
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���� caballos y ��� yeguas para propulsar ��� arados, �� segadoras y ��� 
carros y contaron, tambiØn, con � molinos hidrÆulicos.

De manera que la colonia de General Alvear, a diferencia del caso 
anterior -previo a la mayor expansión agraria- presentaba a inicios de 
la dØcada de ���� un panorama inicial consistente con un incipiente 
epicentro reconocido para impulsar el ciclo de la agricultura entrerriana 
de �n del siglo XIX.

En tanto en el alto de la costa del Uruguay en el departamento de 
Concordia -un espacio clÆsico de la ganadería temprana entrerriana- 
tomaremos el caso de la colonia de Federal situada al interior del mismo 
a unos ��� kilómetros distante de la ciudad de Concordia por el este y 
de La Paz por el oeste. Fundada por el gobierno provincial en ���� en el 
distrito de Federal en tierras de pleno monte y muy accidentadas con-
taba con una super�cie de ����� ha. Se trató de una colonia destinada 
sobre todo para incorporar en ella a los �criollos� o �gente del país� que 
habían quedado fuera del alcance del acceso a la tierra luego de las sig-
ni�cativas reformas de ����-���� de la propiedad y arriendo de tierras 
pœblicas en la provincia.

La colonia Federal creada por decreto el � de septiembre de ���� 
se desplegaba sobre tierras al interior del departamento en una zona 
de espesos montes de æandubay que era para entonces casi virgen a la 
agricultura entrerriana. Aquellos dos factores entonces representaron 
enormes desafíos para poder prosperar en el corto plazo de la mano de 
actores hasta entonces poco habituados a las tareas de la agricultura. 
La colonia fue emplazada en el paraje denominado �Las yeguas�, donde 
había funcionado desde principios del siglo una posta, quedando deli-
mitada la extensión de la misma en ����� ha con concesiones de ��,� ha 
con límites �jados por los arroyos Federal Grande al este, Federal chico 
al sur, el Curupí y el Real por el oeste.
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Con aquel conjunto de casos nos proponemos avanzar en este es-
tudio sobre las características que asumió la tracción disponible en las 
colonias y su posterior dinÆmica a lo largo de la expansión agraria. Para 
ello presentaremos primero una breve contextualización general sobre 
las alternativas que tuvo la expansión agraria entrerriana entre el dece-
nio de ���� y �nes del siglo a �n de poder identi�car mejor los casos de 
anÆlisis dentro del ciclo mayor de la agricultura de la provincia. Para 
luego en los siguientes apartados ofrecer un anÆlisis especí�co de las co-
lonias y sus alternativas de medios de tracción, así como para examinar 
una comparación de las mismas a lo largo del período estudiado.

El contexto de la agricultura entrerriana en los decenios de 1880 
y 1890

La expansión agrícola entrerriana de las œltimas dØcadas del siglo XIX 
fue operando dentro de un desigual proceso espacial con interacción de 
estrategias diversas de combinación de tipos de producciones. TambiØn 
hubo combinaciones de diferentes escalas respecto de las mutaciones 
de la ganadería y de otras actividades productivas para el abasto local y 
regional. Por lo cual en este trabajo enfocado sobre las colonias tan im-
portantes sobre todo durante las primeras etapas de la expansión agra-
ria de la provincia no debemos dejar de considerar que hubo variedad 
de actores rurales vinculados con aquellas actividades de la agricultu-
ra. Así como per�les productivos que combinaban la agricultura con 
la ganadería.� En el agro provincial hubo un primer ciclo sobre todo de 

4	 Respecto del desarrollo y características de la agricultura en Entre Ríos durante la 
segunda mitad del siglo XIX véase: De la Fuente, Carrasco, Martínez (1898); Schmit 
(2008); Djenderedjian (2008); Djenderedjian, Bearzotti y Martirén (2010); Schmit y 
Bressan (2019).
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la mano de la expansión sobre las tierras ejidales de los centros urba-
nos junto con las primeras colonias pioneras entrerrianas. Pero desde 
el decenio de los aæos de ���� comenzaría a impulsarse un proceso de 
mayor transformación en la producción de granos. Ello se hizo muy 
evidente en las estadísticas generales disponibles para ese decenio. Así, 
para ���� se puede comprobar que la producción de trigo había alcan-
zado las ���.��� fanegas y las del maíz ���.��� fanegas. Si consideramos 
aœn un rinde bajo aquello implicaría un Ærea de cultivo de unas ��.��� 
fanegas de trigo y de unas �.��� fanegas en el maíz, es decir se trataría 
en unos pocos aæos de un incremento de al menos un ���� en el trigo 
y un ���� en el maíz respecto de la super�cie cultivada en el decenio 
anterior.�

TambiØn por entonces, comenzaba a emerger una presencia muy cre-
ciente de nuevas colonias junto a nueva distribución espacial del cultivo 
de los granos que marcaría la emergencia de nueva situación sobre el 
desarrollo de los cereales al interior del territorio provincial. Así para 
entonces los Departamentos mÆs signi�cativos que producían trigo ya 
no eran los procedentes hasta ���� en las estancias del Oriente o luego 
desde los ejidos, sino que se situaban en los departamentos de Diamante 
y ParanÆ con ��.��� y ��.��� fanegas (el ��,�� del total), muy por enci-
ma de las ��.��� de Colón y ��.��� fanegas de Concepción del Uruguay 
(el ��� del total). En el caso del maíz destacaban tambiØn ParanÆ Dia-
mante y C. del Uruguay que producían del ��� del total.

De manera que desde aquellos aæos de la dØcada del ochenta se 
aceleró notablemente la fundación de nuevas colonias que alcanzaron 
a �n del decenio la suma de ���, es decir un aumento mayor al ���� 

5	 Museo Mitre. Mapa catastral de la provincia de Entre Ríos con estadística productiva, 
90-7-21.
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(Djenderedjian, ����). En tanto se hizo evidente que ya no se trataba 
solamente de los ejidos urbanos o del auspicio de los gobiernos locales, 
sino que hubo una amplia presencia de actores privados a travØs de 
la reconversión de las viejas estancias y de nuevos emprendimientos 
agrarios. En ellos se con�rmó el peso relevante que mantuvieron los 
departamentos de ParanÆ y Diamante, al tiempo que disminuyó el peso 
antes mÆs notable de los viejos nœcleos de la costa oriental, frente a una 
creciente presencia de nuevos espacios como Villaguay, NogoyÆ y Ro-
sario del Tala.

MÆs tarde, ya en un tercer ciclo, muy a �n del siglo la dinÆmica cre-
ciente de las ha cultivadas no necesariamente marchaba ya de la mano 
exclusiva de la colonización. Así como tambiØn la misma presentaba 
muy diversas condiciones de adelanto y de posibilidades para los diver-
sos casos. Por una parte, las Æreas mejores (que se corresponden con las 
zonas pioneras) ya tenían una carga en explotación muy elevada como 
muestra los porcentajes de utilización de super�cie del ��,�� de Dia-
mante, el ��,� de ParanÆ, el ��� de Uruguay, el ��,�� de Gualeguay y 
��� de Colón. En tanto había aœn disponibilidad en los restantes casos, 
pero ellos se trataban sin dudas de zonas mÆs nuevas, pero de meno-
res posibilidades de rendimiento y de mayores costos. Entonces, por lo 
seæalado si pensamos en las condiciones que se presentaban en Entre 
Ríos para el œltimo decenio y el cambio de siglo, las novedades deberían 
provenir de una mejora en la explotación en las colonias, de las formas 
de tenencia de la tierra o del ingreso de nuevos actores al mundo de la 
producción agraria entrerriana.

Aquellos procesos de fundación de nuevas colonias y de expansión 
de la super�cie cultivada de la provincia pueden verse claramente ex-
presados en tØrminos de sus ritmos a lo largo de aquellos aæos en los 
grÆ�cos siguientes:
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que la dinÆmica agraria fue signi�cativa sobre todo concentrada en al-
gunos distritos, como en los casos de los departamentos de ParanÆ, Dia-
mante y algo menos en Gualeguaychœ, que acumulaban al inicio del 
proceso el ��,�� de toda el Ærea cultivada. Luego se destacaba un segun-
do conjunto representado por los departamentos con un per�l de pro-
ducción mixta ganadero-agrícola, de Concepción del Uruguay, Colón, 
Gualeguay, Victoria y NogoyÆ, con un ��,��. Finalmente, hubo otro con-
junto que estaba principalmente volcados a la ganadería, con limitada 
presencia de la agricultura, como Concordia, Federación, Feliciano, La 
Paz, Villaguay y Rosario del Tala, con un ��,�� del total de la super�cie 
cultivada de la provincia.

Asimismo, el amplio predominio del cultivo del trigo estuvo asen-
tado en los centros productores de ParanÆ y Diamante. En tanto que 
en la costa oriental -donde como mencionamos estaba en gran medida 
buena parte de la estructura ganadera- se producía sobre todo una ma-
yor cantidad de maíz y bastante menos trigo, sobre todo en los departa-
mentos de Gualeguaychœ, Colón y Concordia. Aquellas características 
espaciales de la producción agraria entrerriana, con pocas novedades se 
mantendrían a �n del siglo.

Las colonias y los medios de tracción de la agricultura

Luego de presentar el panorama general de la expansión agraria entre-
rriana y el rol de la colonización de �n de siglo en este apartado analiza-
remos puntualmente los recursos y medios de tracción que dispusieron 
las colonias de Villa Urquiza, General Alvear, Hernandarias y Federal 
durante el período a partir de los registros puntuales y valiosos de dos 
momentos testigos para los aæos del ciclo agrario de ���� y de ����. El 
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hubo una merma muy pronunciada. TambiØn destaca en esa trayectoria 
que a pesar de la predominancia del trigo a �n del siglo ya había un ��� 
de la super�cie cultivada destinada a otros bienes como la cebada, maní, 
alfalfa, lino, frutas y hortalizas.

En tanto en los stock de animales de servicio era notable el estan-
camiento de los bueyes, en tanto los caballos -muy preferidos en estas 
colonias- crecieron un ���� acompaæando a los cultivos. En tanto que 
tambiØn para la siembra los arados aumentaron un ���� y las rastras 
aœn mÆs notablemente. Asimismo, para las tareas de cosecha se destaca 
la temprana presencia de las segadoras en relación con otras zonas de 
la provincia, y sobre todo su crecimiento en el lapso del ����, como la 
emergencia de las trilladoras aœn en progreso inicial en la agricultura 
entrerriana colonial. De manera que en este caso se distinguió mÆs que 
ningœn otro por el fuerte incremento y preferencia de los caballos para 
la tracción, los cuales se corresponderían con la tradición ya presen-
te desde las prÆcticas agricolas que portaban los ruso-alemanes, a los 
cualØs se agregaría luego la temprana disponibilidad de segadoras que 
demandaban una renovada y mayor dotación de equinos.

Tomando en consideración los indices de disponibilidad de opciones 
de tracción en promedio de los casos para ���� había �,� caballos, �,� 
arados y �,�� segadoras. En tanto que para ���� había incrementado a 
disponer de �,� caballos, �,� arados y �,� segadoras, lo cual nos seæalaria 
una mejor dotacción promedio de servicios de tracción.�

7	 Los índices calculados de disponibilidad surgen del cociente entre el total del rubro de 
caballos, arados y segadoras respecto del total de titulares de esos rubros.
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Si consideramos en conjunto estos dos casos de las zonas trigueras de 
Diamante y ParanÆ podemos observar un aumento de la super�cie del 
����, acompaæado por desiguales niveles de incremento del volumen 
de los recursos animales y de maquinaria bÆsica para la siembra y la 
cosecha. En ambos casos en estas tierras muy aptas para la agricultura 
del trigo y ya puestas en explotación por varias dØcadas, el uso de los 
bueyes parece haber perdido terreno frente a los caballos, al tiempo que 
las segadoras y las trilladoras en niveles bastantes diferenciados en am-
bos aumentaron su participación dentro del ciclo productivo. Aunque 
se debe considerar que aquel proceso fue mÆs notable en Diamante que 
en Villa Urquiza, donde la producción cerealera contó siempre con un 
per�l mixto con una proporción de producción del cultivo maicero.

Asimismo, en ambos casos el incremento de la super�cie cultivada 
muestra la presencia correlativa de otros mœltiples cultivos, con la ex-
plotación de hortalizas y frutales en las colonias, lo cual seguramente 
estuvo ligado a los ciclos de reposición de la fertilidad del suelo, a un 
menor grado de especialización destinado al mercado externo que otras 
regiones y al abasto local de las ciudades de cercanias.

En tanto que, si tomamos los casos de las colonias del norte para-
naense en Hernadarias o del oriente en Concordía en Federal, situadas 
en zonas con tierras mucho menos ricas y ligadas con los desmontes y 
las zonas de ganadería muy extensiva, podemos encontrar un panorama 
diferente no solo en la potencialidad y ritmos del avance agrario sino 
tambiØn en la utilización de los recursos en torno al tipo de granos y de 
tracción preferentes en esos territorios.
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Por tanto, se trataba de una colonia que combinaba un sector mÆs cos-
tero de expansión agricola del trigo junto con otra diversidad de pro-
ducciones destinadas fundamentalmente a los consumos locales de la 
región.

En tanto que el caso de Federal, ya seæalado como una colonia muy 
diferente tanto en su origen como en su contexto ecológico, productivo 
y de recursos. En el lapso analizado la colonia incrementó sus unidades 
de producción en un ��� al tiempo que su super�cie cultivada creció 
notablemente, pero desde un valor extermadamente bajo existente a 
inicios del decenio de ����. Aquí tambiØn lo relevante fue que siempre 
hubo preferencia por el cultivo del maíz que se incrementó mÆs nota-
blemente dentro de su super�cie cultivada, en tanto lo hizo muy mo-
destamente el incremento del trigo. TambiØn de manera similar que en 
Hernandarias, la super�cie cultivable de la colonia se dedicaba a otras 
producciones con un Ærea signi�cativa que llegaba a superar el ��� de 
las tierras, en las cuales no solo sobresalian otros cultivos, hortalizas, 
frutales y Ærboles, sino tambiØn un conjunto de animales de pastoreo, 
muy típicos de la zona, representado por cabezas de vacunos criollos y 
ovinos mestizos dentro de un Ærea de habitual demanda de ganado, no 
solo para abasto urbano sino tambien para los saladeros.

Otra cuestión similar al caso anterior de Federal fue que en sus re-
cursos de tracción nos muestra una presencia mayoritaria de bueyes 
por sobre los caballos en los animales de servicio, lo cual di�ere de los 
casos de Villa Urquiza y General Alvear muy posiblemente de la mano 
de la ecología local en el tipo de requerimientos de las tierras duras de 
desmontes y los relieves de la zona. Si vemos la evolución promedio 
de los bueyes para ���� se disponía en promedios de �,� animales en 
tanto once aæos despuØs había mÆs del doble con �,�. En tanto en los 
promedios de caballos sucedió lo contrario pasando de ��,� en ���� a 
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General Alvear expandieron su super�cie cultivada y la producción de 
trigo. En ella es donde se dieron mayores novedades en las disponibi-
lidades de los œtiles de labor. Allí como seæalamos se mantuvo la pre-
ferencia por el uso de los caballos para la siembra, pero ademÆs de una 
buena dotación de arados y rastras para la preparación y en la siembra la 
mayor novedad fue la incorporación de maquinarias para las cosechas, 
como se puede ver en la expansión de las segadoras y trilladoras. De ma-
nera que en el caso de la colonia General Alvear, como seæalan tambiØn 
los testimonios de Øpoca, por una parte sostuvieron una larga tradición 
previa del uso de los caballos en terrenos aptos, así como a ello agrega-
ron la toma del crØdito y el acceso mÆs notable que otros a la disponi-
bilidad temprana para la mejora en los arados y el uso de las segadoras.

Ello en este caso se veri�ca en sus rubros que eran valorados para 
���� en ���.��� pesos moneda nacional, y mÆs tarde alcanzarían un in-
cremento para llegando a ���.��� en ����. Pero ademÆs en el incremento 
de la inversión hubo una variación notable en el peso porcentual ma-
yor que alcanzaron las maquinarias triplicando por sobre los capitales 
en animales de servicio. En tanto en Villa Urquiza el valor de aquellos 
rubros tambiØn creció de ��.��� a ���.��� pesos. Pero la relación de pro-
porciones en la inversión era bastante mÆs repartida el valor entre los 
animales y los œtiles de labores.

Por su parte en una escala mÆs limitada en zonas agrarias mÆs recien-
tes y secundarias ligadas a la producción de diversos cereales como Her-
nandarias hubo un incremento de ��.��� a ���.��� pesos, mostrando 
tambiØn un paulatino mayor peso en un cuarto de las maquinarias y de 
los œtiles. Finalmente en la colonia Federal ademÆs del muy bajo nivel 
de inversión en el rubro de animales de servicio de ��.��� a ��.��� pe-
sos, allí prÆcticamente siempre fue nula la presencia de las maquinarias 
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y los nuevos œtiles propios de la agricultura de las zonas trigueras de 
�nes del siglo XIX.

A modo de cierre

En el trabajo hemos mostrado a partir del analisis de un conjunto de 
colonias entrerrianas tempranas y representativas lo que consideramos 
fue la puesta en marcha y evolución dentro del ciclo colonizador de di-
versas estrategias de gestión productiva de tracción agraria dentro de un 
escenario de la provincia que fue diferencial al interior de su territorio 
durante las dØcadas de ���� y ����.

De manera que los casos analizados representaron las principales 
alternativas recurrentes correspondientes a los contextos ecológicos y 
productivos desiguales para impulsar la agricultura triguera en las co-
lonias de General Alvear y de Villa Urquiza. En tanto en otros ejemplos 
mostramos que se trató de un contexto mucho mas heterodoxo tanto en 
sus per�les productivos como en la dotación de sus factores, en el uso 
y estrategías de formas de tracción para las labores de cultivo del trigo 
y del maíz.

En los primeros casos nos ilustran como era notable en esas Æreas de 
los departamentos de Diamante y ParanÆ, las mejores tierras para los 
cultivos del trigo, que tenían buena dotación agronómica, con menores 
di�cultades de lomadas y suelos se lograba implementar una gestión de 
preparación de la tierra segœn los testimonios de Øpoca �muy rÆpidos�, 
de menor tiempo y costos en su ejecución.� Ello era posible sin tener una 
gran preparación de los terrenos tanto por ser suelos de �tipo molisoles�, 

8	 Informe del ingeniero Belloqc en Gobierno de Entre Ríos (1892).
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blandos con humedad razonable como para poder disponer la siembra 
sin un pasaje mœltiple del arado y la rastra, de allí la preferencia clara de 
los animales de servicio livianos y veloces con la utilización de los caba-
llos. En tanto en las cosechas se implementó mÆs temprano �aunque en 
grados muy diferentes- el uso de segadoras y mÆs tarde de trilladoras.

Aquella tendencia parece mostrar sobre todo un mayor grado de in-
corporación y posibilidades de dotaciones de caballos y de acceso a la 
maquinaría del agro en la colonia General Alvear en relación con la de 
Villa Urquiza. Ellas estarían vinculadas en las primeras con las ventajas 
en los procesos de cosechas fundamentalemente de trigo y en las mejo-
res tierras parejas para el agro. Así como tambiØn con mayores prÆcticas 
y posibilidades de acceso al crØdito y con ello a la innovasión en las 
cercanías de la capital enterriana. En tanto en Villa Urquiza hubo una 
menor especialización, con la presencia de cultivo del maíz y otros con-
junto de bienes para el consumo local, al tiempo que sus parcelas de las 
partes �viejas y nuevas� eran mÆs diversas en tipos de suelos que las de 
General Alvear.

Pero respecto del escenario provincial resulta signi�cativo conside-
rar que, mÆs allÆ de los ejemplos de las colonias General Alvear y Vi-
lla Urquiza, hubo otros muchos contextos diferentes en Entre Ríos en 
las zonas nuevas de desmontes, con suelos duros y virgenes, con otras 
dotaciones ecológicas como fueron los cercanos de Hernadarias y Fe-
deral. Allí prosperó mÆs una agricultura maicera que triguera, en una 
convivencia incluso con otras producciones. En esos casos en contra-
posición de los anteriores se mantuvo el peso fuerte del uso de los bue-
yes y de mØtodos mucho mÆs tradicionales en la siembra y la cosecha. 
Esos procesos se dieron sobre terrenos duros, contextos con lomadas 
y montes, en muchos casos eran de baja humedad (salvo en las zonas 
costeras). Todo lo cual explica naturalmente la preferencia por animales 
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mÆs costosos y lentos pero mucho mas e�cacez para roturar y preparar 
las tierras de aquellas caracteristicas. Asimismo, la baja incidencia del 
trigo como el menor acceso al crØdito sin duda explica para esos casos 
el grado menor -o directamente la ausencia- temprana de segadoras y 
trilladoras hasta las primeras dØcadas del siglo XX.

De manera, entonces, que en base a lo expuesto hemos planteado la 
persistencia o las novedades en las diversas modalidades de las prÆcti-
cas y gestión de la tracción animal y mecÆnica en la provincia de Entre 
Ríos. Por lo cual las mismas fueron modalidades abiertas que los actores 
podían tomar en función de adaptar de la mejor manera sus opciones 
de inversión y de organización productiva sobre todo en relación con la 
dotación de sus recursos locales en un contexto en el cual prevalecían 
signi�cativas diferencias de recursos y de prÆcticas al interior del agro 
entrerriano.
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Mecanización y tracción animal en la agricultura 
uruguaya durante la Primera Globalización (1870-1930)

Pablo Castro Scavone 
(Universidad de la República,  Uruguay)

Introducción

Durante el período de la Primera Globalización, que se extendió desde 
el œltimo cuarto del siglo XIX hasta la Gran Guerra (o, segœn el planteo 
de algunos autores, hasta la Gran Depresión de ����), un país pequeæo 
y perifØrico como Uruguay se insertó en la dinÆmica del comercio mun-
dial en base a las exportaciones de productos derivados de la ganadería 
(cuero, carne y lana). El cuestionamiento al latifundio como responsa-
ble del atraso de la economía nacional brindó una imagen muy polari-
zada de la estructura económica y social del agro uruguayo que llevó a 
adoptar una visión monolítica de la agricultura y de los agricultores. En 
las œltimas dØcadas, algunos autores en Uruguay (Beretta, ���� y ����; 
Bonfanti, ����) y en la región (Robles, ���� ; Gelman ����, entre otros) 
han cuestionado el papel dominante y homogeneizador del latifundio 
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ganadero destacando que, en paralelo a un crecimiento volcado hacia el 
exterior basado en la ganadería se constituyeron, a partir de la participa-
ción de un creciente nœmero de establecimientos pequeæos y medianos 
que alentaron una producción diversi�cada, �ujos importantes de bie-
nes y servicios que tenían como destino el mercado interno y regional. 

Durante el período, el sector agrícola debió enfrentar un conjunto 
de problemas que di�cultaban su desarrollo, algunos propios del sector, 
como el clima y las enfermedades, y otros ocasionados por la debilidad 
de una parte importante de los agricultores, cuya escasa capacidad de 
acumulación les impedía emprender procesos de innovación y cambio 
tecnológico y los dejaba a merced de los comerciantes y molineros que 
dominaban el negocio del cereal (BarrÆn y Nahum, ����; Bertino y Mi-
llot, ����, Bertino y Bucheli, ����).  El Estado no estuvo ausente y, aun-
que se ha reconocido una enorme distancia entre los planes y las reali-
zaciones, la agricultura ocupó un lugar destacado en las preocupaciones 
políticas de los elencos gobernantes. Si bien desde las œltimas dØcadas 
del siglo XIX pueden rastrearse políticas de fomento a la agricultura 
(BarrÆn y Nahum, ����), la mayor apuesta se da en la segunda presiden-
cia de Batlle y Ordóæez (����-����) mediante el impulso de políticas que 
se enfocaron en la recuperación de tierras �scales con destino a la colo-
nización, la aplicación de un impuesto progresivo sobre la tierra, la am-
pliación del crØdito a la agricultura, la fundación del Banco de Seguros 
para atender por medio de seguros el riesgo climÆtico y salvaguardar los 
mÆrgenes de rentabilidad en la agricultura y un conjunto amplio de me-
didas para el mejoramiento tØcnico del sector (Bertino y Bucheli, ����).

Estas políticas coincidieron con una expansión signi�cativa de la 
agricultura que desde �nales del siglo XIX fue alentada por un conjunto 
de factores dentro de lo que cabe destacar: (i) el incremento del precio 
de las materias primas y alimentos que incidió en el precio (interno y 
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tenido en cuenta la demanda de tracción originada en ese proceso. Este 
capítulo, propone atender esta falencia poniendo en el centro del anÆli-
sis al espacio geogrÆ�co y reconociendo la heterogeneidad de este pro-
ceso, que lejos de ser homogØneo en el territorio presentó diferencias 
muy marcadas. A echar luz sobre este problema se dedican las próximas 
secciones del capítulo.

Expansión agrícola, mecanización y tracción animal en el 
espacio agrario de Uruguay 1870-1930 (un análisis descriptivo 
departamental)

La producción agrícola se ha realizado, históricamente, en torno a Mon-
tevideo, la capital y principal centro de consumo y distribución del país. 
De hecho, el Ærea metropolitana de Montevideo, que incluye a los depar-
tamentos de Canelones y San JosØ, se considera la región agrícola tradi-
cional de Uruguay y en la cual convivieron agricultores minifundistas 
dedicados exclusivamente a la producción de trigo y maíz con agricul-
tores pequeæos y medianos que realizaban una producción diversi�cada 
combinando rubros de la granja vegetal (frutas, hortalizas y viæas) con 
rubros de la granja animal (aves, huevos, porcinos) y la lechería (peque-
æos tambos). Estos œltimos pudieron, incluso, avanzar sobre las nuevas 
tierras agrícolas del Litoral con excelentes condiciones naturales y una 
infraestructura que, a partir del desarrollo del ferrocarril y las mejoras 
en los caminos (así como la disponibilidad de vías navegables), permitió 
el transporte de productos agrícolas hacia la capital del país. Finalmen-
te, a cuenta de profundizar en las siguientes secciones del capítulo, es 
posible que en esta región del país, la mÆs densamente agrícola, tuviera 
cierta importancia la comercialización de bueyes aprovechando su valor 
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varias nacionalidades que alentaron la instalación de colonias en donde 
se practicó una producción diversi�cada que combinó la producción 
agrícola y ganadera. En Soriano, siendo un departamento con un sig-
ni�cativa especialización ganadera, al despuntar el siglo XX comien-
za a producirse una transformación basada en la mayor presencia de 
cultivos y explotaciones agrícola-ganaderas dedicadas, por un lado, a 
la producción de forrajes para aprovechar la demanda incrementada de 
los cabaæeros y, por el otro, de trigo con destino al mercado interno y re-
gional. Allí se aplicaron procesos de producción caracterizados por una 
escala productiva relativamente mayor en el contexto del país y median-
te un uso intensivo de tecnología, en particular, de maquinaria (Castro 
Scavone y MartirØn ����). La expansión hacia el oeste y tambiØn, aun-
que en menor medida, hacia el centro (en los departamentos de Flori-
da y Minas -actualmente denominado Lavalleja-) se explica asimismo 
por el desplazamiento de productores que enfrentaban el problema del 
agotamiento del suelo en el sur, en donde la cosecha ininterrumpida de 
cereales había deteriorado los nutrientes. A ello se sumaba el problema 
del incremento del precio de la tierra impulsado por el crecimiento ur-
bano de Montevideo (Bertino y Millot, ����). En el GrÆ�co � se puede 
observar cómo desde ���� y en un contexto de expansión agrícola, se 
produce un incremento relativo de la participación del Ærea sembrada, 
fundamentalmente, en el Litoral.
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bienes de capital de alto precio, como lo eran este tipo de maquinaria. 
Esto es, justamente, lo que se observa en el GrÆ�co �. La evolución del 
stock de trilladoras muestra un crecimiento mÆs dinÆmico en los depar-
tamentos del Litoral del país, Colonia y Soriano. Sin embargo, este caso 
presenta una particularidad que ha sido reportada en trabajos previos. 
El alto costo de este instrumental hacía inviable su adquisición por parte 
de los pequeæos productores (BarrÆn y Nahum, ����). Es por esta razón 
que la adquisición en propiedad de trilladoras no se generalizó entre los 
productores uruguayos y en algunas zonas tuvo importancia el arrenda-
miento para realizar la trilla por medios mecÆnicos. 

En cuanto a las segadoras (lamentablemente no se cuenta con datos 
discriminados sobre espigadoras y atadoras), el uso de caballos resulta 
ventajoso porque mejora sustancialmente la velocidad con que se rea-
liza la tarea, un factor muy sensible para el caso de la siega de cultivos. 
Lamentablemente, los censos no permiten distinguir entre las diferen-
tes mÆquinas involucradas en la siega y su recolección con destino a la 
trilla. Tampoco es posible conocer con certeza el peso del arrendamien-
to de segadoras en las zonas agrícolas. Sin embargo, su compra no era 
inaccesible para los productores pequeæos y medianos (distinto era el 
caso de las trilladoras que por su elevado costo solo podían ser adquiri-
das por productores adinerados o por actores vinculados con el negocio 
cerealero como molineros o comerciantes) y tuvo una mayor difusión 
entre los agricultores. En la zona sur del país (Montevideo, Canelones 
y San JosØ), caracterizada por un mayor nœmero de agricultores y una 
proporción importante de establecimientos de escala de producción 
pequeæas, se puede conjeturar que los establecimientos debieron con-
tar con un stock importante de animales de tiro. Incluso, en el caso del 
arrendamiento, se podría fortalecer el supuesto de que la cría de bueyes 
cumplía un doble propósito: el de tracción vinculada a la maquinaria 
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incentivo a incorporar caballos al sistema de tracción. Esto es así por-
que los caballos resultan ventajosos en la mecanización de la siembra en 
la medida que permiten obtener mayores rendimientos respecto al que 
resulta del uso de bueyes.

Como habíamos apuntado anteriormente, las estadísticas no permi-
ten observar con claridad el fenómeno de la tracción porque no existe 
una cuanti�cación de los caballos de tiro que permita seguir su evo-
lución a lo largo del tiempo. Sabemos que a nivel agregado el stock de 
bueyes se incrementó sustancialmente en la œltima dØcada del siglo XIX 
para luego estabilizarse en el entorno de los ���.��� bueyes. Por otra 
parte, el stock de caballos se mantuvo relativamente estable en el mismo 
período en que se duplicó el nœmero de bueyes, entre ���� y ���� (ver 
Cuadro �).

Cuando observamos el stock de animales considerando los departa-
mentos en los cuales se realiza agricultura en una escala considerable se 
puede observar un interesante contraste (GrÆ�co �). 

Mientras que la proporción de bueyes supera a la de los equinos en 
los departamentos del sur (Canelones y San JosØ) de forma creciente en 
el período, ocurre lo contrario en los departamentos del Litoral (Colo-
nia y Soriano), en donde la proporción de caballos en relación con los 
bueyes es superior y tiende a crecer. 

Los historiadores agrarios han analizado las particularidades del 
buey y del caballo para traccionar esas pesadas mÆquinas características 
del agro durante este período y, si bien existieron factores para preferir 
el caballo (una vez que las mejoras genØticas permitieron un mestizaje 
del ganado criollo adecuado para las tareas de tracción) la destacada 
presencia del buey en el sur del país pudo deberse a su doble función, 
la de tracción y la de producción de carne con destino a la capital del 





   
 | 

   
B

ue
ye

s,
 c

ab
al

lo
s 

y 
m

ul
as

...

219

Finalmente, la falta de información desagregada impidió evaluar el pa-
pel de la tracción animal (bueyes y caballos de tiro) en este proceso. 
Sin embargo, a nivel agregado (tomando la categoría equinos y bueyes) 
se pudo observar que la relación equinos / bueyes es mayor en la zona 
del Litoral y que mientras que la tendencia a la caída de esta relación es 
generalizada durante todo el período (����-����), en la zona del Litoral, 
esta tendencia se rompe en ���� y, a partir de ese registro, se produce un 
incremento vertiginoso de los equinos con relación a los bueyes. 

Si bien era posible esperar que la sustitución de bueyes por caballos se 
generalizara por las ventajas del caballo, se registraron diferencias regio-
nales, lo que constituye una singularidad del caso uruguayo. A modo de 
conjetura, se podría a�rmar que la preferencia por el buey en la región 
agrícola tradicional, cercana a Montevideo, se pudo deber la presencia 
de un mercado en expansión que demandaba carne para el abasto con 
destino a los frigorí�cos y saladeros. Una vez que los bueyes dejaban de 
cumplir la función de tracción podían ser vendidos y obtener de ello 
ingresos adicionales muy valorados por los pequeæos productores que, 
dada la restricción que suponía la reducida escala de producción, de-
bían apostar a una agricultura diversi�cada que disminuyera los riesgos 
propios del minifundio cerealero. En el caso del Litoral, el caballo se 
difundió de manera generalizada para explotar al mÆximo un tipo de 
tracción mas e�ciente propio de una producción extensiva y con mayor 
capacidad de acumulación que permitió a los productores mecanizar las 
tareas de preparación, siembra y cosecha.

A pesar de que no se puede obtener una descripción precisa de la 
tracción animal observando la evolución temporal, es posible buscar 
información adicional en la dimensión espacial. Con datos para ���� a 
nivel micro regional, es decir, a nivel de secciones judiciales de Uruguay. 
A esta tarea estÆ dedicado el resto del capítulo.
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del cultivo de trigo mediante el creciente uso de maquinaria agrícola. 
Por otra parte, si bien el arrendamiento fue generalizado en las zonas 
agrícolas, en el Litoral no fue tan marcado, por lo que la propiedad de la 
tierra pudo jugar un papel importante para que los agricultores estuvie-
ran en mejores condiciones para hacer frente a los costos de producción 
y a la inversión en maquinaria. A su vez, las fØrtiles tierras del Litoral 
pudieron resultar un aliciente para la expansión agrícola hacia el oeste 
una vez que el aumento del precio de la tierra ejercida por la presión in-
mobiliaria y por el avance de la producción agrícola diversi�cada (y de 
mayor valor agregado) expulsara la producción de cereales hacia zonas 
mÆs alejadas de Montevideo. Cabe apuntar tambiØn que el agotamiento 
del suelo en la zona Sur dado por una agricultura tradicional con escasa 
rotación de cultivos contribuyó a la expansión agrícola hacia las fØrtiles 
tierras del Litoral. Finalmente, la dotación de trabajadores, relativamen-
te mÆs alta en la agricultura del Sur, pudo operar como un freno a la 
mecanización de la agricultura, que tiene como una de sus motivaciones 
mÆs importantes el ahorro de mano de obra, mientras que en Litoral 
ocurrió lo contrario y la restricción de mano de obra fue superada con 
mayores niveles de mecanización, fundamentalmente, en las tareas de 
cosecha. 

Para evaluar la importancia de la mecanización se consideran tres 
indicadores. Los dos primeros tienen el objetivo de captar la mÆquina 
herramienta mÆs difundida en la agricultura, el arado. Ahora bien, al 
distinguir entre arados de mancera y arados de carro es posible estable-
cer diferencias regionales importantes. A su vez, se considera un indi-
cador global de maquinaria que incorpora las maquinarias de siembra 
y cosecha (sembradoras, segadoras y trilladoras) a partir de un trabajo 
previo del autor de este capítulo (Castro Scavone, ����), denominado 
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el de los caballos, así como la capacidad de reventa de los bueyes en el 
principal mercado de ganado del país, la Tabalada de Montevideo. A su 
vez, otros factores han sido destacados en la literatura como condicio-
nantes para la sustitución del del buey por el caballo, dentro los cuales se 
puede destacar el menor costo alimenticio del primero de estos, ya que, 
siendo un rumiante, puede consumir alimentos mÆs económicos o in-
adecuados para los caballos. El costo del arnØs, elemento indispensable 
utilizar al caballo como animal de tiro, es mucho mÆs alto, mientras que 
el buey requiere el yugo, que es prÆcticamente nulo. 

Sin perjuicio de estos factores, en su anÆlisis del caso argentino Frank 
(����) seæala que la predominancia de los bueyes hasta �nales del siglo 
XIX se debe a que no se habían difundido los caballos de razas pesadas 
y que la tracción equina se efectuaba a la cincha (elemento caracterís-
tico del caballo de silla) y no mediante las pecheras que requieren los 
caballos de tiro pesado. Los caballos criollos eran fundamentalmente 
caballos de silla y en el mejor de los casos, caballos de tiro liviano. La 
introducción de caballos de raza y la mestización, que van a permitir 
aumentar el stock de caballos de tiro pesado, serÆn relevantes en las pri-
meras dØcadas del siglo XX. 

En Uruguay este proceso fue lento si tenemos en cuenta que el censo 
agrario de ���� reporta que el ��,�� del total de caballos del país eran 
clasi�cados como mixtos, el �� en puros y el resto (el ��,��) en criollos. 
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judiciales en las que corresponde asignar dos o mÆs tipos de suelo (y su 
índice CONEAT asociado), se tomaron valores promedio. El resultado 
es que los valores mÆs elevados del indicador (aptitudj) coinciden con 
el grado de aptitud de los suelos agrícolas ubicados al sur y Litoral del 
país (Castro Scavone, ����). Una vez que la presión inmobiliaria dada 
por el crecimiento de Montevideo elevó el precio de la tierra en torno a 
la capital, la actividad agrícola ocupó las tierras de mejor calidad y ten-
dió a desplazar a la actividad ganadera extensiva de menores niveles de 
rentabilidad por ha (BarrÆn y Nahum, ����).

La estructura agraria en tØrminos de escala de producción y rØgimen 
de tenencia ha presentado, históricamente, diferencias importantes en 
la agricultura uruguaya. La escala de producción medida cómo el tama-
æo medio de los predios (tamaæoj) ha tendido a presentar valores mas 
elevados en el Litoral del país y esto habría sido un factor importante 
para realizar una producción extensiva de cereales aplicando tØcnicas 
modernas para la Øpoca, como fue el caso de la mecanización. Por otra 
parte, el rØgimen de tenencia ha sido tambiØn un aspecto destacado para 
explicar la escasa capacidad de capitalización de los establecimientos, 
reconociendo, en el caso de los arrendatarios y medieros, importantes 
di�cultades para la adquisición y/o arrendamiento de maquinaria agrí-
cola (BarrÆn y Nahum, ����). 

En Uruguay, a diferencia del caso argentino,� no existió una frontera 
abierta en este período y es probable que los altos niveles de arrenda-
miento afectaran las posibilidades de adquisición de maquinaria en un 

6	 En Argentina, la existencia de una frontera abierta permitió en un contexto de 
creciente demanda de granos una ampliación de la escala de producción por vía del 
arrendamiento que posibilitaba, sin incurrir, en los altos costos de inversión de la 
compra de tierra, la adquisición de maquinaria agrícola en régimen de arrendamiento 
(Sartelli, 1995; Hora, 2012). 
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contexto de di�cultad para el acceso al crØdito. La variable arrendamien-
toj se de�ne como la proporción de ha puestas en producción para la 
agricultura bajo este rØgimen contractual en relación con el total de ha 
agrícolas en cada sección judicial. Finalmente, la dotación de trabajo y el 
salario son factores relevantes para explicar el proceso de mecanización 
agrícola en la medida que escasez de trabajo y los salarios altos pueden 
incentivar la mecanización de la agricultura. Tanto los productores nu-
cleados en torno a la Asociación Rural del Uruguay (ARU) como los 
gobiernos de turno fueron conscientes de esta situación y seæalaban que 
desde �nes del siglo XIX la creciente demanda de productos primarios 
desde el exterior encontraba restricciones para su realización en la es-
casez de brazos (BarrÆn y Nahum, ����). La variable trabajoj, medida 
como la cantidad de trabajadores agrícolas por cada �.��� ha de tierra 
destinada a la agricultura en las secciones judiciales busca captar este 
efecto.

Análisis de clúster

El anÆlisis de clœster que se realiza busca captar la heterogeneidad de la 
agricultura uruguaya al promediar la segunda dØcada del siglo XX. Se 
procura identi�car la presencia de subpoblaciones o grupos dentro de 
la muestra y caracterizar estos grupos de manera sistemÆtica. Este anÆ-
lisis estadístico permite segmentar el conjunto de n observaciones en k 
grupos en función de características especí�cas con el objetivo de mi-
nimizas las diferencias y maximizar las similitudes entre grupos.� Para 

7   Se sigue el método de K-medoids habitualmente utilizado en los análisis de clúster 
porque permite tener en cuenta la robustez frente a valores atípicos. K-medoids es 
una variante del algoritmo de k-medias que utiliza medoides en lugar de medias para 
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el cÆlculo de agrupamientos y el mapeo de variables que permite iden-
ti�car los clœsteres en el espacio agrario de Uruguay en ���� se utiliza el 
so�ware GeoDa.�

Para realizar el anÆlisis de clœster se incluye el conjunto de variables 
presentadas en el Cuadro �. Los resultados permiten con�rmar la exis-
tencia de una importante heterogeneidad en la agricultura de Uruguay 
al despuntar el siglo XX. 

Si bien el trigo fue el cultivo mas importante en el período y se di-
fundió en toda el Ærea agrícola, el valor mÆs elevado del indicador de 
localización se presenta en el clœster � que incluye algunas secciones 
judiciales al sur del departamento de Soriano, prÆcticamente todo el de-
partamento de Colonia y algunas zonas de los San JosØ y Florida. 

Las secciones judiciales del departamento de Canelones contenidas 
en su totalidad en el clœster �, aunque en niveles inferiores, tambiØn pre-
sentan un valor elevado del indicador de localización del trigo. Eviden-
temente, esta zona agrícola cercana a Montevideo presenta una agricul-
tura mas diversi�cada que incluye, por ejemplo, la producción de maíz. 
No es casual que el indicador de localización de este producto, el maíz, 
resulte muy elevado en el clœster �.

representar cada clúster basado en seleccionar un punto real en el conjunto de datos 
como el centro del clúster. El método k-medoids se basa en la minimización de una 
función objetivo que capta las diferencias entre cada punto del clúster y su medoide 
representativo.

8	 La explicación detallada del método de clustering y la aplicación del software GeoDa 
está disponible en https://geodacenter.github.io/workbook/7bk_clusters_1a/lab7b.
html.
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Los indicadores de mecanización brindan resultados consistentes 
con los de especialización productiva. El valor mÆs elevado de la locali-
zación de maquinaria de mayor porte (sembradoras, segadoras y trilla-
doras) es mayor a la unidad en el clœster �. Se trata de la región Litoral 
del país, justamente, en la zona donde el indicador de localización de 
la producción triguera es mÆs signi�cativo. No obstante, en el clœster 
� el valor de �,�� no es despreciable. La mecanización en esta zona fue 
importante. Incluso, es posible que, en esta zona, cercana a la capital 
del país, jugara un papel importante el arrendamiento de maquinaria 
agrícola puesta al servicio de los productores de menores recursos y con 
escasa capacidad de adquirir este tipo de maquinaria. 

Por otra parte, si bien los arados de carro por hectÆrea presentan 
valores similares en los clœsteres � y �, los arados de mancera se loca-
lizan en el sur, en el clœster �, una región asociada con la agricultura 
tradicional y, en una porción importante, realizada en condiciones de 
minifundio. De modo que, las diferencias en cuanto a la localización de 
la maquinaria de mayor porte y el contraste en el uso de arados de carro 
y de mancera es indicativo de las diferencias entre las zonas agrícolas. Y, 
en el entendido de que no existen restricciones asociadas a las caracte-
rísticas del terreno, menores valores del indicador de localización de la 
maquinaria de mayor porte y el elevado valor de los arados de mancera 
por ha en la zona sur (que incluye por entero al departamento de Ca-
nelones) podrían estar asociados a una agricultura tradicional caracte-
rizada por la menor capacidad de los agricultores de adquirir bienes de 
capital, como es el caso de la maquinaria.

Al observar los indicadores de tracción animal (caballos de tiro por 
hectÆrea y bueyes por ha) en los diferentes grupos se observan resulta-
dos sugerentes. Nuevamente, en los clœsteres � y �, que es donde se reali-
za en mayor proporción la agricultura, es donde se observan los valores 
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mas elevados de ambos indicadores. Sin embargo, mientras que en el 
clœster � se encuentran las secciones judiciales con mayor presencia de 
caballos de tiro por ha, en el clœster � se destacan mayores valores del 
indicador de bueyes por hectÆrea. La importante presencia de bueyes en 
esta zona pudo deberse a factores vinculados con los mayores costos de 
manutención del caballo o la adquisición de implementos, como las pe-
cheras. TambiØn pudieron haber tenido efecto factores vinculados con 
la historia y la cultura de productores, que conocían las bondades del 
buey en establecimientos pequeæos y que no requerían de la velocidad y 
agilidad del caballo. AdemÆs de ello, contaban con un ingreso adicional 
derivado de la venta del buey para el consumo interno en la Tablada de 
Montevideo. En las zonas trigueras del Litoral (que tambiØn eran zonas 
ganaderas) el caballo podía dar mayor velocidad para mover la maqui-
naria de mayor porte y, como veremos mas adelante, en condiciones 
de producción extensiva. Seguramente, este factor fue clave para que el 
caballo de tiro fuera mÆs relevante en esta zona agrícola del país.

Cuando se observan las diferencias en la calidad el suelo se con�rma 
que las tierras mÆs fØrtiles y aptas para la agricultura se encuentran en 
mayor proporción en la zona sur y Litoral del país (en los clœsteres � y 
�). En el transcurso del siglo XX se va a ir conformando una especie de 
�L� donde se van a localizar las actividades agrarias de mayor valor agre-
gado con una alta participación de la agricultura. En ���� este proceso 
estaba comenzando y la agricultura estaba avanzando desde el sur hacia 
las tierras fØrtiles del Litoral. En el clœster � la calidad del suelo es la mÆs 
elevada, con un valor de indicador de ���,�. Le sigue el clœster �, pero 
tengamos en cuenta que en esta zona de agricultura tradicional basada 
en la producción de trigo con escasa rotación ponía límites a la produc-
ción, que debía enfrentar ademÆs el incremento del precio de la tierra 
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dado por el crecimiento urbano, fundamentalmente, de Montevideo, y 
el creciente peso de la actividad industrial y de servicios.

La estructura agraria presenta variaciones espaciales importantes, 
fundamentalmente, en la escala de producción. Se trata de una variable 
clave para comprender las diferencias entre la agricultura del sur y del 
Litoral. El tamaæo medio de los establecimientos no llega a las �� ha en 
el clœster � mientras que en clœster � supera las �� ha. Si bien se trata 
de un indicador de síntesis y la distribución de los predios por escala 
de super�cie podría mejorar este anÆlisis, el resultado es contundente. 
La alta localización de la producción del maíz y, aunque menor que en 
clœster �, del trigo, era una característica de la agricultura tradicional 
del sur (clœster �). Ahora vemos que esta producción se realizaba en 
establecimientos relativamente pequeæos y, por lo tanto, este resultado 
es consistente con las diferencias que habíamos apuntado respecto a los 
menores niveles de mecanización y la presencia destacada del buey aso-
ciada a su capacidad de tracción y, presumiblemente, a su otro destino, 
el engorde para ser vendido en el mercado de consumo de la capital del 
país. Las diferencias en cuanto al rØgimen de tenencia son menores. En 
todo caso, son indicativas de la importancia que tuvo el arrendamiento 
en la agricultura uruguaya, con valores del indicador en el entorno del 
��� en los clœsteres � y �. 

Finalmente, cuando observamos la dotación de trabajo en los gru-
pos observamos que en las zonas agrícolas los valores son muy elevados 
(superando los ��� trabajadores por cada ���� ha en el clœster � y al-
canzado una cifra del indicador de ���� trabajadores por cada ���� ha 
en el clœster �), y lo son particularmente elevados en la zona agrícola 
del sur. Nuevamente, la importante presencia de trabajadores agrícolas 
en la zona agrícola tradicional pudo operar cómo un freno para la me-
canización de las tareas. En el clœster � los requerimientos crecientes 
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de trabajadores agrícolas (fundamentalmente, en las tareas de cosecha) 
puedo enfrentarse por medio de la mecanización de las tareas agrícolas.

Reflexiones finales

El anÆlisis realizado en el capítulo permitió profundizar en el estudio 
de la expansión de la agricultura uruguaya ocurrida desde las œltimas 
dØcadas del siglo XIX hasta la dØcada de ����. A partir del anÆlisis des-
criptivo fue posible aportar evidencia acerca de la importancia de la me-
canización y de la tracción animal, en la que el buey jugó un papel clave 
en la agricultura del país. El anÆlisis departamental permitió observar 
algunas diferencias en la mecanización y en la participación de bueyes y 
caballos en las principales zonas agrícolas. La expansión hacia el Litoral 
se relacionó con el dinÆmico crecimiento del stock de la maquinaria 
agrícola de mayor porte (sembradoras, segadoras y trilladoras) y con 
la mayor participación relativa de los caballos (sin distinguir entre ani-
males de silla y tiro) respecto a los bueyes. Por su parte, la agricultura 
que se desplegó en la región agrícola tradicional ubicada al sur del país 
tambiØn se asoció, aunque en menor medida que en el Litoral, al uso de 
maquinaria pero se diferenció de esta por la participación destacada de 
los bueyes respecto a los caballos.

El anÆlisis micro regional (a nivel de secciones judiciales) permitió 
observar la presencia de heterogeneidad en el espacio agrícola de Uru-
guay, caracterizado por una localización de la producción de trigo muy 
marcada en las secciones judiciales del departamento de Colonia y de 
algunas secciones al sur del departamento de Soriano. Se trata, justa-
mente, de una zona de aptitud agrícola alta y caracterizada por la pre-
sencia de establecimientos de tamaæo mediano y grande que podían 
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hacer frente a los mayores costos derivados de la inversión en maqui-
naria, la cual, por otra parte, permitía resolver el problema de la es-
casez de brazos característico de esta región. A su vez, en esta zona se 
encontraron los mayores niveles del indicador de caballos de tiro por 
ha, lo que da cuenta de la predominancia de un animal Ægil y rÆpido 
que permitió mejorar el desempeæo de una agricultura extensiva que 
podía hacer frente a mayores requerimientos tØcnicos. Sin embargo, el 
buey mantuvo una presencia importante en esta zona lo que, a cuenta 
de continuar profundizando en este tipo de anÆlisis, pudo deberse a que 
las mejoras genØticas estuvieron retrasadas en el caso de Uruguay y el 
caballo criollo no resultaba superior al buey. 

Por el contrario, en el sur del país la producción de trigo y maíz ten-
dió a realizarse en condiciones de minifundio y, aunque para un grupo 
de productores fue posible diversi�car sus estructuras productivas y ob-
tener una alta rentabilidad aprovechando las ventajas de localización 
dadas por su cercanía con Montevideo, la incorporación de maquina-
ria de mayor porte tuvo una importancia menor que en el Litoral. Es 
probable que el arrendamiento de maquinaria tuviera en esta zona una 
presencia destacada y permitiera palear, al menos en parte, ese dØ�cit. 
En las tierras del sur se debió enfrentar el problema histórico asociado a 
la falta de rotación de cultivos, lo que llevó a un deterioro de la calidad 
del suelo para �nes productivos y a un corrimiento del Ærea agrícola 
hacia el Litoral. Finalmente, la alta presencia de bueyes en la agricultura 
del sur va en línea con la evidencia encontrada acerca de la importancia 
que tuvo la demanda de carne de buey que ofrecía el mercado de la ca-
pital del país, Montevideo. Los saladeros y frigorí�cos pagaron precios 
crecientes por el buey y los agricultores localizados mÆs cerca del mer-
cado de consumo podían optar por la doble función del buey que podía 
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cumplir con la función de animal de tracción y luego ser destinado al 
engorde para su posterior venta en el mercado montevideano.
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Ganadería y explotación forestal en el 
norte de Santa Fe (1895 - 1914)

Francisco Filippi (CONICET - UNC) 

Introducción

El trabajo analiza el empleo de tracción animal en el marco del proceso 
de desarrollo de la explotación forestal en la cuæa boscosa santafesina en 
el período inmediatamente anterior a la consolidación de la industria de 
producción de tanino. Interesa aquí observar el rol del ganado bovino, 
en particular los bueyes, en el transporte de los rollizos de quebracho 
colorado desde las picadas al interior del monte en donde eran talados 
por el hachero, hasta las playas de los obrajes en donde eran pesados y 
cargados en ferrocarriles para su traslado hacia los aserraderos, puertos 
y fÆbricas de tanino.

En un primer apartado realizamos una contextualización general so-
bre el proceso de incorporación de la frontera norte de la provincia a 
la actividad productiva identi�cando sus características particulares en 
tØrminos de actividad agrícola y ganadera. A continuación, analizamos 
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por quØ y cómo fueron empleados los bueyes en el transporte de rollizos, 
así como su utilización �nal como carne de consumo para el personal 
de las empresas forestales. En relación con ello, observamos la evolución 
del ganado bovino para el trabajo, es decir de los bueyes, en los censos 
de ����, ���� y ����, y comparamos los departamentos de Vera y Gene-
ral Obligado, en donde se encuentra la cuæa boscosa, con la tendencia 
a nivel provincial, lo que permite mostrar la importancia que tuvo el 
empleo de este animal en la región. Finalmente, recogemos el caso de 
la Compaæía de Tierras de Santa Fe para analizar su esquema empresa-
rial para la producción ganadera, para ilustrar, de modo cualitativo, la 
importancia que tuvo en el proceso de expansión y consolidación de la 
industria forestal.

Las fuentes utilizadas, de carÆcter cualitativo y cuantitativo, permiten 
establecer tanto los modos en que se integró la producción ganadera con 
la explotación forestal en la región, como la evolución de la demanda de 
tracción animal en los obrajes forestales durante el período estudiado. 
Por un lado, retomamos una serie de informes y relatos de autores que 
a principios del siglo XX visitaron la cuæa boscosa santafesina y descri-
bieron el proceso de trabajo en los obrajes, así como las características 
y particularidades de dicho territorio, para explicar la necesidad de la 
utilización de bueyes en el transporte de rollizos (Bialet MassØ, ����; 
Huret, ����). A su vez, Miatello (����) ofrece información importante 
sobre las características ecológicas de la región norte, así como datos 
comparativos sobre el uso de distintas especies para la tracción animal 
en cada región de la provincia. Por el otro, consultamos  un informe del 
directorio de la compaæía La Forestal, en el que se reconstruye su his-
toria, para indicar el rol que tuvo en la empresa la producción ganadera 
(La Forestal S.A., ����). Finalmente, retomamos un trabajo de uno de 
los directores de la Compaæía de Tierras de Santa Fe para identi�car la 
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La incorporación de la frontera norte de Santa Fe al mercado 
agroexportador 

Durante la etapa de la gran expansión productiva pampeana, entre ���� 
y ����, se produjo una serie de transformaciones en el agro argentino, 
como la ampliación y el desarrollo de la producción agrícola, la ocupa-
ción de las fronteras interiores en la Patagonia y el Chaco y el desarrollo 
y consolidación de un sistema de transporte a nivel nacional basado 
en los ferrocarriles, entre los mÆs importantes, que colocaron a nuestro 
país entre los principales exportadores de materias primas a nivel mun-
dial. Una de las primeras formas que adquirió la expansión productiva 
en el norte argentino, en particular en los territorios del gran Chaco, fue 
la explotación forestal, que implicó la producción de durmientes, postes 
y leæa, pero cuyo sector mÆs dinÆmico fue la elaboración, a partir de la 
primera dØcada del siglo XX, de rollizos y extracto tÆnico de quebracho 
colorado, Ærbol ubicado principalmente en el noreste de la provincia de 
Santa Fe y sudeste de Chaco (Barsky y Gelman, ����: ���-���). 

Si bien durante todo el período las exportaciones argentinas siguie-
ron siendo productos de origen ganadero y agrícola, con un notable 
crecimiento de la participación de estos œltimos en los primeros aæos 
del siglo XX, las exportaciones de origen forestal, siendo mucho me-
nores, se colocaron en tercer lugar luego de las dos actividades antes 
mencionadas. Como seæala Rayes, �Aunque, �, las exportaciones fores-
tales no fueron signi�cativas en tØrminos generales, la explotación del 
quebracho fue una actividad importante en tØrminos regionales.� (����: 
���-���).

La con�guración actual en tØrminos jurídicos y administrativos de la 
frontera norte de la provincia se de�nió en noviembre de ����, cuando 
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Estos datos indican que, hacia �nes del siglo XIX, cuando las princi-
pales vías fØrreas y poblados al norte de la provincia ya estaban estable-
cidos, la actividad agrícola en la región no era importante, lo que tenía 
que ver en parte, como veremos, con factores geogrÆ�cos. San Cristó-
bal y General Obligado poseían un nœmero similar de propiedades bajo 
cultivo (�� del total de propiedades en la provincia) y, mientras que en 
el primer caso el cultivo de cereales representaba una super�cie de un 
�,�� del total provincial, en General Obligado existía una extensión mu-
cho menor bajo este tipo de granos, y en cambio se dedicaba una gran 
parte de su super�cie agrícola a los cultivos industriales como el maní y 
la caæa de azœcar. En el departamento Vera, que entonces comprendía la 
super�cie mayor del territorio de la provincia, y donde se encontraban 
gran parte de las tierras �scales enajenadas por el Estado provincial en 
���� en favor de los capitales ingleses que formarían la Compaæía de 
Tierras de Santa Fe, la agricultura prÆcticamente no existía como activi-
dad económica destinada al mercado.

En su informe de ����, el agrónomo e Inspector de la O�cina de 
Agricultura del Ministerio de Agricultura de la Nación, Ingeniero Hugo 
Miatello, realizó un extenso anÆlisis sobre las condiciones geogrÆ�cas, 
económicas y productivas de toda la provincia para esa Øpoca, en el cual 
se desarrollan una gran variedad de temas ligados al modelo productivo 
que se venía desarrollando en Santa Fe en las œltimas dØcadas. Allí, el 
autor se pregunta: �¿cuÆl es, en otros tØrminos, la extensión que queda 
hoy, para nuevos cultivos? ¿CuÆl es el patrimonio territorial de que dis-
pone la provincia como fondo de reserva para el porvenir de las nue-
vas generaciones?� (Miatello, ����: ��). A modo de respuesta, presenta 
un cuadro en el cual se compara la extensión territorial, en hectÆreas 
(en adelante ha), de los distintos departamentos, con la super�cie bajo 
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su actividad ganadera en estos aæos, el mayor de toda la provincia para 
el caso de Vera y Nueve de Julio. Si tomamos los departamentos Nueve 
de Julio, Vera, General Obligado, San Cristóbal, San Justo y San Javier, 
el ��,�� de la ganadería vacuna se concentraba en esta región del cen-
tro-norte provincial en ����, un poco por encima del dato registrado 
para ����, una cifra realmente importante.

Si observamos el valor monetario de los ganados que menciona 
el censo de ���� puede verse que, en el sur, especialmente en General 
López, era mucho mayor al existente en San Cristóbal,� lo que demues-
tra su mayor calidad. Las características geogrÆ�cas y climÆticas que ha-
cían inviable a la actividad agrícola en el norte de la provincia tambiØn 
in�uían en un tipo de actividad ganadera extensiva donde primaba la 
cría de ganado criollo y mestizo.

En síntesis, si tenemos en cuenta el espacio comprendido por los tres 
departamentos del norte provincial y el departamento de San Cristóbal, 
podemos observar que el stock de ganados en el norte de la provincia 
representaba un ��� del total provincial hacia ���� y un ��� para el aæo 
de ����. Estos datos permiten a�rmar que el corrimiento de las fronteras 
hacia el norte por parte del Estado así como la llegada de inversiones de 
capital y la apropiación de las tierras fueron procesos que estuvieron im-
pulsados en gran medida por las posibilidades que la actividad ganadera 
presentaba en la región.

6	 Si dividimos el valor total de los ganados por su número, en los dos departamentos, 
tenemos que en promedio cada cabeza representaba $m/n 73 en San Cristóbal y $m/n 
115 en General López. De hecho, la gran mayoría del ganado declarado como puro, por 
su raza, en la provincia de Santa Fe en 1914 se encontraba en los departamentos de 
San Martín y General López, precisamente hacia los cuales orientó una parte de su 
actividad ganadera La Compañía de Tierras de Santa Fe para complementar a la cría 
de ganados en el norte, como veremos más adelante (Martínez, Latzina y Lahite 1916, v. 
6:121-122).
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nœmeros pueden analizarse teniendo en cuenta otros criterios: canti-
dad y porcentaje de cada escala de extensión por departamento, rela-
ción entre la super�cie total de los departamentos y la super�cie bajo 
explotación agropecuaria, entre otras. Resulta interesante observar, por 
ejemplo, dónde se encontraban las explotaciones agropecuarias con una 
super�cie mayor a ��.��� ha. Segœn los datos del censo para ���� exis-
tían en toda la provincia �� explotaciones agropecuarias con esta ex-
tensión: �� de ellas estaban en los departamentos de Nueve de Julio (�), 
Vera (�), y General Obligado (�). Las restantes �� se repartían entre los 
departamentos de San Cristóbal (�), Las Colonias (�), San Justo (�), San 
Javier (�), Garay (�), y General López (� gran estancia de ��.��� ha). 
Salvo la estancia de General López, en el extremo sur de la provincia, 
y las dos de Las Colonias, en el centro, todas las otras se encuentran 
en los departamentos ubicados al norte de la capital de la provincia, y 
su nœmero aumenta en los departamentos del noroeste provincial, en 
la zona de frontera con Córdoba, Santiago del Estero y el Chaco. Esto 
con�rma que la escala de las explotaciones agropecuarias en el norte (y 
sobre todo el noroeste provincial) era mucho mayor que en el centro y 
sur de la provincia. A esto podemos sumar el hecho de que la actividad 
agrícola era escasa, lo que nos da el cuadro general de que la región se 
había incorporado a la producción y al mercado principalmente a travØs 
de la ganadería extensiva.  

Tracción animal en las explotaciones forestales del norte 
santafesino

Nos situamos en el contexto de expansión de la explotación forestal en 
la región, pero inmediatamente antes de la consolidación del monopolio 
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de la empresa La Forestal, que puede situarse en ���� con la adquisición 
por Østa de la Compaæía de Tierras de Santa Fe. En ���� se produce 
la primera exportación de tanino fabricado en Argentina, en ���� se 
funda la Compaæía Forestal del Chaco, que en los aæos siguientes irÆ 
absorbiendo a la competencia y levantando fÆbricas de producción de 
tanino en pueblos como Villa Guillermina, Villa Ana, la Gallareta y Vi-
lla Ocampo. La creciente importancia de la producción de tanino para 
el mercado internacional, sumada a la demanda de quebracho colorado 
para la producción de durmientes en el establecimiento de vías fØrreas 
llevaron a un proceso de explotación intensivo de la cuæa boscosa san-
tafesina que traería consigo el agotamiento del recurso y una crisis am-
biental (Zarrilli, ����: ��-��). 

La explotación forestal en la región chaqueæa atravesó sucesivas eta-
pas desde los primitivos obrajes para la producción de leæa, durmientes 
y madera para la construcción en general, hasta la producción indus-
trializada de rollizos y tanino para exportación:

Dos fases se sucedieron históricamente en la evolución de las explota-
ciones forestales chaqueæas maduras, que terminaron integradas bajo 
la hegemonía de la segunda. La primera fue el obraje, productor pri-
mario de madera para durmientes, vigas, postes, varillas, y de subpro-
ductos como carbón y leæa, o de materia prima para la producción de 
tanantes naturales. La segunda, la fÆbrica, mÆs cercana al prototipo de 
la empresa capitalista decimonónica, aun si se trataba de establecimien-
tos independientes de propietarios argentinos y, mÆs aœn, cuando fue 
transformÆndose en un segmento de complejas estructuras oligopólicas, 
como resultado de procesos de acumulación, centralización y moviliza-
ción de capital, dentro del cual pasó a ejercer un creciente control sobre 
los obrajes y otras actividades conexas o secundarias, como transpor-
te, comercialización, prestación de servicios urbanos, imponiendo su 
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liderazgo tanto sobre el espacio propio de los establecimientos forestales 
como en la región (Bitlloch y Sormani, ����: ���-���).

La primera fase puede ubicarse ya desde la dØcada de ���� con el es-
tablecimiento de las primeras colonias en el noreste provincial, entonces 
territorio nacional del Chaco. La segunda comienza a desarrollarse con 
las primeras fÆbricas de producción de tanino en la primera dØcada del 
siglo XX y se consolida con la adquisición, por parte de La Forestal, de 
la Compaæía de Tierras de Santa Fe:

Los bienes de la �amante sociedad comprendían la propiedad sobre 
���.��� hectÆreas, derechos sobre la explotación de otras ���.��� hec-
tÆreas y casi ��� kilómetros de vías fØrreas. Incluía tambiØn el derecho 
para la extracción de quebracho colorado en algo mÆs de ���.��� hectÆ-
reas de propiedad de la Santa Fe Land Company, todo lo cual permitió 
calcular las existencias de madera de esa especie en �.���.��� toneladas. 
(La Forestal Argentina, ����: ��).

Si bien la industrialización y monopolización de la actividad generó 
profundas transformaciones en la estructura socioeconómica regional, 
ciertas características bÆsicas del proceso de explotación forestal en los 
obrajes parecen haberse mantenido durante ambas fases. En particular, 
el transporte de los troncos de quebracho desde los montes en que eran 
talados por el hachero hasta las �playas� del obraje en donde eran pesa-
dos y cargados en ferrocarriles con destino a las fÆbricas de tanino y/o 
los aserraderos para su limpieza y la elaboración de rollizos para expor-
tación, siguió realizÆndose a partir de la tracción animal.

Esto se realizaba en unos vehículos particulares de la zona chaque-
æa, las alzaprimas o �cachapØs� (las primeras contaban con un eje y los 
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segundos con dos), carros especialmente diseæados para transportar 
troncos que podían pesar entre �.��� y �.��� kilos. Dada esta carga y las 
características del traslado a travØs de �picadas� rodeadas de monte que, 
durante buena parte del aæo, se encontraban anegadizas, el buey era el 
œnico animal que podía encargarse de ello. La posibilidad de extender 
vías fØrreas ligeras (Decauville) para efectuar el transporte entre los dis-
tintos obrajes de la cuæa boscosa tuvo un alcance limitado, dado que por 
las características de la actividad los lugares de tala del quebracho de-
bían penetrar cada vez con mayor profundidad monte adentro (Jasinski, 
����:���-���). Veamos cómo explica este proceso Bialet MassØ: 

El carrero tiene que cargar a veces trozos de �.��� y �.��� kilogramos. 
Desata la yunta delantera, despuØs de elegir el centro de carga que le 
parece mÆs conveniente; en el yugo va una larga cadena de hierro, con la 
que ata el trozo y lo lleva junto al carro. Cuando tiene reunidos los palos, 
empieza la carga, que varía de �.��� a �.��� kilogramos. Para cargar, co-
loca una palanca desde la parte superior de las ruedas al suelo, con una 
inclinación de �� ��°, ata la cadena de la yunta de bueyes al centro del 
carro, la tiende en el suelo, haciØndola pasar por debajo de los trozos que 
quiere cargar, y despuØs de atar la otra punta al yugo, hace dar la vuelta a 
los bueyes, que tiran de la cadena y suben el rollizo o los rollizos; cuando 
llegan a la cumbre, caen con estrØpito sobre los soportes, las palancas 
caen, y se vuelve a empezar (Bialet MassØ, ����: ���)

Jules Huret visitó las propiedades de La Forestal y se entrevistó con 
uno de los propietarios por entonces de la empresa, Federico Portalis, 
quiØn se re�rió a la gran demanda de animales que tenía La Forestal, no 
sólo debida a la necesidad de tracción para transportar los rollizos, sino 
tambiØn para la alimentación del personal: �Nuestro ganado estÆ cons-
tituido por ��.��� cabezas. ��.��� bueyes se destinan Æ los acarreos y el 
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resto sirve para la alimentación del personal, empleados y trabajadores, 
que forman una población total de ��.��� almas.� (Huret, ����: ���).

En una investigación reciente, Jasinski se re�ere a la utilización de 
bueyes por parte de los carreros, indicando que se utilizaban cuatro o 
seis yuntas por cada carro, y especi�cando a su vez el ciclo de trabajo 
que podían realizar y su destino �nal para el consumo de carne entre los 
trabajadores: 

Durante la etapa del obraje industrial, la misma empresa taninera criaba 
los bueyes. Al cumplir los tres aæos, eran entregados a los contratistas, 
con marcas en las orejas y astas, para ser empleados por los carreros. A 
los diez aæos debían ser devueltos y solía destinarse al matadero, para el 
consumo de carne. Llambí Campbell cuenta que, como administrador 
de hacienda, tenía que producir mil novillos por aæos para La Forestal. 
Por cada carrero se consignaban �� bueyes, para que trabajara en tres 
turnos, con seis de reserva (Jasinski ����: ���-���)

En el informe de la propia empresa antes citado, las autoridades de la 
compaæía se re�eren a sus inicios, en el período previo a ���� cuando se 
inicia su expansión, indicando allí la importancia de la actividad gana-
dera para la compaæía inglesa:

La Forestal organizó igualmente algunos establecimientos ganaderos, 
que fueron modelo en su gØnero, donde criaba animales para el consu-
mo de la población, provisión de leche y preparación de los bueyes que 
se requerían en los trabajos de los obrajes. (...)

Es ilustrativo consignar que, por ejemplo, las necesidades de alimenta-
ción en el renglón carne, de los trabajadores de La Forestal, insumían 
entonces alrededor de ��.��� cabezas de ganado vacuno por aæo (La 
Forestal Argentina, ����: ��).
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tracción en este período, los departamentos en donde sí se produjo esta 
variación fueron aquellos en los cuales la diferencia en los costos entre 
la yunta de bueyes y los equinos fue mayor, es decir que se trataba de un 
proceso de sustitución impulsado en gran medida por la diferencia de 
precios que representaba uno y otro sistema en cada región.

En el Censo Agropecuario Nacional de ���� contamos ademÆs con 
datos, en su volumen �, respecto a los animales de tiro que eran uti-
lizados especí�camente para la actividad agrícola. De la totalidad de 
los bueyes de trabajo registrados en ���� sólo un �,�� eran empleados 
en tareas agrícolas en el departamento de Vera y un ��,�� en General 
Obligado, mientras que a nivel provincial el ��� de los bueyes eran uti-
lizados en agricultura (Martínez, et al., ����, v. �: ���-���). Estos datos 
se condicen, por un lado, con los bajos niveles de actividad agrícola en 
los departamentos del norte que ya mencionamos. A su vez, la activi-
dad forestal de desmonte y los obrajes se concentraron en su mayoría 
en la cuæa boscosa, ubicada sobre todo en el departamento de Vera y 
en menor medida en General Obligado, que por otro lado, como men-
cionamos al principio, contaba con un nœmero importante de colonias 
agrícolas desde los tiempos en que formaba parte del Territorio Nacio-
nal del Chaco, lo que puede explicar la mayor asignación allí de bueyes 
para la agricultura en relación a Vera, departamento casi exclusivamen-
te ganadero y forestal.

Consideramos que la explicación mÆs plausible para comprender el 
aumento en la cantidad de bueyes de trabajo durante este período en la 
cuæa boscosa santafesina tiene que ver con la utilización de un sistema 
de tracción, el de las alzaprimas, que requería mayores niveles de fuerza 
y potencia por sobre las necesidades de la actividad agrícola en donde 
los bueyes pudieron ser sustituidos por los equinos. 
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La Compañía de Tierras de Santa Fe y su esquema de negocios

La Compaæía de Tierras de Santa Fe, adquirida en ���� por La Forestal, 
venía desarrollando al menos desde la œltima dØcada del siglo XIX en 
la región un esquema de negocios en tres ramas: la compra y venta de 
bienes inmobiliarios en la zona de frontera en donde había adquirido 
del gobierno provincial un Ærea sumamente extensa de mÆs �,� millones 
de ha; la producción ganadera y la explotación forestal.� Cada una de 
estas actividades se combinaban e integraban en un proceso virtuoso: la 
región de frontera ofrecía alta rentabilidad para la especulación inmo-
biliaria a medida que la infraestructura y la institucionalidad estatal se 
consolidaba en una región de reciente ocupación, la explotación forestal 
era necesaria no sólo para abastecer de madera a los ferrocarriles sino 
tambiØn como modo de �limpiar� el espacio y �abrir picadas� para el 
establecimiento de centros urbanos y caminos, y la ganadería extensiva 
era la actividad con mayores mÆrgenes de rentabilidad en la región per-
mitiendo, sin una inversión demasiado elevada en capital, la obtención 
de amplias ganancias y a su vez abasteciendo el consumo de los trabaja-
dores forestales en la cuæa boscosa (Filippi, ����: ���-���). 

Para tener una idea del volumen de las actividades ganaderas que 
realizaba la Compaæía de Tierras de Santa Fe en la región, podemos 
mencionar que, segœn un informe de ����, la misma poseía aproxima-
damente ��.��� cabezas de ganado vacuno explotadas de forma directa, 
y que uno de sus principales inquilinos le arrendaba a la empresa una 
estancia en la que tenía �.��� cabezas (Mulhall y Mulhall, ����: ���). 
Esto constituía una gran cantidad de capital, pero si tomamos en cuenta 

7	 La Compañía de Tierras de Santa Fe se origina a partir de la cancelación de un em-
préstito tomado por el Estado provincial en 1872 con la casa Cristóbal Murrieta y Com-
pañía (Gori, 2006).
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la extensa super�cie en que era explotado tenemos el cÆlculo aproxi-
mativo de �,��� animales por ha, es decir un animal cada �� ha. Como 
vemos, la actividad ganadera se realizaba de manera extensiva, al con-
trario de lo que ocurría en las explotaciones del centro de la provincia, y 
de modo aœn mÆs extensivo que las explotaciones agropecuarias de los 
departamentos del sur. Sin embargo, este promedio, obtenido a partir 
de dividir la totalidad de tierras que poseía la empresa por la existencia 
de ganado mencionadas, supone que todas las tierras en propiedad de 
la compaæía estaban dedicadas a la ganadería lo que no fue así, dado 
que una porción muy grande de las mismas estaba cubierta por mon-
tes y bosques que fueron utilizados para fabricar durmientes, rollizos y 
extraer tanino. Por otro lado, no debemos pensar que esto constituía la 
totalidad de la actividad ganadera de la Compaæía de Tierras, puesto 
que la empresa integraba la cría extensiva de ganados de baja calidad en 
el norte de la provincia con el mejoramiento de planteles y el engorde 
en otras regiones.

Otro indicador respecto a la actividad ganadera desarrollada por la 
empresa lo ofrece su propio director, Patrick Ogilvie al describir en sus 
viajes algunas de las tareas cotidianas que se realizaban en las estancias, 
como los baæos de ganado para eliminar el problema de la garrapata: 
�El mayor nœmero de animales que la Compaæía de Tierras de Santa 
Fe ha sido capaz de poner en inmersión en un día fue de �.��� cabezas, 
trabajando desde las � a.m. hasta las � p.m.� (Ogilvie, ����: ���). El hecho 
de que en un sólo día de trabajo en una de las estancias se realicen las 
tareas de sanidad para �.��� cabezas de ganado vacuno nos habla de 
una capacidad productiva y un stock ganadero realmente importante. 
Veamos a continuación cómo esta empresa combinó la producción en 
estancias del norte, el centro y el sur de la provincia con la �nalidad de 
mejoramiento de sus planteles.
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Las tierras de ganado se han dividido en secciones, que son administra-
das por funcionarios de la Compaæía, bajo el control de la administra-
ción en San Cristóbal (�) 

En enero de ����, la Compaæía alquiló la estancia Santa Catalina, que 
estÆ situada a unas cinco millas de Los Cardos en el Ferrocarril Central 
Argentino y a unas ��� millas al sur de San Cristóbal. Aquí, el ganado 
traído desde San Cristóbal se engordaba antes de pasar a los mercados. 
Al mismo tiempo, la Compaæía continuó la siembra de la alfalfa que 
había sido iniciada por el propietario, y �nalmente decidió comprar el 
campo y utilizarlo como un establecimiento para la cría �na de ganado. 
(�) La prÆctica ha sido que los terneros machos nacidos en esta estan-
cia deberÆn enviarse al norte a los rebaæos generales de San Cristóbal y 
las secciones adyacentes, y que la progenie de estos animales debe a su 
vez ser vendida como ganado gordo. (Ogilvie, ����: ��).

Sumada a la estancia Santa Catalina, de �.��� ha, la Compaæía ad-
quirió luego La Barrancosa, estancia ubicada en el departamento Gene-
ral López, con una extensión de ��.��� ha:

Para facilitar este negocio la Compaæía consideró necesaria la adquisi-
ción de un campo especialmente adaptado para el engorde en la parte 
sur de la provincia, para que puedan tener un contacto mÆs estrecho con 
los mercados de Rosario y Buenos Aires. En consecuencia, se acordó la 
compra de la estancia La Barrancosa en ����, y allí se ha incrementado 
constantemente el Ærea bajo alfalfa, dotÆndola ademÆs completamente 
con pozos y alambrados. (�) Durante el aæo de ���� una nueva línea 
ferroviaria de trocha ancha fue abierta, que va desde Rosario a Bahía 
Blanca. La misma pasa a travØs de la estancia, y mediante una estación 
justo fuera de su límite la Compaæía dispone de medios directos para 
despachar sus animales a Rosario (Ogilvie, ����: ��).



   
 | 

   

268

Consideramos que estas actividades empresariales descritas por el 
director de la Compaæía de Tierras pueden ponerse en relación con un 
movimiento general de la colonización agrícola que se operó en la pro-
vincia entre �nes del siglo XIX y principios del XX. Re�riØndose a la 
crisis �nanciera que atraviesa el país a partir de ����, que se combinó 
con otras situaciones como las plagas de langostas y las malas cosechas, 
Miatello seæala cómo se produce un giro del proceso de colonización 
hacia la frontera sur:

Se observa que hasta ���� el foco de la colonización, por el nœmero y 
extensión de centros agrícolas, tenía su asiento en el Centro y Oeste 
de la provincia, extendiØndose algo hacia el Norte; en ���� se nota un 
mayor aumento en el Sud del territorio, acusando, este fenómeno, como 
un cambio de ubicación de dicho foco, como una desviación hacia el 
Sud, de ese centro de gravedad (...) Es así que la colonización se extiende 
ahora en el Sud de la provincia; pero en la forma indicada, sembrÆndose 
en inconmensurable tapiz de verdura, lino, trigo y maíz, los campos de 
pastoreos que hoy cubiertos de doradas mieses, maæana lo serÆn, espe-
cialmente en el Sud extremo, de verdes alfalfares, de tupidas praderas 
restituidas, mejoradas, a la domØstica hacienda  (Miatello, ����: ��-��).

En relación con ello, Huret describe la provincia para �nes de la pri-
mera dØcada del siglo XX de la siguiente manera: �Por el Norte la cubren 
inmensas selvas, y la herbosa pampa del Sur, consagrada en otro tiempo 
a la ganadería, se ha convertido en un campo colosal de cereales.� (Hu-
ret, ����: ���).

El informe de Ogilvie muestra un esquema empresarial mediante el 
cual la Compaæía de Tierras criaba ganado en sus grandes estancias del 
norte, enviÆndolo luego para su invernada a un campo en el centro-sur 
de la provincia (estancia Santa Catalina), adquirido para tal �n en el 
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actual departamento de San Martín, desde donde podían colocarse de 
forma mÆs directa en los puertos de exportación. Esto parece estar en 
concordancia con el movimiento general mencionado por Miatello y 
Huret de introducción de cereales combinados con ganadería en el sur 
a partir de la dØcada de ����.

Pero Ogilvie menciona ademÆs que luego la Compaæía decide rea-
lizar el engorde en un campo mÆs apropiado para ello, La Barrancosa, 
en General López, extremo sur de la provincia, zona que tenía mayores 
ventajas por su cercanía con Rosario y Buenos Aires. Esto es importante 
porque, si la compaæía comienza a orientar lo principal de su actividad 
ganadera hacia el sur de la provincia a mediados de la dØcada de ����, la 
gran disponibilidad de tierras que tenía en el norte comenzarÆ a utilizar-
se para desarrollar un nuevo e importante emprendimiento productivo: 
la producción de durmientes y postes, y por sobre todo la extracción 
de tanino a partir del quebracho colorado que abundaba en sus tierras. 
Esta actividad forestal cobró cada vez mÆs fuerza en el norte y noreste 
de la provincia de Santa Fe en las dØcadas siguientes, llegando a ser la 
actividad económica con mayor dinamismo en la región durante la pri-
mera mitad del siglo XX. Sin embargo, como se indicó en el apartado 
anterior, la actividad forestal en los departamentos del norte seguirÆ de-
mandando sobre todo grandes cantidades de bueyes de tiro, al menos en 
las primeras dØcadas del siglo, que podían servir tambiØn como carne de 
consumo luego de cumplido su ciclo de trabajo.

Conclusiones

A lo largo del trabajo intentamos caracterizar las principales activida-
des productivas a travØs de las cuales se incorporó la frontera norte 
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santafesina a la producción agroexportadora nacional. Tomamos en 
cuenta tanto estadísticas o�ciales como informes y relatos de profesio-
nales de distintas Æreas que relevaron información en la región durante 
el período estudiado. En tØrminos generales, los datos muestran una 
zona que, por sus características climÆticas, ecológicas y edafológicas, 
así como por las líneas de avance que asumió el proceso colonizador y 
de construcción estatal en la provincia, se orientó hacia la producción 
extensiva de ganado en combinación, sobre todo en la región noreste de 
la cuæa boscosa, con la explotación forestal.

Así, utilizando una metodología comparativa pudimos observar el 
bajo impacto de la expansión agrícola en los departamentos extrapam-
peanos del norte, la mayor presencia allí de ganado vacuno y la tendencia 
a la utilización de grandes explotaciones para la producción agropecua-
ria. En un segundo momento nos centramos en la explotación forestal 
y pudimos identi�car, por un lado y a partir de registros cualitativos, la 
necesidad de bueyes para el traslado de los troncos de quebracho desde 
el interior del monte hacia las playas de los obrajes, y por otro, a partir 
de los datos cuantitativos, la tendencia al aumento sostenido de la canti-
dad de bueyes de trabajo utilizados en los departamentos del norte entre 
���� y ����, tendencia contraria a lo que ocurría en el conjunto de la 
provincia y que no se encontraba vinculada a un aumento signi�cativo 
de la actividad agrícola. 

Finalmente, en el œltimo apartado intentamos ilustrar el comporta-
miento empresarial de uno de los actores económicos con mayor pre-
ponderancia en el norte de la provincia durante el período, la Compa-
æía de Tierras de Santa Fe, para seæalar la importancia que tenía entre 
sus actividades la producción de ganado, combinando distintos gran-
des establecimientos para la cría, invernada, engorde y terminación de 
sus planteles. Dado el sistema de producción descrito, en la actividad 
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forestal no existió un sustituto para el buey como lo fue el caballo en la 
agricultura, pero a su vez, tomando los valores que ofrece Hugo Miatello 
para ����, podemos concluir que a la Compaæía de Tierras de Santa Fe 
le resultó conveniente utilizar los animales menos aptos para el engorde 
como medio de tracción en las actividades forestales de la cuæa boscosa, 
que a su vez podían ser �nalmente utilizados como alimento para el 
personal en los obrajes y pueblos que �orecían en torno a esta actividad.

Quedan pendientes sin embargo una gama de interrogantes de inves-
tigación que no han sido planteados ni esbozados a lo largo del trabajo, 
debido en parte a no haber hallado la información al respecto en las 
fuentes consultadas. Así, desconocemos el nœmero preciso de ganados 
que la Compaæía de Tierras destinaba al mercado de exportación, así 
como los que eran consumidos en el marco de la actividad forestal en la 
cuæa boscosa. Asimismo, mÆs allÆ de referencias generales a la necesi-
dad de la utilización de bueyes para el transporte de los troncos, men-
cionadas y citadas aquí de algunos autores, desconocemos la capacidad 
exacta de potencia y fuerza motriz necesaria para el transporte de esas 
cargas en los terrenos de la cuæa boscosa.



   
 | 

   

272

Bibliografía

Barsky, O. y Gelman, J. (����). Historia del agro argentino. Desde la Con-
quista hasta �nes del siglo XX. Buenos Aires: Sudamericana. 

Bialet MassØ J. (����). Informes Sobre el Estado de las Clases Obreras Ar-
gentinas. La Plata: Ministerio de Trabajo de la Provincia de Bue-
nos Aires. (Trabajo original publicado en ����)

Bitlloch, R. E. y Sormani, H. (����). Formación de un sistema produc-
tivo: los enclaves forestales de la región chaqueæo-misionera. En 
Revista de Indias, ��, (���): ���-���.

De la Fuente, D., Carrasco, G., y Martínez, A. (����). Segundo Censo de 
la Repœblica Argentina Mayo �� de ����. (Vol. �). Buenos Aires: 
Taller TipogrÆ�co de la penitenciaría nacional.

Filippi, F. (����). El avance del Estado y el papel de la Compaæía de Tie-
rras de Santa Fe durante la conquista del Chaco, ���� - ���� (Tesis 
de Licenciatura). Facultad de Filosofía y Humanidades. Córdoba: 
Universidad Nacional de Córdoba.

Gómez, F. y Zubizarreta, I. (����). Una Historia de la lechería Argenti-
na: desde la colonia hasta nuestros días. Buenos Aires: Editorial 
Inforcampo. 

Gori, G. (����). La Forestal. La tragedia del quebracho colorado. Santa 
Fe: Mauro Yardín Ediciones.

Huret, J. (����). De Buenos Aires al Gran Chaco. Buenos Aires: Hys-
pamØrica. (Trabajo original publicado en ����)

Jasinski, A. (����). Estrategias empresariales y luchas sociales en La Fo-
restal. Una historia social en el norte de Santa FØ entre la masacre 
de ���� y el advenimiento del peronismo (Tesis Doctoral). Facul-
tad de Filosofía y Letras. Buenos Aires: Universidad de Buenos 
Aires.



   
 | 

   
B

ue
ye

s,
 c

ab
al

lo
s 

y 
m

ul
as

...

273

La Forestal S.A. (����). La Forestal, al servicio de la grandeza argentina. 
Buenos Aires: La Forestal Argentina S.A.

Martínez, A. B., Latzina, F., SuÆrez, J.L., y Lahite, E. (����). Censo agro-
pecuario nacional. La ganadería y la agricultura en ����. (Vol. �,�). 
Buenos Aires: Talleres de Publicaciones de la O�cina Meteoroló-
gica Argentina.

Martínez, A. B., Latzina, F., y   Lahite, E. (����). Tercer Censo de la Re-
pœblica Argentina, � de Junio de ���� (Vol. �, � y �). Buenos Aires: 
Talleres GrÆ�cos de L. J. Rosso y Cía.

Meza, M. (����). El Chaco Austral, Histórico Documental. Períodos de 
gobierno de los generales Manuel Obligado y Antonio Donovan. Re-
sistencia: Instituto de Investigaciones Geohistóricas.

Mulhall, M. G., y Mulhall, E. T. (����): Handbook of the River Plate. Fi�h 
Edition, Buenos Aires y Londres: Mulhall y Trübner.

Obligado, M. (����). Memoria presentada al Ministro del Interior Dr. 
Eduardo Wilde por el Gobernador del Chaco Manuel Obligado, 
el �� de febrero de ����. Resistencia: Universidad Nacional del 
Nordeste.

Ogilvie, C. P. (����). Argentina from a british point of view and notes on 
argentine life. London: Forgotten Books. (Trabajo original publi-
cado en ����) 

Rayes, A. (����). MÆs allÆ de la ganadería y la agricultura. Las expor-
taciones argentinas de quebracho, ����-����. Folia Histórica del 
Nordeste, ��: ���-���.

Rohde, J. y Quiroz, S. (����). Plano Nuevo de los Territorios del Chaco 
Argentino: confeccionado con los datos de las Comisiones Topo-
grÆ�cas que acompaæaron las Columnas Espedicionarias al man-
do en Gefe del Ministro de Guerra y Marina General Benjamin 
Victorica. Buenos Aires: Guillermo Kra�.



   
 | 

   

274

Zarrilli, A. G., (����). El bosque perdido. Una historia ambiental del 
norte santafesino (����-����). En Brac, M. (Comp.). El norte fo-
restal. Estudios sobre el territorio santafesino, (pp. ��-��). Buenos 
Aires: Consejo Federal de Inversiones.



   
 | 

   
B

ue
ye

s,
 c

ab
al

lo
s 

y 
m

ul
as

...

275

Métodos de cultivo y sistemas de tracción en la 
agricultura cañera (Tucumán, 1870- 1930)

Daniel Moyano (CONICET-UNTREF)
Marcos Ceconello (INTA-UNT) 

�[En TucumÆn] en virtud de la escasez de agua corriente, leæa, 
carbón de piedra, del elevado coste de la na�a y sus derivados, 
que encarece la producción de energía, las mÆquinas agrícolas 
son arrastradas por animales con mÆs ventaja económica que 

con cualquier otra forma de tracción� (Vizioli, ����: ��)

Introducción

En las œltimas dØcadas, la historiografía sobre la agroindustria azuca-
rera del noroeste argentino ha registrado considerables avances, espe-
cialmente en lo que respecta a la provincia de TucumÆn, reconocida 
históricamente como el principal centro productor del país. Renovadas 
perspectivas analíticas han permitido ampliar nuestra comprensión del 
proceso de transformación económica que, desde mediados del siglo 
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A pesar de estos notables avances, es posible identi�car ciertos vacíos 
en los enfoques predominantes de la historiografía. Las explicaciones 
sobre el crecimiento exponencial de la producción azucarera durante 
el período de expansión han tendido a centrarse en aspectos de indis-
cutible relevancia, como la acelerada tecni�cación de los ingenios, la 
reorientación de los cultivos tradicionales al sacÆrido, la a�uencia de 
contingentes de mano de obra durante las cosechas, o la construcción 
de infraestructura ferroviaria destinada al transporte de insumos y pro-
ductos. Sin embargo, el conocimiento sobre los mØtodos y tecnologías 
implementados en la fase agrícola de la cadena productiva sigue siendo 
limitado. En particular, se dispone de escasa información sobre las tØc-
nicas aplicadas en el surco que permitieron el rÆpido incremento de los 
caæaverales, un elemento crucial para satisfacer la creciente demanda 
de materia prima por parte de los ingenios.� Si bien los estudios previos 
han aportado conocimiento sobre la estructura agraria, el per�l social 
y económico de los cultivadores, y las complejas relaciones entre estos 
y los empresarios azucareros, aœn queda mucho por indagar en torno 
al agro caæero. Este vacío analítico subraya la necesidad de explorar las 
estrategias empleadas en la producción primaria de la agroindustria, de-
terminante para el Øxito de este modelo de desarrollo regional. 

Con el propósito de abordar parte de estos vacíos, este trabajo analiza 
las transformaciones experimentadas en los mØtodos de cultivo caæero, 
poniendo especial Ønfasis en la implementación de la tracción animal 
en la agricultura, y en la composición y distribución de los stocks en dis-
tintas Æreas del espacio caæero provincial. Este enfoque no solo permi-
tirÆ comprender cómo se expandió y sostuvo el modelo agroindustrial 

3	 Referencias introductorias pueden consultarse en Schleh (1921), Cross (1942), Riquelme 
de Lobos y Vera de Flachs (1975).
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azucarero en su fase agrícola, sino tambiØn revelar las interacciones fun-
damentales entre las capacidades tØcnicas de los productores, su adapta-
ción y respuesta a las condiciones cambiantes del mercado. Así, el anÆ-
lisis aportarÆ mayor sustento empírico para explicar el extraordinario 
boom azucarero del œltimo cuarto del siglo XIX, las alternativas y cam-
bios producidos en la nueva centuria y, en un sentido amplio, brindarÆ 
nuevas perspectivas para interpretar los procesos de cambio estructural 
en economías regionales de base agraria.

Notas metodológicas

Los procesos que implican grandes transformaciones en los esquemas 
de producción, como en el caso de la agricultura tucumana y la conso-
lidación de la moderna industria azucarera, suelen interpretarse como 
quiebres tajantes respecto de las condiciones previas. Estas reconstruc-
ciones, en buena medida, se apoyan en elementos discursivos que tienden 
a enfatizar dichos cambios como muestras palpables del progreso o la 
modernización de las estructuras productivas, mientras que se evocan las 
etapas anteriores como mÆs equilibradas o incluso estÆticas. No resulta 
difícil imaginar el impacto que debió causar, entre quienes conocieron 
la campaæa tucumana en los aæos ����, el notable contraste que ofre-
cían las dØcadas posteriores, cuando mÆs de una treintena de ingenios se 
alimentaban de extensos caæaverales que cubrían la llanura central y la 
fØrtil planicie del centro-sur provincial. Observadores contemporÆneos, 
tanto locales como forÆneos, dejaron testimonio de un TucumÆn azuca-
rero que llegaron a describir como un extenso �mar de caæa� emplazado 
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discrepancias respecto a las hectÆreas (en adelante ha) dedicadas al cul-
tivo de la caæa en ����, se las puede calcular en poco mÆs del ��� de la 
super�cie cultivada total. Este dato con�rma la posición predominante 
de esta gramínea en la economía agrícola provincial. No obstante, cabe 
subrayar que casi la mitad del Ærea labrada se destinó a otros cultivos 
industriales, comerciales y de subsistencia, lo que re�eja una estructura 
agrícola que, aunque dominada por el azœcar, mantuvo cierta diversi�-
cación productiva hasta inicios del siglo XX.

La caæa de azœcar que se cultiva en TucumÆn tiene un ciclo producti-
vo de entre ocho y �� meses, debido las condiciones agroecológicas de la 
provincia. Este período se divide grosso modo en tres etapas: plantación 
(junio-septiembre), desarrollo vegetativo (octubre-enero) y cosecha (ma-
yo-octubre). Durante el período analizado, este ciclo se repetía durante 
varios aæos, normalmente seis o poco mÆs, antes de renovar íntegramente 
las simientes. En consecuencia, las tareas de plantación y manejo agríco-
la se realizaban en forma simultÆnea, durante varios meses, junto con la 
cosecha y otras actividades relacionadas como el transporte y el procesa-
miento fabril de la materia prima. A pesar de la alta densidad demogrÆ�-
ca y la migración estacional de trabajadores desde provincias aledaæas, la 
escasez de mano de obra se hacía particularmente evidente en los meses 
de invierno.

En lo que respecta al sistema de tracción empleado en la agricultura 
caæera, el anÆlisis enfrenta limitaciones debido a la escasez de datos re-
gulares antes de ����, lo que contribuyó a generar una imagen rígida e 
inmutable de las labores agrícolas. Aunque a partir de esa fecha las fuentes 
estadísticas comenzaron a publicarse anualmente, su bajo nivel de desa-
gregación y los cambios en las mediciones para las primeras dØcadas del 
siglo XX di�cultan la conformación de series históricas consistentes. Por 
su parte, las observaciones coetÆneas, aunque permiten captar aspectos 
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cualitativos de interØs, rara vez se enfocaron en las labores de cultivo y 
los medios de tracción, privilegiando en cambio las descripciones sobre 
la maquinaria de los ingenios, la red de tendidos fØrreos, o los �ujos ma-
sivos de trabajadores en la zafra azucarera. 

A pesar de estas limitaciones, es posible sistematizar información frag-
mentaria para �nes del siglo XIX y trabajar con mayor solvencia a partir 
de las estadísticas disponibles de las primeras dØcadas del siglo XX. Aœn 
así, es fundamental seæalar que el relevamiento de información sobre 
stocks de animales, transporte e implementos agrícolas no fue uniforme 
en el tiempo, y que los datos o�ciales se organizaron por unidades ad-
ministrativas (departamentos), antes que por otro tipo de ordenamiento 
que contemplara la diversidad productiva, de climas, suelos y relieves. En 
consecuencia, se dispone de registros generales para departamentos que 
comprendieron Æreas heterogØneas, con llanuras salitrosas, zonas fØrtiles, 
franjas de piedemonte y valles de altura. Asimismo, si es incuestionable la 
expansión del cultivo caæero en todo el período, no se debe pasar por alto 
que su proporción representó, con altibajos, casi el ��� del total del Ærea 
cultivada en la provincia en ����, por lo que es imprescindible aceptar 
que las estadísticas globales comprenden tambiØn otra cara del TucumÆn 
agrícola, ocupada con diversos cultivos. Esto aæade una complejidad adi-
cional a la hora de organizar la información ya que es imposible discernir 
lo que corresponde exclusivamente a la actividad caæera.
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Para superar estos desafíos y atemperar las distorsiones, el estudio 
se organiza en dos períodos: el primero, de ���� a ����, corresponde a 
la etapa preestadística marcada por el despegue azucarero, y el segun-
do, de ���� a ����, se caracteriza por los vaivenes de la producción y 
con información estadística relevada periódicamente. En cada uno, se 
analizan departamentos representativos para lograr una comparación 
equilibrada: tres con un per�l claramente azucarero, ubicados en la lla-
nura central; y tres del eje centro-sur provincial, caracterizados por una 
mayor diversi�cación productiva, pero con una signi�cativa super�-
cie dedicada a la caæa. Los departamentos seleccionados son Capital, 
Cruz Alta (una escisión del primero, desde �nes de ����) y FamaillÆ, 
todos distritos tradicionalmente azucareros y con gran concentración 
de ingenios.� En el eje centro-sur, entre la llanura y el piedemonte, se 
escogieron los departamentos Monteros, Chicligasta y Río Chico, con 
una diversidad de producciones -entre ellas la caæa dulce-, una notable 
densidad poblacional y todos dotados con ingenios. Este agrupamiento 
analítico permite un cotejo balanceado entre distritos con característi-
cas agroecológicas diferentes abocados al cultivo caæero, al tiempo que 
posibilita estudiar la evolución y composición de los stocks de animales 
de tiro y su relación con el desarrollo de las labranzas.

Para analizar especí�camente al cultivo caæero, considerando las li-
mitaciones impuestas por las estadísticas, se reunió información escasa 
y dispersa sobre esta fase de la producción, particularmente a partir de 
informes y anÆlisis sobre costos de producción, cuenta cultural y manejo 

5	 En noviembre de 1888, el departamento Capital se fraccionó en tres nuevos distritos: 
Cruz Alta ocupó la porción oriental, extendiéndose por la planicie al este de la ciudad 
de Tucumán; Tafí abarcó la región occidental, incluyendo el piedemonte y los valles de 
altura; mientras que Capital se redujo al área más pequeña de la provincia, centrada en 
la ciudad de Tucumán, sus alrededores y tierras históricamente dedicadas a la caña de 
azúcar, diversos cultivos y otras actividades productivas.
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de los caæaverales. A pesar de los desafíos asociados con la calidad y 
parcialidad de estas fuentes, poseen la ventaja de describir las diferen-
tes etapas de las labores culturales que paulatinamente se incorpora-
ron, desde el acondicionamiento de terrenos, los trabajos de labranza, y 
los cuidados culturales. AdemÆs, incorporaron en sus descripciones los 
instrumentos agrícolas utilizados, como herramientas manuales, im-
plementos y equipos de arrastre, lo que permite mensurar la paulatina 
centralidad que adquirieron los animales de tiro en la agricultura caæera 
y las particularidades que se observan en las Æreas de�nidas, tanto en el 
uso del buey como de la mula.

Métodos de cultivo cañero y la generalización de la tracción a 
sangre

�Como la mayor parte de estos labradores no han abandonado el 
uso del antiguo arado de madera, pues al de hierro como Æ los demÆs 
instrumentos de este metal, no se acomodan, sea por el subido costo 

que tienen, ó sea por no conocer el modo de manejarlos, el hecho es que 
la labranza es todavía muy brusca ó embrionaria, y estÆ muy lejos por 
consiguiente de llegar Æ una perfección regular y productiva, como en 

otras provincias, por ejemplo, en Buenos Aires, Santa FØ, Córdoba, San 
Juan y Mendoza� (Departamento Nacional de Agricultura, ����: ���)

En una publicación de mediados del siglo XX relativa al estado de la 
agricultura en la provincia, el químico William Cross -entonces director 
de la Estación Experimental Agrícola de TucumÆn- a�rmaba que, antes 
del auge azucarero del œltimo cuarto del siglo XIX, los procedimientos 
empleados en la siembra y el cultivo de la caæa de azœcar bien podían 
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arados en los cultivos caæeros de aquella Øpoca no parece haber estado 
ampliamente extendido. 

En efecto, el industrial azucarero Vicente García, uno de los precur-
sores de la modernización agrícola en TucumÆn, observó en ���� el re-
zago en las prÆcticas de cultivo en los caæaverales de la provincia. Crítico 
de los procedimientos rudimentarios, describía cómo los agricultores 
abrían los surcos con palas para luego �enterrar� la caæa en suelos vírge-
nes, donde la œnica tarea de preparación se limitaba a pasar una rastra 
rudimentaria confeccionada con ramas de Ærboles tiradas por bueyes. 
Con todo, mostraba una visión algo optimista, al seæalar el paulatino 
abandono de estos mØtodos primitivos y la introducción en las labores 
culturales de operaciones y herramental mÆs so�sticados. De hecho, Øl 
mismo había importado, a principios de los aæos ����, un conjunto de 
instrumentos de vanguardia desde los Estados Unidos, como arados de 
acero para preparar el suelo, arados de doble vertedera para surcar, y ara-
dos para aporcar (Departamento Nacional de Agricultura, ����/����). 
En los escasos inventarios de establecimientos caæeros de las dØcadas de 
���� y ���� que pudimos ubicar, �guran entre el instrumental agrícola 
las palas y las azadas, y solo en contados casos se asentaron arados, sin 
mayores especi�caciones. Ya en ����, en el inventario del ingenio San 
Pablo (departamento FamaillÆ, por entonces), ademÆs de picos, palas, 
azadas y barretas, se consignaron algunos �arados extranjeros�.� Se trató 
de una etapa de adaptación tecnológica, con cambios todavía relativos 
y con la difusión de tØcnicas novedosas circunscripta a solo algunas ex-
plotaciones. Pero esta situación pareció modi�carse cuando se crearon 
las condiciones propicias para la expansión de la agroindustria, cuyo 
inicio suele ubicarse con el arribo del ferrocarril a TucumÆn, en ����.            

9	 Archivo Nougués Hermanos, Libro de Inventario Ingenio San Pablo (1875: 6).
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La ampliación de los caæaverales para alimentar unidades fabriles de 
mayores escalas obligó a prestar especial atención a las labores en el surco 
e incentivó la combinación de la tracción animal con instrumental de 
arrastre apropiado para economizar brazos, desde siempre costosos en 
la provincia. Hacia los aæos ����, luego de la instalación de numerosos 
ingenios modernos y la consiguiente ampliación de los cultivos caæeros, 
la situación había cambiado considerablemente. Se había generalizado 
el uso combinado de arados y herramientas, es decir, la utilización en 
mayor escala de animales de tiro -especialmente bueyes- para las tareas 
de acondicionamiento de terrenos y arada, junto con el trabajo manual 
en los cuidados de cultivo, lo que permitió organizar las labores en fases 
especí�cas, cada una con sus particularidades. Se acostumbró a prepa-
rar el terreno mediante una combinación de arado del país (dos o mÆs 
pasadas en cruz), junto con el arado de hierro, lo que le brindaba mayor 
profundidad a la surcada, para terminar con varias pasadas de rastras, 
que podían ser confeccionadas con ramas o con implementos metÆlicos. 
Posteriormente, se plantaba la caæa luego de surcar con los �arados ame-
ricanos�, es decir, los artefactos de reja y vertedera tirados por una yunta 
de bueyes. Estos equipos permitían un trabajo mÆs e�ciente al abrir me-
jor el terreno con sus rejas metÆlicas y voltear la tierra hacia los costados, 
facilitando la aireación del suelo y renovación de los nutrientes. Los tra-
bajos posteriores de aporque, desaporque y desyerbe se realizaban con 
una combinación de rastrillos de bajo costo, cultivadoras rudimentarias 
y arados livianos, todos implementos de arrastre, junto con herramientas 
manuales (Quintero, ����; Bru, ����; Groussac et al., ����).

Esta mudanza en los procedimientos de cultivos, no obstante, se fue 
dando de manera pausada y no estuvo exenta de limitantes. Como sucede 
en todo proceso de cambio, pudo existir una cierta resistencia al aban-
dono de los mØtodos tradicionales de trabajo, no sólo por una cuestión 
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profundidad y e�ciencia en las surcadas. La cuestión reside en saber quØ 
parte del sector agrícola de esta economía se había transformado y cuÆl 
seguía envuelta en hÆbitos rutinarios. Lamentablemente, poco se sabe so-
bre las explotaciones caæeras del œltimo cuarto del siglo XIX, sobre todo 
por falta de fuentes y estadísticas desagregadas, aunque podemos mane-
jarnos con algunos indicios.

Un elemento característico de este complejo agroindustrial fue la 
fragmentación de la propiedad agrícola, con numerosas explotaciones 
de diferentes escalas. En las casi dos dØcadas del boom azucarero, la 
extensión de los caæaverales en la provincia se incrementó cerca de �� 
veces, pasando de alrededor de �.��� ha a mÆs de ��.��� al �nal del 
período (cuadro �). Este crecimiento se logró mediante diversas estrate-
gias: las empresas azucareras expandieron sus cultivos propios a travØs 
de la explotación directa de sus tierras o por medio del rØgimen de �co-
lonato�;�� nuevos actores ingresaron a la actividad mediante la compra 
de �ncas caæeras o sobre tierras nuevas, y se operó la reorientación de 
los campesinos hacia el cultivo de esta gramínea. En este contexto, los 
caæeros pasaron a contribuir con el ��� de la caæa molida en ���� a cer-
ca del ��� al cierre del despegue, mostrando el dinamismo del sector 
(Bravo, ����: ��-��).

En las estadísticas de ����, se observa que casi el ��� de los caæeros 
labraban en parcelas de � y �� ha, que representaban aproximadamente 
el ��� del Ærea cultivada con caæa (Rodríguez Marquina, ����). Este 
dato sugiere que aun entonces, para encarar este tipo de explotaciones, 
no eran necesarios grandes desembolsos en implementos agrícolas, 
puesto que en las parcelas pequeæas se podía apelar a la mano de obra 

11	 Se trató de un tipo particular de arriendo. No se lo debe asociar con el régimen 
homónimo de la región central del país.
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En suma, la etapa de la expansión azucarera no solo marcó un creci-
miento exponencial en la producción, sino tambiØn una transición gra-
dual en las tØcnicas de cultivo, re�ejando la coexistencia de innovación y 
tradición. Este proceso, aunque fragmentado y desigual, sentó las bases 
para el desarrollo de una agroindustria que transformó profundamente 
el paisaje económico y social de TucumÆn.

Para los inicios del siglo XX, los informes que disponemos sobre 
mØtodos de cultivo y cuentas culturales presentan un mayor nivel de 
detalle. Aunque no diferencian entre las escalas de explotación, brindan 
su�ciente información acerca de las prÆcticas de acondicionamiento de 
los terrenos, labranza, siembra y cuidados culturales. En todos los casos, 
se observa una utilización generalizada de instrumentos de arrastre, así 
como un incremento signi�cativo en las tareas de cultivo, no necesaria-
mente en nuevas operaciones, sino en su repetición mÆs frecuente. Estas 
labores adicionales exigían un mayor uso de animales de tiro, tanto para 
la roturación del suelo y el replante, como para los trabajos de limpieza, 
acondicionamiento de las cepas, y transporte de las cosechas (Kaerger, 
���� [����]; Lavenir, ����). 

Pese a que los informes y las estadísticas presentan un bajo nivel de 
detalle, lo que di�culta medir con precisión la adopción de tecnologías 
agrícolas por los distintos actores, es posible realizar una aproximación 
mediante el anÆlisis de ingenios de diferentes categorías en tØrminos de 
escalas de producción, con el �n de observar el estado del equipamiento 
agrícola en los primeros aæos del siglo XX. Por ejemplo, la testamentaria 
de ���� del propietario del ingenio Santa Lucía (departamento Monte-
ros), con�rma la tendencia expuesta en líneas anteriores: en el inventario 
se mencionan ��� mulas de servicio y �� bueyes destinados al laboreo de 
la tierra y transporte, junto con rastras, arados metÆlicos �Oliver�, ruedas 
de arado, ademÆs de palas y azadas (Mercado, ����). 
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con escalas de producción reducidas en tØrminos comparativos y con 
acotadas plantaciones propias. En un establecimiento mayor, como el in-
genio Esperanza (departamento Cruz Alta), las cifras son aœn mÆs revela-
doras: en tiempos de cultivo empleaban ��� arados y ��� animales de tiro 
para cubrir �.��� ha de caæaverales (`lbum Argentino, ����). Estos datos 
con�rman la tendencia expresada en los cuadros � y �, sobre la incorpo-
ración generalizada de equipos e implementos de arrastre traccionados 
por fuerza animal a inicios del nuevo siglo, y refuerza la idea de que los 
grandes establecimientos (y tambiØn los grandes caæeros) eran quienes 
adoptaron mÆs rÆpidamente las innovaciones, buscando incrementar la 
productividad y la rentabilidad de las explotaciones frente al aumento 
de  costos de la mano de obra y la creciente complejidad organizativa de 
plantíos con mayores extensiones.

En efecto, hacia la segunda dØcada del siglo XX, los mØtodos y œti-
les de cultivo habían evolucionado signi�cativamente. La preparación 
del terreno se realizaba con arados metÆlicos de tipo moderno, dejando 
atrÆs las rastras y arados de mancera artesanales. En las tareas de siem-
bra, ademÆs de los arados �Oliver�, se introdujeron rastras de disco y 
pœas, y las denominadas surcadoras (arados de doble orejeras). Aunque 
el trabajo manual con la pala y azada seguía vigente, en algunos casos 
estas labores fueron reemplazadas por arados descostilladores a discos, 
rastras sistema reversible y las reconocidas mÆquinas �Planet� para el 
cultivo de las trochas. TambiØn se introdujeron las aporcadoras de dis-
cos, y con respecto al desaporque a pala (el trabajo manual mÆs arduo 
y costoso del cultivo caæero), tambiØn tuvo algunos reemplazos con 
mÆquinas escarbadoras (Capria, ����; Paz, ����; Erlijman, ����; Vizzioli, 
����; Cross, ����). 

Cabe especular que estos adelantos se registraron en los caæaverales 
de ingenios o de plantadores grandes y medianos, donde las extensiones 
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de tierra justi�caban inversiones en tecnología moderna. En las peque-
æas explotaciones, sin negar la introducción de estos equipos, habría 
persistido el uso de implementos de arrastre de baja complejidad junto 
con los trabajos manuales de cultivo. Aunque no hemos llegado a agotar 
el tema como para cimentar conclusiones aplicables a toda la agroindus-
tria tucumana, esto sugiere que, si las innovaciones estaban disponibles, 
su adopción dependía en gran medida del tamaæo y la capacidad �nan-
ciera de cada unidad productiva. En síntesis, el proceso de moderniza-
ción agrícola en TucumÆn durante las primeras dØcadas del siglo XX 
no fue uniforme ni abarcó a todos los actores por igual. Mientras que 
los ingenios y algunos grandes y medianos plantadores adoptaron gra-
dualmente aparatos y herramental mÆs e�ciente, una parte considerable 
de las pequeæas explotaciones mantuvo prÆcticas tradicionales, lo que 
re�eja una modernización parcial y escalonada de la agricultura caæera 
provincial.

El ganado de tiro. Desde el despegue azucarero hasta las 
primeras décadas del siglo XX

�No ofrece especial mención la raza mular, pues existe en 
pequeæa cantidad en la provincia [�] Es una raza raquítica 

[�] Su uso especial es para los terrenos quebrados por donde 
el caballo difícilmente puede caminar y para el arrastre de 

carros en los ingenios� (Rodríguez Marquina, ����: ���) 

A primera vista, podría sorprender la escasa valoración del entonces 
director de la O�cina de Estadística de TucumÆn respecto al ganado 
mular, sobre todo considerando el papel fundamental que esta especie 
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Año Cañaveral 
(ha)

Carros Bueyes Mulas Año Cañaveral 
(ha)

Carros Bueyes Mulas

1875 130 14 1886 184 46

1876 168 141 104 1887 209 46

1877 178 1888 242 50

1878 205 24 1889 284 52 240 307

1879 211 1890 303 51

1880 211 1891 632 49 240 263

1881 205 1892 632 55 159 317

1882 s/d 36 1893 829 s/d 204 304

1883 246 33 1894 1.168 45 178 293

1884 246 36 1895 1.278 s/d 88 296

desempeæaría dØcadas mÆs tarde en los trabajos agrícolas del Ærea ca-
æera y en el transporte de la materia prima. Las imÆgenes de comienzos 
del siglo XX -carros llenos de caæa y arados tirados por mulas- forma-
ron parte del imaginario colectivo y de las descripciones de viajeros, 
consolidÆndose como símbolos del TucumÆn azucarero. Sin embargo, 
la transición hacia la tracción animal basada en mulas no fue ni lineal 
ni inmediata; por el contrario, su desarrollo estuvo condicionado por 
mœltiples factores. 

En los inicios de la expansión azucarera, al igual que en otras regio-
nes agrícolas, la fuerza de tracción predilecta la brindaba el buey. Infor-
mes de Øpoca o testimonios de contemporÆneos con�rman que estos 
animales tenían una primacía indiscutible en relación con los caballos, 
burros o mulas. La potencia de tiro de un par de bueyes bastaba para ro-
turar terrenos, realizar labores en el surco e incluso transportar la caæa a 
los trapiches. El ritmo pausado propio de estos animales no resultaba un 
inconveniente en aquel entonces, dado que las parcelas eran pequeæas 
y los plantíos estaban cerca de los establecimientos elaboradores. Sin 
embargo, este escenario cambió con el tiempo.

Un ejemplo representativo es el ingenio San Pablo. Segœn los datos 
de sus inventarios, al comienzo de la expansión los bueyes eran mÆs 
numerosos que las mulas (��� frente a ��� ejemplares). Sin embargo, en 
����, con la agroindustria azucarera ya consolidada, las mulas pasaron 
a ocupar una posición predominante, tendencia que se mantuvo has-
ta el �nal de la serie. Este cambio no parece estar relacionado directa-
mente con el aumento en la super�cie cultivada, sino mÆs bien con una 
especialización en las tareas: los bueyes continuaban siendo esenciales 
para las labores agrícolas, mientras que las mulas adquirieron mayor 
relevancia en el transporte de materia prima, insumos y productos de 
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caballo se tradujo en un aumento de la productividad gracias a su mayor 
velocidad y resistencia en las labores culturales, con la fuerza su�ciente 
para arrastrar los implementos de labranza. En el caso de la agricultura 
caæera tucumana, parece haber ocurrido algo similar con la incorpora-
ción en gran escala de las �paradas de mulas� (compuestas por dos o mÆs 
animales en línea) para las faenas en el surco. Así, fueron utilizadas para 
arrastrar rastrillos, escardadoras, arados o surcadoras, aumentando la e�-
ciencia en las labores culturales.

Al respecto, conviene realizar una breve mención sobre las ventajas 
que reportaba la mula por sobre el buey. Si bien hacia �nales del siglo 
XIX ambos animales presentaban cotizaciones semejantes, en las prime-
ras dØcadas de la siguiente centuria el precio de la hacienda mular se du-
plicó en tØrminos nominales y superó al de los bueyes.�� Las mulas eran 
traídas desde Córdoba, San Luis o desde criaderos en Salta. Se trataba 
de animales criollos, de reducido tamaæo, pero con buena contextura 
muscular y con atributos naturales que bene�ciaban su uso en las faenas 
(Flores Perramon, ����; Pons Peæa, ����). Aunque en ciertos momentos 
la inversión inicial para adquirir una mula pudiera ser mÆs elevada que 
un buey, esta se compensaba a largo plazo gracias a su mayor longevidad 
bajo condiciones de trabajo intensivo, lo que permitía amortizar mejor 
el costo a largo plazo. AdemÆs, destacaban en terrenos irregulares y pen-
dientes, comunes en las Æreas caæeras de TucumÆn, donde su resistencia 
y estabilidad reducían la incidencia de accidentes, mantenían la fuerza 
de tiro y la dirección del arado con paso �rme, lo que las hacían mÆs 
e�cientes que los bueyes.

13	 En 1908 ubicamos una paridad en las cotizaciones (50 pesos cada especie). Sin embar-
go, en años posteriores, 1921 y 1929, el precio de las mulas alcanzó los 100 pesos por 
unidad. (República Argentina, 1909; Erlijman, 1921; Provincia de Tucumán, 1929).  
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Monteros, sin embargo, aunque se incrementaron los planteles de mulas, 
continuó prevaleciendo la hacienda bovina (cuadro �). 

Aunque la preferencia por el buey pudiera parecer menos e�ciente 
en tØrminos económicos y productivos generales, se podría explicar por 
factores locales especí�cos. Los pequeæos productores de departamentos 
como Monteros posiblemente eligieron el buey por su menor costo inicial 
en comparación con la mula. Si bien la mayor parte del ganado bovino se 
criaba fuera de la zona caæera (en departamentos como Trancas, Leales 
o Graneros), en los distritos del centro-sur la combinación entre agri-
cultura y ganadería era mÆs marcada que en las otras Æreas de estudio. 
AdemÆs, en las zonas pedemontanas, el tipo de trabajo agrícola podía 
demandar mÆs fuerza bruta que velocidad, o bien los propietarios combi-
naban actividades agrícolas con forestales, en las cuales el buey resultaba 
mÆs apropiado. En estas zonas, otros cultivos y prÆcticas agrícolas que no 
requerían la rapidez o la agilidad de la mula hacían que el buey fuera una 
alternativa prÆctica. Pese a ser mÆs lento, cumplía e�cazmente con las 
tareas de tracción necesarias dentro de super�cies reducidas y distancias 
cortas. A su vez, el buey no solo servía como animal de tracción, sino que 
tambiØn proveía carne, cuero y otros derivados, lo que lo convertía en un 
recurso multifuncional clave para la economía campesina. Por œltimo, su 
alimentación en estas Æreas podía resultar mÆs sencilla, ya que los suelos 
del piedemonte ofrecían bosques y pasturas naturales adecuadas para su 
dieta (Lecler, ����).

Sin embargo, persiste un interrogante crucial: ¿quØ factores contribu-
yeron a la adopción generalizada de las mulas en el Ærea caæera, despla-
zando al buey, mÆs allÆ de casos particulares? Si bien no existen estudios 
históricos especí�cos sobre esta cuestión, y solo se cuenta con menciones 
de índole general (Cross, ����; Rosenzvaig, ����), se acepta que el uso 
de la hacienda mular se consolidó en esta agroindustria como principal 
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fuerza de transporte debido a la necesidad de agilizar las entregas de 
materia prima, algo que se tornó urgente tras una crisis biológica en la 
segunda dØcada del siglo XX que impactó severamente los caæaverales 
tucumanos. 

Hasta mediados de la dØcada de ����, en la provincia se cultivaban 
las caæas denominadas �criollas�, un conjunto de variedades aclimatadas 
que se clasi�caban, por su aspecto, en moradas y rayadas. Las primeras 
eran preferidas por los ingenios debido a su mayor contenido de sacarosa, 
mientras que las rayadas destacaban entre los productores por su mayor 
peso y tolerancia a las plagas (Lahitte y Correa, ����; Lavenir, ����). Sin 
embargo, la enfermedad del �mosaico�, que afectó a los caæaverales entre 
���� y ����, obligó a reemplazarlos con caæas resistentes a la patología, 
obtenidas a partir de selecciones de plantas importadas principalmente 
desde la isla de Java. Esta renovación completa de los campos aumentó 
tanto la productividad agrícola como la fabril, ya que las nuevas caæas 
ofrecían mayor tonelaje por ha y mÆs contenido sacarino. No obstante, 
una vez cortadas, la calidad de su jugo se deterioraba mÆs rÆpido que 
en las criollas, por lo que debían ser procesadas en un plazo no mayor 
a �� horas. Esta condición exigió importantes mejoras en el sistema de 
transporte, profundizando el uso del ferrocarril y grœas en sus diferentes 
variantes (líneas troncales, desvíos, trenes económicos, cargaderos, em-
paquetado, entre otras), mientras que tambiØn se promovió el reemplazo 
generalizado del tiro de bueyes por mulas en el acarreo de las caæas en los 
frentes de cosecha (Moyano, ����; Ceconello, ����).

Si bien no se busca simpli�car en exceso el proceso de transición del 
buey a la mula tras esta coyuntura crítica, y se reconoce la existencia de re-
gistros que demuestran la persistencia de carros tirados por bueyes avan-
zado el siglo XX, resulta razonable aceptar esta interpretación como una 
perspectiva vÆlida que merece ser explorada. Este estudio, sin embargo, 
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proporción de explotaciones de menor tamaæo (hasta �� ha) en ambos 
extremos de la muestra, seguidos de FamaillÆ y Chicligasta en propor-
ciones similares. No se debe pasar por alto, sin embargo, que estos datos 
incluyen œnicamente el nœmero de explotaciones de caæeros y la su-
per�cie con caæaverales, sin especi�car si se trataban de unidades que 
combinaban otros cultivos o eran exclusivamente dedicadas al sacÆrido. 

A partir del notable grado de diversi�cación observado en las explo-
taciones de los departamentos del sur (segœn Anexo, cuadro �), es posi-
ble inferir que, mientras las �ncas caæeras de la planicie central -como 
las de Cruz Alta, donde mÆs del ��� de la super�cie cultivada estaba 
dedicada a la caæa- probablemente se especializaban en este cultivo y, 
en todo caso, no combinaban otras labranzas en la misma propiedad, 
las explotaciones del sur tendían a presentar un per�l mÆs diversi�cado. 
Este carÆcter mixto, como se mencionó anteriormente, podría justi�car 
la preferencia por el uso del buey, que se adaptaba mejor a una gama 
mÆs amplia de actividades.

En las categorías superiores, a medida que aumenta el tamaæo de 
las �ncas, el nœmero de propietarios desciende de manera uniforme en 
todos los departamentos. No obstante, esta disminución se distribuye 
de forma relativamente equitativa entre las dos grandes zonas del Ærea 
caæera. Al revisar las categorías de mayor escala, la proporción se man-
tiene equilibrada, pero surge un diferencial notable a favor de Cruz Alta. 
Este fenómeno respalda, por una parte, la noción de que la distribución 
de la propiedad caæera conservaba un equilibrio moderado entre los 
distintos departamentos. Por otra, revela la presencia de grandes �ncas 
en diversos puntos del Ærea caæera tucumana, lo que refuerza la hipóte-
sis de una extendida adopción de mØtodos modernos de cultivo, entre 
ellos el empleo de mulas como fuerza de tracción. Sin embargo, has-
ta este punto, hemos analizado principalmente las propiedades de los 
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La relevancia de este fenómeno para nuestro anÆlisis radica en que 
las explotaciones medianas y grandes demandaban necesariamente una 
e�ciencia superior en la fase primaria de la actividad azucarera. Como 
se seæaló, el solapamiento de las labores de cosecha, cultivo y acondicio-
namiento de terrenos requería implementos agrícolas e�caces y un sis-
tema de tracción que combinara velocidad y fuerza. AdemÆs, el mayor 
tonelaje de caæas por ha obligaba a un trabajo cultural mÆs meticuloso 
para asegurar un desarrollo adecuado de la planta, lo que derivó en la 
paulatina introducción de instrumental de tiro especí�co para estas la-
bores. A esto se sumaba la necesidad de retirar la caæa cortada de los 
frentes de cosecha y transportarla rÆpidamente a los cargaderos o direc-
tamente a los canchones de ingenio. 

En todas estas tareas agrícolas -desde la labranza y los cuidados cul-
turales hasta el transporte- las mulas se consolidaron como una opción 
con una lógica económica evidente. Su capacidad para soportar jorna-
das intensivas con menores costos de mantenimiento, su rapidez en las 
labores culturales sobre terrenos mÆs amplios y su adaptabilidad a las 
condiciones de suelo y clima del Ærea caæera las convirtieron en una 
solución conveniente. En un contexto en el que las super�cies cultivadas 
aumentaban y la celeridad en la entrega de materia prima resultaba cru-
cial para mantener el proceso industrial sin interrupciones, las mulas 
ofrecían una ventaja signi�cativa: reducían los tiempos, incrementaban 
la productividad y optimizaban los recursos. Este conjunto de factores 
explicaría por quØ los planteles mulares se volvieron la elección preferi-
da en los caæaverales de mayor escala, mientras que los bueyes, aunque 
no desaparecieron, fueron relegados a tareas especí�cas o permanecie-
ron principalmente en las explotaciones de menor extensión.
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Reflexiones finales

A lo largo de este trabajo, se ha explorado cómo los mØtodos de cultivo y 
los sistemas de tracción animal estuvieron en el nœcleo de las transforma-
ciones agrícolas que sostuvieron el desarrollo de la industria azucarera en 
TucumÆn entre ���� y ����. En este contexto, la atención al detalle en las 
prÆcticas del surco, la elección de las especies de animales de tiro y la adop-
ción gradual de implementos y tecnologías mÆs e�cientes no se limitó a un 
simple acompaæamiento del crecimiento fabril, sino que evolucionaron en 
paralelo con las exigencias productivas y fueron componentes determinan-
tes en la expansión de los caæaverales y, por ende, en el Øxito del modelo 
agroindustrial regional.

El anÆlisis demuestra que las decisiones tomadas en la fase agrícola 
no pueden entenderse como aspectos aislados o puramente tØcnicos. 
Re�ejan, en cambio, procesos mÆs amplios de adaptación, negociación 
y respuesta a las condiciones del entorno. Desde la transición del buey 
a la mula hasta el progresivo reemplazo de herramientas rudimentarias 
por implementos especializados, estas transformaciones con�guran un 
relato de cambio que no solo mejoró la e�ciencia productiva, sino que 
tambiØn de�nió nuevas dinÆmicas sociales, económicas y culturales en 
el Ærea azucarera provincial.

Al inicio, el buey fue la elección predilecta para las tareas agrícolas, 
acompaæando una larga tradición campesina. Su fortaleza aplicada a 
diversas labores, como la roturación, labranza y transporte en parcelas 
cercanas a los ingenios, lo convertían en una opción lógica. No obstante, 
a medida que se ampliaron los caæaverales y las distancias a los centros 
de procesamiento, sus limitaciones se tornaron evidentes. En cambio, la 
mula, con su mayor rapidez, adaptabilidad y menor costo de manteni-
miento se presentó como una alternativa superior.
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La crisis de los caæaverales abierta en ���� marcó un punto de in-
�exión en la elección de la fuerza de tracción. Los atributos de las caæas 
de reemplazo acentuaron la urgencia de mover rÆpidamente grandes 
volœmenes de materia prima para evitar pØrdidas en el contenido saca-
rino. Las mulas, mÆs Ægiles que los bueyes, resultaron ideales para man-
tener el �ujo constante de caæa hacia los ingenios mediante el tiro de los 
carros caæeros. Sin embargo, otro factor incidió en la consolidación de 
la hacienda mular en la agroindustria. A medida que las plantaciones 
crecieron en tamaæo, tambiØn se hizo necesario optimizar el tiempo de 
las labranzas, el replante y los cuidados culturales. La combinación de la 
capacidad de tiro de la mula, constante y veloz, junto con implementos 
agrícolas especí�cos para el arrastre, consolidó a esta especie como la 
opción óptima en las labores en el surco. 

Sin embargo, este cambio no se dio de manera uniforme en toda la 
provincia. En los departamentos del piedemonte, como Monteros, el uso 
del buey persistió debido a factores culturales y económicos. La tradi-
ción ganadera y la posibilidad de aprovechar la carne, cuero y derivados 
mantuvieron su presencia, incluso cuando las mulas ofrecían ventajas 
en tØrminos de rapidez y e�ciencia. Por otro lado, en los departamentos 
del centro, como Cruz Alta y FamaillÆ, donde predominaban las gran-
des plantaciones y las necesidades de transporte eran mayores, la mula 
se consolidó rÆpidamente como el principal animal de tiro.

En suma, la transición del buey a la mula no solo re�eja una adapta-
ción a las demandas crecientes de la agroindustria tucumana, sino tam-
biØn la capacidad de los productores para equilibrar costos, e�ciencia y 
necesidades especí�cas de su entorno. Este proceso, mÆs que un simple 
reemplazo de un animal por otro fue una transformación estructural 
que acompaæó el crecimiento de una agroindustria en expansión. El 
aporte de este estudio reside en haber colocado estas prÆcticas agrícolas 
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en el centro del anÆlisis histórico, iluminando su papel protagónico en el 
entramado de la modernización regional. Lejos de ser un complemento 
secundario a la narrativa de progreso fabril, los cambios en los mØtodos 
de cultivo y los sistemas de tracción animal representan una dimensión 
decisiva para entender la particular trayectoria del desarrollo azucarero 
tucumano.

Este enfoque invita a revalorizar la fase agrícola en los estudios so-
bre la agroindustria, promoviendo una comprensión mÆs integral de los 
procesos de modernización en las economías regionales. Permite no 
solo identi�car las innovaciones y adaptaciones tecnológicas, sino tam-
biØn reconocer las complejas interacciones entre actores locales, estruc-
turas agrarias, sistemas de trabajo y condiciones ecológicas. La narrativa 
que emerge aporta una mirada matizada, subrayando que las transfor-
maciones en el agro no fueron meros re�ejos de la expansión industrial, 
sino parte esencial del motor que impulsó la con�guración de un mo-
delo productivo que, aœn con sus limitaciones y contradicciones, marcó 
profundamente el paisaje económico y social del TucumÆn del siglo XX.
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COLECCIÓN PRISMAS

 El libro propone el análisis de las necesidades de tracción requerida 

por la expansión agroforestal acontecida en Argentina y Uruguay 
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